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    Para las abuelas y los abuelos. 

    Deberíais ser eternos. 

    

  


   
      

      

      

      

    «No hay amaneceres violetas sin ojos que los reflejen,  

    ni largos caminos sin pies que los recorran» 

    Alejandro Palomas. Una madre.
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    Micaela miraba el calendario y contemplaba horrorizada los pocos días que faltaban para el comienzo del otoño. Otro verano que se iba sin saborearlo, sin haber apuntado en el diario fechas para recordar. Últimamente, ocupaba el mayor número de horas en el trabajo y se había olvidado de aquellas que se han de destinar para vivir o se pierden para siempre. Cada minuto que ella se empeñaba en no salir de su confortable cascarón, era tiempo perdido que nadie iba a devolverle. No había una bolsa de horas perdidas, no era tiempo a recuperar en el futuro, esas horas se convertían en archivos eliminados de forma permanente sin posibilidad de llamar a un experto en informática que pudiera salvarlas de ese lugar oscuro al que se destierran... La nada del tiempo que se va tragando todo, como en La historia interminable.  

    Micaela intuía que se estaba equivocando, que su estilo de vida la mantenía a salvo de sufrir, pero también le estaba quitando la posibilidad de vivir de verdad. Como el fumador que sabe que con cada cigarrillo se muere un poco y sigue fumando. La consciencia de algo no es suficiente para accionar el botón que puede detenerlo. Micaela quería vivir, pero no sabía cómo. Tampoco podía imaginar que en unos días el destino le traería la fórmula como quien encuentra el Santo Grial sin buscarlo. Aparecería en su puerta y se colaría en su estructurada vida desordenándolo todo. Pero no nos adelantemos, empezaremos por el principio, por esa cara de horror al comprobar que tan solo faltaban unas semanas para la llegada de un otoño difícil de olvidar...  
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    Septiembre comenzaba a protagonizar sus días y Micaela observaba el lienzo en blanco apoyado en el caballete que permanecía impoluto, sin un trazo. El pincel preparado para pintar, ella de pie, con la ropa de trabajo puesta, el pañuelo anudado en la cabeza en forma de diadema, la paleta de colores lista, y nada, no sabía ni por dónde empezar. Las ideas se le habían secado como el pobre aloe vera que estaba en el patio. 

    Giró la cabeza hacia el otro lado de la habitación. En el suelo descansaban el resto de los cuadros que formaban parte de la última colección, preparados para enviarlos a la galería. Todas las pinturas de la primera parte de la serie habían salido de forma fluida. La mayoría de esos cuadros los conservaba desde la época en la que el amor se alojaba con ella en la casa. En aquel momento, Micaela había experimentado una explosión de inspiración. Dicen que la tristeza o el desconcierto son buenas compañías para la creatividad, pero en su caso los mejores cuadros habían surgido en épocas de felicidad. Perder al que ella consideraba el amor de su vida la había sumido en un estado de apatía que no le permitía sacar nada de su interior. Se le habían ido apagando las ideas como las farolas de la calle con la llegada del amanecer.  

    ¿Cómo iba a pintar sobre algo en lo que había dejado de creer? 

    «Una historia de amor», se llamaba la exposición. Historias de mentiras y daños.  

    Esa sería su quinta exposición. Las anteriores habían sido todo un éxito y habían colocado su nombre en un buen lugar dentro del mundo del arte. Los cuadros y las esculturas se vendían muy bien, concediéndole la posibilidad de dedicarse por completo a su pasión desde niña, su gran sueño cumplido. Pero el sueño estaba mutando, convirtiéndose en una pesadilla. Había dejado de creer en el amor y no conseguía pintar ni una escena romántica, que era el género que la había colocado en las páginas de cultura de los diarios. Su sello artístico había desaparecido como las hojas que empezaban a caer, pereciendo lentamente. 

    Quizá ya había exprimido su talento hasta agotarse y era el momento de buscar otra profesión. ¿A qué podría dedicarse?, pensaba. La gente, en general, no le gustaba. Eso descartaba todos los trabajos de cara al público. Sonrió con sus ocurrencias.  

    Dejó el pincel, recogió toda su frustración y salió a dar un paseo en bicicleta por el pueblo. Otro sueño cumplido: desplazarse con una bicicleta roja de paseo con una cesta enganchada en el manillar. Expectativas que se creó tras años de ver comedias románticas. La bicicleta de paseo y viajar a San Francisco. Recorrer sus cuestas al atardecer mientras caminaba de la mano de algún tío macizo. Ella quiso ser la protagonista de una historia de amor digna de una novela de Nicholas Sparks, pero se conformó con Víctor y, después, camino de los cuarenta y uno, las opciones eran cada vez más escasas y simplemente cerró la puerta al amor y tiró la llave.  

    Víctor llegó una tarde a casa y la sentó en el sofá italiano carísimo que se le había antojado a él, como casi todos los lujos que se concedían, para decirle que quería poner punto final a una relación que llevaba puesta la etiqueta de «para siempre». No supo cómo reaccionar. En su organizada vida no había contado con una posible ruptura, aunque no derramó ni una lágrima, ni suplicó, ni le propuso ir a terapia de pareja. Aceptó la decisión de Víctor y empaquetó sus cosas. El piso que ambos compartían siempre había sido la casa de Víctor, aunque ella pagara la mitad de la hipoteca. No llegó a considerarla su casa, como tampoco llegó a creerse ese «para siempre» y encajó la ruptura como el siguiente paso a dar. 

    Estaba sola. Sus padres estaban centrados cada uno en sus vidas y se marchó al único lugar que sentía como un verdadero refugio. 

    Le vendió su parte del piso al propio Víctor, que la compró encantado. De esa forma conservaba todos sus caprichos y se quitaba de en medio a Micaela y su personalidad artística volátil. Él se frotó las manos al comprobar el precio de la transacción y ella cogió sus cosas y apareció en Valsaín, un pueblo de Segovia de menos de trescientos habitantes, en el que se refugió huyendo del mundanal ruido para dedicarse a pintar y a curar la herida que le había dejado Víctor y su metafórica patada en el trasero.  

    Se plantó delante de la casa familiar de Valsaín con el arquitecto que le había recomendado su madre. Él le dijo que era una casa increíble, y ella aún no podía creer que fuera suya. Cuando el abogado de su abuela leyó el testamento, casi sufre un infarto al descubrir que Amelia le había dejado la casa de sus sueños. Víctor aprovechó para pedirle que la vendieran y así podrían reformar la cocina del piso, pero su madre, con el mejor criterio posible, le dijo que, si la vendía, dejaría de hablarle para siempre. 

    Micaela no hubiese vendido aquella casa ni por todo el oro del mundo. Su abuela Amelia había sido su persona favorita, y dentro de aquellas paredes ella había experimentado los momentos más felices de toda su vida. 

    Los vecinos se fueron acercando para curiosear la reforma que estaba haciendo y también para darle la bienvenida al pueblo. Todos recordaban a Amelia, y a su nieta, que tenía el pelo del color de la flor del azafrán. 

    «¡Qué mayor estás! Ya eres toda una mujer». 

    Micaela los atendió amablemente.  

    «¿Estás sola? ¿No tienes hijos? ¿Cómo vas a vivir sola?», solían decirle atónitos. 

    Preguntas y más preguntas que tuvo que responder. No, no había tenido hijos. Nunca encontró el momento para tenerlos, entregó toda su energía a un trabajo con un horario incompatible con la maternidad. Esa era la versión oficial. La verdad era que se sentía incapaz de cuidar a otro ser vivo. Le daba pavor que alguien tuviera que depender de ella para alimentarse. Estaba convencida de que si hubiese tenido un niño se le habría olvidado en algún supermercado, o en el coche al sol. Mejor así. Micaela no estaba hecha para ser madre ni para ser esposa y, a veces, no se sentía ni un ser humano normal.  

    Abrió la casa y guardó todos y cada uno de los recuerdos de su abuela. El despacho que esta utilizaba para atender a los vecinos lo convirtió en el estudio de arte, y supo que ese era su lugar en el mundo. Debía conservar el legado que había dejado una mujer tan especial. 

    Desde ese día habían pasado cinco años. Regresó al momento actual y reconoció que estaba viviendo una época de aburrimiento letal. Cada vez le costaba más apuntarse a los planes que le iban proponiendo. Los más de cien kilómetros que la separaban de Madrid se hacían largos y tediosos. Las negativas empezaban a hacer mella entre su círculo social, hartos de tratar de convencerla para que abandonara el retiro rural en el que vivía, enganchada a los cigarrillos de liar y a la bata de franela. 

    Micaela había conseguido organizar toda la logística para no tener que abandonar ese bunker al que llamaba hogar ni el pueblo en el que había construido su refugio. Una vez a la semana recibía el pedido del supermercado en la puerta de casa y lo demás lo compraba a través de internet. 

    Metódica hasta el hastío, consiguió organizar una rutina que la mantenía en pie. Perder a Víctor le había dejado un vacío difícil de rellenar, no por el amor, sino por la dependencia. Sin darse ni cuenta, con los años había ido cediendo todas las decisiones vitales hasta convertirse en una mujer emocionalmente dependiente. La única forma de retomar y afianzar su independencia fue con una organización casi militar. Víctor la acusó de no tener ilusión por nada, de no tener iniciativa. El muy desgraciado le había quitado toda su autosuficiencia y luego le echaba en cara no tenerla.  

    Al final, la forma de superar la separación fue agradecer que Víctor pusiera fin sin grandes dramas. No hubo terceros, ni discusiones, ni faltas de respeto. La monotonía se hizo irrespirable y él tomó la iniciativa, como hacía siempre. Ella hubiese aguantado años así, en una zona de confort aburrida y soporífera. Micaela no tomaba decisiones, ella acataba las decisiones que tomaba él. Y no podía estar más agradecida por la decisión que él había tomado y que había supuesto la libertad para ambos.  

    Con el paso del tiempo ella se enteró de que él formó la familia que siempre había querido tener. Ella sospechaba que Víctor se casó con la esperanza de cambiarla. Quizá embarazarla en un descuido. Con el niño en brazos ya no podría negarse, pero Micaela no era tonta y siempre se cuidó de no tener sustos, se plantó el DIU sin que él lo supiera y a vivir. Él se autoengañó diciendo que no quería tener hijos, aunque por dentro lo deseara más que nada. Por mucho que nos engañemos, la verdad siempre termina saliendo a la luz. 

      

    Una tarde mientras trataba de pintar recibió una visita inesperada. El estudio estaba en la planta baja de la casa. Tenía un gran ventanal que daba al porche trasero. Tras el cristal se podía contemplar las montañas de la Sierra de Guadarrama y el precioso bosque lleno de pinos, robles y encinas. La música sonaba con el nuevo descubrimiento del programa que usaba para trabajar. En esta última colección le había dado por escuchar música en francés. Una mujer cantaba «Je veux de l’amour, de la joie, de la bonne humeur...». Micaela se rio con desgana. Ella también quería amor, alegría y buen humor, pero ¿dónde podían encargarse? 

    Escuchó un golpe en la ventana y al mirar se asustó al ver dos ojos ambarinos, de un color amarillo tan intenso que deslumbraban. Un felino la observaba sentado en el alfeizar. Tenía el pelaje largo y de color gris. Parecía bien cuidado. Micaela pensó que se habría escapado de alguna de las casas de alrededor. Se acercó a la ventana y la abrió, por si el curioso gato quería entrar, pero salió corriendo al ver que ella se le acercaba. 

    Micaela siguió trabajando, pero desde ese día recibió la visita del astuto animal, que se tumbaba en el alfeizar y la observaba trabajar en el caballete. Cada día trató de que entrara en la casa, pero él declinaba la invitación. Micaela preguntó por la zona, pero no encontró a su posible dueño. 

    Al final lo bautizó como Berlioz, el compositor francés del romanticismo, autor de Sinfonía Fantástica. Aunque ella le puso el nombre en honor al gato gris y caballeroso de Los Aristogatos, una película de dibujos animados que había visto de niña. 

      

    Esa mañana, Berlioz se daba lustre con la lengua áspera mientras Micaela contemplaba el lienzo en blanco. Puso música y se preparó un café. Víctor nunca fue un hombre extremadamente cariñoso, pero Micaela anhelaba enterrar la nariz en su cuello. En eso pensaba cuando el móvil emitió un sonido agudo sacándola de sus pensamientos.  

    Era un mensaje de WhatsApp. 

      

    Berta: 

    Hola, ermitaña. Me han agregado a un grupo de antiguos  

    alumnos del colegio. Están organizando una quedada.  

    ¿Te meto? 

      

    «¿Una quedada? ¿Colegio?», pensó. Trató de evitar la pereza que se alojaba en cada centímetro de su cuerpo cada vez que alguien cercano le proponía algún plan y barajó los pros y contras. Los años de colegio los recordaba como una época de felicidad. Una balsa. Un remanso de tranquilidad comparado con todo lo que había sucedido después.  

    Berta era otra de sus personas favoritas, la única amiga que conservaba del colegio. Ella llegó en séptimo de EGB, por aquel entonces, la Educación General Básica era el sistema educativo obligatorio. Ambas congeniaron al instante. Sus gustos e inquietudes de entonces coincidían. A Micaela y a Berta les gustaba jugar al volleyball, escuchar música rock y aprender a patinar con el monopatín.  

    Juntas vivieron casi todas las primeras veces. Berta fue quien la acompañó a la droguería a comprar compresas cuando la menstruación hizo su aparición estelar, estuvo presente en el primer beso, fue la persona con la que durmió por primera vez fuera de casa, la primera mejor amiga... Era de las de las pocas personas que entendía a Micaela y no la juzgaba, la única que había permanecido a su lado con el paso de los años. Berta estaba felizmente casada, tenía dos hijos y seguía siendo igual de gamberra que en el colegio.  

    «Bueno, si ella está dentro, seguro que va a ser divertido», concluyó. 

      

    Micaela: 

    Bueno. ¿Por qué no? 

      

    Contestó antes de que pudiera arrepentirse. Pasaron unos minutos y apareció un grupo nuevo en la pantalla principal del programa de mensajes del móvil. «Reencuentro», se llamaba. Micaela empezó a leer nombres y apellidos y un torrente de recuerdos inundó su mente de golpe. La cabeza se le llenó de imágenes de niños y niñas rescatados directamente desde su infancia.  

    Visualizó el patio del colegio y no pudo evitar sonreír. La zona de la pista donde jugaban al fútbol, la arena donde hacían pasteles de barro, el rincón apartado donde se escondían para besarse cuando la pubertad comenzó a hacer acto de presencia... Era inevitable no sentir nostalgia de una etapa de la vida en la que se era feliz con poco.  

      

    Paula: 

    Chicos, agrego a Micaela García. 

      

    La pantalla se llenó de saludos.  

    Rober, Ismael, Mamen, Javi... Una lista de nombres que consiguieron emocionarla. De nuevo regresaba a los años sin preocupaciones. Años de primeras veces e ingenuidad absoluta. 

    Tras los saludos que se fueron produciendo, Micaela buscó entre los miembros del grupo a uno en particular de forma instintiva. Si pensaba en el colegio era inevitable no pensar en él. ÉL, con mayúsculas. Había números de teléfono que aparecían sin identificar y sintió algo de esperanza, quizá alguno de ellos fuera Jorge.  

    Jorge había sido su primer amor. Él llegó al colegio un año después que ella. Por entonces tenían ocho años y se hicieron muy amigos. Jugaban en el patio e iban siempre juntos en la misma pandilla. Cuando ambos tenían nueve o diez años, y las feromonas comenzaron a despertar el interés por el amor, Micaela supo que Jorge era el elegido. Ella se quedaba embobada mirándolo en clase, en el comedor. Se ruborizaba cuando Jorge le hablaba. Horas y horas martirizando a Berta, contándole lo maravilloso, guapo y divertido que era. Obligándola a ir después de clase a la urbanización donde él vivía para espiarlo. 

    Era muy bueno con ellas. 

    Siempre sonriendo. 

    Jorge inundó su cabeza de recuerdos y se sorprendió al sentir que una sonrisa iluminaba su cara. Berlioz la observaba desde la ventana. Quizá era la primera vez que el gato veía a Micaela sonreír de ilusión. 

      

    Pasaron tres días y Micaela pudo constatar que Jorge no estaba en el grupo. La decepción hizo presencia. Apartó el teléfono y trató de continuar con la pintura que tenía entre manos. 

    Allí estaba de nuevo el lienzo a medias. Una silueta de mujer sentada encima de un hombre en una postura sensual. Micaela era conocida por su pintura erótica, pero de un tiempo a esa parte los cuadros habían perdido su esencia. Las miradas no trascendían del lienzo, los cuerpos no parecían moverse; habían perdido la magia que ella conseguía plasmar en cada gesto. Ahora Jorge ocupaba sus pensamientos y no conseguía concentrarse en el trabajo.  

    Se anudó la bata y decidió prepararse un sándwich de crema de chocolate. Recordó las notitas de amor que pasaban de mano en mano en el aula. «Dásela a Lara», «pásasela a Marina». Soñaba con una nota de amor de Jorge que nunca llegó.  

    En ese momento en el que la soledad la poseyó por completo, sucedió algo inesperado. Berlioz la miraba sentado en el alfeizar de la ventana de la cocina. Con una pata golpeó el cristal. Micaela lo observó extrañada. La miraba fijamente. Se acercó y abrió la ventana. Esta vez el animal no salió corriendo; permaneció tranquilo, esperando a que ella abriera. 

    Berlioz entró y se paseó por el suelo de la cocina. Maulló. 

    Micaela no sabía si moverse o no. No quería asustarlo. Despacio, sin muchos aspavientos, cogió un recipiente de uno de los armarios que más cerca tenía, lo llenó de agua y lo colocó en el suelo. Berlioz se acercó hasta él. Bebió y se rozó con su pierna. Micaela tuvo la impresión de que acababa de ser adoptada por ese gato de pelo gris, elegante y un poco menos distante que antes. Le acarició la cabeza mientras él ronroneaba, y se sintió menos sola. 

    —¿Quieres vivir aquí conmigo? —preguntó. Berlioz maulló como si hubiera entendido la pregunta—. Está bien. Compartiremos la casa, pequeño Berlioz. 
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    Micaela preparó los rulos de cartón que utilizaba para enviar las láminas que vendía en su tienda online y salió al jardín. El sol de septiembre calentaba radiante, negándose a abandonar las temperaturas veraniegas.  

    Dentro, tras los muros de piedra, el ambiente era fresco. Era una de las ventajas de vivir en una casa de piedra y una de las maravillas que tanto le gustaban a Micaela de la casa de sus sueños, como ella la llamaba. La vivienda se encontraba ubicada cerca del núcleo urbano, pero al final de un camino de tierra, y no tenía viviendas colindantes. Era la casa donde había pasado todos los veranos de su infancia. Su abuela Amelia era oriunda de Valsaín. Micaela pasaba allí todas las vacaciones.  

    Una imagen se alojó en su mente: Amelia sentada en el balancín del porche leyendo una novela de Agatha Christie. Su abuela fue una mujer fuerte que enviudó joven. Micaela recordaba que recibía la visita de muchos vecinos. Amelia había estudiado medicina en una época en la que las mujeres no estudiaban. Se especializó en Psiquiatría y Psicología clínica y se licenció en Buenos Aires, donde emigró junto con su familia, huyendo de una guerra que destrozaba la vida y los corazones de la gente. Su padre, miembro del Estado Mayor en La República, se vio obligado a huir para no acabar rellenando una de las tantas fosas que hay a lo largo de la península. Amelia ejerció como psiquiatra y psicóloga en Madrid durante muchos años. Los meses de verano trasladaba la consulta a la casa de Valsaín. Allí, Micaela observaba cómo los vecinos se desvivían por aquella mujer que sanaba sus mentes y aliviaba las ansiedades que se acumulaban con el paso de la vida.  

    Amelia siempre supo el amor que tenía su nieta por aquel lugar y no dudó en dejarle la casa cuando hizo el testamento. 

    Micaela regresó del viaje que acababa de tener a través de sus recuerdos, metió los tubos en la cesta de la bicicleta roja y pedaleó rumbo a la oficina de Correos.  

    En la oficina estaba Luciano.  

    Luciano era un hombre que rondaba los sesenta años. La calvicie se había adueñado de toda su cabeza, salvo un poco de pelo canoso que conservaba encima de las orejas. Micaela siempre pensaba que estaría mejor si se lo afeitara, pero él se aferraba a su pelo como un náufrago al último trozo de madera de un barco hundido. 

    —Buenos días, señorita. ¿Cómo van esas ventas? —preguntó sonriente. 

    —No me puedo quejar, Luciano. 

    —¿Y los novios? 

    —Ahí tengo un poco más de queja. Ya no quedan hombres como los de antes. 

    —Eso desde luego. 

    Luciano sonrió. Le quedaba poco tiempo para jubilarse y nunca había abandonado Valsaín. Luciano llevaba toda la vida viviendo con su madre. Atado a su cuidado, que ejercía con amor y ternura. Su sueño era viajar a conocer mundo en cuanto se jubilara y su madre partiera a ese lugar que no sabemos si existe, pero que anhelamos que así sea. 

    Antes de regresar a casa, pasó por el bar de Bea, lugar que se había convertido en otro de sus refugios en el pueblo. Bea era una mujer preciosa y sonriente que había llegado al pueblo desde Santander por amor y, aunque el amor se había largado con otra, decidió establecerse en Valsaín y montar el negocio que siempre había soñado: un pequeño café con sándwiches de pasta caseros y una bollería deliciosa que horneaba ella. 

    Como cada mañana al entrar, recibió los saludos de los vecinos que allí iban para degustar sus deliciosos productos. Como, por ejemplo, Almudena, la extremeña. Almudena era una mujer octogenaria, viuda, que había regentado el restaurante más famoso del pueblo. Todos los cazadores de la zona desayunaban en su local. Cuentan que preparaba las mejores migas de la zona y que la tortilla de patatas te hacía enmudecer de gusto. Era una mujer con un carácter fuerte y peculiar que se hacía querer. También estaban los chicos del agua, como los llamaba Micaela. Trabajaban para la empresa que se encargaba de sacar agua del embalse y abastecer a los pueblos de alrededor. Eran seis muchachos con uniforme, siempre sonrientes, capitaneados por Jesús, uno de los hombres más amables y agradables que Micaela había conocido. También estaba Paco, el mecánico. Julio, el hombre bueno, un publicista divorciado y jubilado, adicto a la bicicleta de carretera, que se había convertido en el objetivo de muchas de las mujeres solteras de la zona. Andrés, que esculpía troncos de madera y alegraba el bar con su sonrisa. Marcelino, que salía temprano a caminar y después se premiaba con un café y unos buenos churros para mojar. 

    Micaela cogió dos sándwiches de bacón con huevo y un café para llevar y volvió a casa. Se puso ropa cómoda y encendió el móvil, que empezó a emitir sonidos como un loco. Tenía más de cien mensajes en el grupo de compañeros del colegio. Intercambiaban fotos y bromas.  

    Leyó un mensaje que la hizo sentarse de golpe en la silla. 

      

      

    Lucas: 

    Chicos, agrego a Jorge. 

      

    Allí estaba. Micaela contuvo el aliento. 

    Jorge los saludaba a todos. 

    Todos saludaban a Jorge. 

    Alguien le pidió una foto. 

    Él envió una foto actual. 

    Micaela suspiró. 

    Punzada en el pecho de la emoción. 

    Estaba muy guapo. 

    Realmente guapo... 

    —¡Ay, Berlioz! Con lo tranquila que estaba yo... 

    El gato la miraba mientras se lamía la pata. 

      

      

      

    Micaela: 

    Hola, Jorge.  

    Soy Micaela García. 

      

    Consiguió escribir. Las manos le temblaban.  

      

      

      

    Jorge: 

    ¡Micaela! Cuánto tiempo.  

    ¿Qué tal todo? 

      

    El mensaje se perdió entre los demás. «Imposible mantener una conversación», pensó ella. Aunque solo el hecho de tenerlo en el grupo le bastaba.               

    «Venga, enviad foto actual los que faltáis por enviarla», escribió una de las chicas. Micaela contempló su imagen en el reflejo de la ventana. Las gafas que se ponía en casa, la coleta, la bata... Imposible hacerse una foto con ese aspecto, pensó. Buscó en la galería de fotos del móvil y encontró una decente.  

    No se sentía especialmente guapa, pero tenía una melena larga y rizada de color cobrizo que llamaba la atención, al igual que los ojos verdes y las pecas. De niña su madre le cepillaba el pelo para quitarle los rizos y siempre se lo recogía en una coleta baja. Además, llevaba gafas, y durante años tuvo que llevar el maldito aparato en la boca. 

    Envió la foto. En ella aparecía con la melena suelta, sonriendo a la cámara. Aquel día Berta le había hecho la foto para el perfil de una página de contactos que nunca llegó a abrir.  

    Al enviar la foto, recibió un montón de halagos.  

      

    Jorge: 

    ¡Qué guapa, Micaela! 

      

    Y ella sonrió, tanto que se sintió imbécil. Caminó hasta la cocina y se detuvo delante del calendario. Uno de octubre. Pintó un corazón rodeando el día. El día X. El día del reencuentro con su pasado. Con Jorge. Faltaban dos semanas. Corrió al teléfono. 

    —Sabía que ibas a llamarme —dijo Berta a modo de saludo. 

    —¿Lo has visto? —preguntó Micaela, conteniendo la emoción en la garganta. 

    —Está muy bueno, sí. Creo que tiene un hijo. 

    —¿Está casado? —preguntó Micaela horrorizada. 

    —Divorciado. 

    Micaela suspiró. 

    —Nena, tienes que hablar con él —dijo Berta.  

    —¿Yo? ¡Estás loca! ¡Me muero! 

    —Por cierto, me ha llamado Paula, que es la que está organizando el evento. Me dice que no localizan a Marina. No tiene ningún perfil en redes sociales. El padre desapareció del pueblo cuando pasó lo de la madre. No tenemos forma de encontrarla. La verdad es que me da mucha pena. Siempre íbamos las tres juntas, ¿recuerdas? 

    Micaela se quedó en silencio. De nuevo, cientos de imágenes invadieron su mente como si hubiesen permanecido dormidas con el paso del tiempo. No había vuelto a pensar en Marina. Viajó a los tiempos del colegio en los que jugaban en la pista de fútbol. Siempre estaban Berta, Jorge, Carlos, Alfonso y Marina. ¿Cómo había podido olvidar a Marina? 

    Era una niña bajita y con gafas. Tenía el pelo liso, castaño y siempre lo llevaba demasiado corto. Con dieciséis años presenció una escena terrible al llegar a casa después de clase: al entrar en la habitación de sus padres se encontró a su madre muerta encima de la cama. Durante mucho tiempo dejaron de verla por el pueblo. Aquello la impactó de tal forma que se volvió una persona introvertida. La tristeza se anidó en su corazón y se apartó de la gente. Los años pasaron y la vida fue separando el camino de todos los compañeros del colegio, salvo el de Micaela y Berta, que habían seguido siendo inseparables. A pesar del contacto, ninguna había vuelto a hablar de Marina y su tragedia.  

    Tenían que encontrarla, pensó Micaela. El reencuentro no sería lo mismo sin ella. Las tres compartieron muchas horas juntas, muchos juegos. 

    —Tenemos que encontrarla, Berta. ¿Recuerdas que tenía un primo que vivía en Alcalá de Henares? Siempre nos decía que iba a comer a casa de su primo. Voy a intentar localizarlo. 

    —Me parece perfecto —dijo Berta—. Voy a hacer una cosa, no me mates. 

    Y colgó. 

    Micaela entró de nuevo al chat. Berta escribía en el grupo en ese momento. 

      

    Berta: 

    Chicos, os cuento algo porque sé que ella no va a  

    atreverse. 

    Nuestra Micaela es artista. Pinta y esculpe. Tiene una  

    página web donde vende sus trabajos. 

    Os pongo aquí la información por si os interesa. 

      

    «Será desgraciada», pensó. 

    De repente le entró un pudor enorme.  

    Sonó el timbre. 

    Al abrir la puerta, entró Carmen.  

    —Se me había olvidado que venías hoy. Te he dicho mil veces que abras con tu llave —dijo Micaela. 

    —Si estás en casa prefiero que me abras tú. ¿Cuándo vas a quitarte esa bata roñosa y fea? Como no le des una alegría a ese bonito cuerpo tuyo, se te va a pudrir. 

    —Ay, Carmen, para alegrías estoy yo. No creo que pueda cumplir el plazo del galerista. 

    —Normal. Si no vives, no pintas. Sal, diviértete. 

    —¿En Valsaín? —preguntó Micaela con sorna. 

    —No seas mala, que aquí tenemos mucha marcha, lo que pasa es que no es de tu rango de edad. En el Hogar del Jubilado organizamos buenas fiestas. 

    —No me cabe duda. 

    Carmen era una vecina que Micaela había contratado para las tareas de la casa. En realidad, era mucho más que eso. Carmen era como de la familia. Había trabajado muchos años en la casa con Amelia. Se hicieron íntimas amigas y Micaela la recordaba en todas las celebraciones. Era una mujer vivaracha y sonriente, con las mejillas siempre rojas y una energía envidiable. Cuando regresó a Valsaín no dudó en ir a buscarla. Carmen ahorraba cada céntimo para cumplir un sueño: viajar a Nueva York. 

    —Voy a ver si pinto algo, Carmen. 

    Micaela volvió al estudio. Abrió la foto de Jorge y se quedó embobada un rato. 

    Así pasaron algunos días en los que ella se quedaba mirando la foto e imaginando que ambos paseaban de la mano por el mundo.
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    Una mañana, el teléfono emitió un sonido anunciando que había recibido un mensaje. Abrió la aplicación. 

      

    Jorge: 

    Hola, Micaela. Me he enamorado de tus cuadros. 

    Enhorabuena. 

      

    El móvil se le resbaló de las manos y cayó al suelo con la pantalla hacia abajo. Gritó desesperada. Berlioz, que dormitaba en el sofá, saltó al suelo.  

    —Que no se haya roto, por favor, por favor... —dijo en alto. Levantó el teléfono y comprobó aliviada que estaba bien—. Está bien, Berlioz. Menos mal. —El felino la miró con desdén y volvió a subirse al sofá del que había sido destronado por el susto. 

    Leyó de nuevo el mensaje. 

    Y otra vez. 

    Y una cuarta. 

    Se sentó en el sofá mientras Berlioz se estiraba. 

      

      

    Micaela: 

    Vaya. Me alegro mucho. 

      

    Jorge: 

    Acabo de comprarte una lámina.  

      

    Micaela: 

    ¡No me digas! ¿Cuál? 

      

      

    Jorge escribiendo... 

    Micaela conteniendo el aliento. 

      

    Jorge: 

    El de Presos por su pasión,  

    me ha encantado. 

      

    «Joder. De las más eróticas que tengo», pensó Micaela. 

      

    Micaela: 

    Sí. Un poco subido de tono. 

      

      

    Jorge: 

    Jajaja. Un poco, dice... 

    Es una escena muy sugerente.  

    Dan ganas de reproducirla. 

      

    «Ups. ¿Y qué le digo ahora?». 

      

    Micaela: 

    Muy sensual, sí. 

      

      

    Jorge: 

    Me encantaría que pudieras firmármelo,  

    pero no quiero llevarlo el día de la quedada. 

      

     

    Micaela: 

    Podríamos quedar y te lo doy en mano firmado.  

    Avisaré a la persona que me lleva la página  

    para que cambie la forma de envío.  

      

      

    Jorge: 

    Estaría genial poder verte y ponernos al día.  

    ¿Dónde vives? 

      

      

    Micaela: 

    En Valsaín. 

      

    Jorge: 

    ¡Joder! ¿En Segovia?  

    Por lo que he oído es una zona bonita.  

    El sábado tengo al chaval conmigo.  

    Podría hablar con Berta y organizar una excursión para ir  

    a verte.  

    ¿Qué te parece? 

      

      

      

    Micaela: 

    Me parece perfecto. 

      

    Micaela suspiró. Había surgido todo de forma natural e improvisada. Llamó a Berta. 

    —Jorge va a proponerte que vengáis el sábado a verme aquí con los niños y tú vas a decirle que sí. ¿Entendido? 

    —¡Entendido! Qué bien te lo montas, nena —dijo Berta sonriendo. 

    —Calla, que ha sido idea suya. 

    —Creo que es el destino. 

    —Calla, calla, que me tiemblan las rodillas —confesó Micaela. 

    —Pues ya verás lo que va a hacerte la almeja. 

    —¡Dios! ¡Qué desagradable eres! 

    —Pero me quieres. 

    —Mucho. 

    Micaela colgó. 

    Faltaban tres días para la cita.  

    «¡Tengo que comprar ropa!». 

    En el pueblo había una mercería que, además de los productos típicos, también tenía ropa de mujer y de niños. Micaela se puso el chándal y salió corriendo a ver si encontraba algo. No le daba tiempo a comprar nada por internet, y odiaba profundamente los centros comerciales.  

    —Necesito algo de ropa para impresionar, Encarna —suplicó Micaela. 

    Encarna tenía el pelo corto teñido de rubio platino. Era bajita y lucía una amplia sonrisa permanente en el rostro. 

    —¡Pues claro! Mira, tengo estos vaqueros ajustados y este vestido de punto fino tan mono. Son de tu talla, seguro. ¿Alguna cita, pelirroja? 

    —Algo así. Vienen unos amigos del colegio que hace años que no veo y quiero causar buena impresión. 

    —Pues suéltate ese melenón que tienes. ¿Algún chico guapo? 

    Micaela sacó el teléfono y le enseñó a Encarna una foto de Jorge. 

    —¡Santa María! ¡Qué alegría de hombre! ¡Lola, ven a ver esto! 

    La hermana de Encarna salió del almacén. Eran casi idénticas, salvo por el color de pelo, que Lola había conservado con su moreno natural. Eran mellizas. 

    —¡Ay, Señor! ¡Qué maromo! 

    Micaela sonrió.  

    Se probó la ropa. Le quedaba perfecta. 

    —Vamos, niña. En el pueblo estamos todos deseando que dejes de estar tan sola —dijo Encarna con ternura. 

    —Ya no estoy tan sola, tengo un gato —contestó ella. 

    —¡Claro! ¡Lo mismo es! Cruzaremos los dedos a ver si te das una alegría con ese muchacho tan guapo. 

    Micaela sonrió y volvió a casa tras darle un abrazo a las dos hermanas. 

    Abrió el portón de madera de la entrada. La casa tenía dos plantas. En las ventanas había mandado a colocar rejas de hierro, aconsejada por uno de los vecinos. En la parte de arriba había un balcón de madera oscura adornado por jardineras llenas de flores que cuidaba Carmen. Al igual que el jardín que cuidaba Jesús, su marido. El jardín rodeaba la casa. En uno de los lados de la parcela había colocado una pérgola para resguardar el coche en invierno y en la parte trasera estaba el porche, una mesa de piedra y el sofá balancín de su abuela Amelia, que había llevado a restaurar. El color de la piedra de la fachada, junto con el de la madera del balcón, era típico en los pueblos de montaña. En esa casa había encontrado la paz que tanto ansiaba. Era su fortaleza, su refugio. El lugar donde se encontraba segura.  

    Pensó en la frase que le había dicho Encarna. La gente no solía entender que hay una soledad elegida que no pesa. Era inevitable extrañar cierta compañía en momentos puntuales, pero en general estaba cómoda. Su abuela siempre le decía: «Abraza tu soledad, disfruta de estar contigo misma y nunca te sentirás sola».  

    Entró en el estudio, puso música y se dejó llevar. Pintó los trazos de dos siluetas envueltas en un abrazo y pensó en Jorge. ¿Y si su vida estaba a punto de cambiar? Sería bonito despertar alguna mañana escuchando la respiración de alguien a quien quieres. Se obligó a cambiar los pensamientos, no estaba preparada para pensar en el amor, ni siquiera estaba segura de poder amar, aunque en el fondo sabía que lo estaba deseando. 
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    Por fin llegó el ansiado día. Berta esperaba en la puerta de su casa con sus dos hijos: Sofía y Raúl. Sofía tenía dieciséis años y Raúl, doce. 

    —Jo, mamá, yo quería jugar a la Play. ¿Por qué no puedo quedarme en casa con papá? 

    —Porque tu padre se ha cogido el día para estar con sus amigos, que también tiene derecho, el pobre. No me deis el día, por favor os lo pido. 

    En ese momento apareció Jorge. 

    Berta sonrió, durante el trayecto dejaría de escuchar los lamentos de sus hijos. 

    —¡Olé, las cosas bonitas! —dijo Jorge a modo de saludo mientras se abrazaban. 

    —Tú sí que estás cañón. 

    —Anda, no mientas —contestó él sonriendo—. Vamos a ver a la pelirroja peligrosa. 

    —Por lo que me ha contado un pajarito, habéis estado hablando mucho, ¿no? 

    —Bueno, un poco. Poniéndonos al día, ya sabes. 

    Él sonrió y ella prefirió no indagar más. 

    Se montaron todos en el coche y pusieron rumbo a Segovia. 

    Jorge eligió la carretera del Puerto de Navacerrada en vez de la autovía. Se tardaba un poco más, pero el paisaje era digno de ver. La carretera serpenteaba por el medio de un bosque de pinos con la Sierra de Guadarrama de telón de fondo. 

    Por el camino, los chicos miraban las pantallas de sus respectivos móviles, y ellos hablaban sobre el evento del reencuentro y sobre los compañeros con los que habían recuperado el contacto. 

      

    En la casa de Valsaín, Carmen preparaba uno de sus famosos cocidos y canturreaba por la cocina mientras un olor delicioso iba inundando la planta baja. La temperatura fuera era agradable. Ambas dispusieron todo para que pudieran comer en el jardín. Berlioz contemplaba a Micaela, que iba de aquí para allá, asegurándose de que todo estuviera perfecto.  

    En un alarde de esnobismo impropio de ella, o más bien debido a su nula mano con la decoración, contrató a un decorador que había dejado la casa preciosa. Muebles rústicos combinados con los textiles en tonos azul turquesa y beige. Le pidió al decorador que tapizara los sofás de Amelia a juego y pudo conservarlos. No solo los sofás, la mesa del comedor y las sillas también. Adoraba todos los enseres que habían pertenecido a su abuela. 

    A las doce en punto escuchó el sonido del motor de un coche. Se miró por última vez en el espejo: la melena suelta, el rizo grande y perfecto. Estaba nerviosa. Cerró los ojos para darse ánimos y abrió la puerta. 

    Del lado del conductor descendió Jorge con una chaqueta de cuero negro, las gafas de sol y una sonrisa radiante. Berta también bajó junto con sus dos hijos y otro chaval de unos quince años, guapo como su padre. Era su viva imagen. 

    —¡Hola! ¿Os ha costado encontrarlo? —preguntó Micaela. 

    —Pero si yo he venido más veces —dijo Berta sonriendo. 

    —¡Uy! Es verdad —contestó Micaela con una sonrisa nerviosa. 

    Jorge se acercó a ella. 

    —Hola, guapísima —dijo y la abrazó. 

    Micaela se abandonó entre sus brazos fuertes, aspiró el aroma que desprendía su pecho y estuvo a punto de perder el equilibrio.  

    Las ganas le jugaron una mala pasada, alargando de más el abrazo. Lo necesitaba y sabía que quizá no era sano hacerlo, pero realmente necesitaba que alguien la sostuviera. 

    Uno de los chavales carraspeó y ella cortó el abrazo. 

    —Pasad, que os enseño la casa —dijo tratando de guardar una compostura que había perdido.  

    Fueron recorriendo las habitaciones. A Jorge le gustó, de manera especial, la cocina; la isla con los taburetes y los muebles de madera restaurados.  

    El estudio permaneció cerrado. Era su lugar sagrado y en aquella ocasión no sintió necesidad de enseñarlo. Había dejado la pintura de Jorge en el salón preparada y firmada, metida en uno de los tubos de cartón para que se la llevara. 

    —Tienes una casa preciosa —le dijo cuándo se sentaron en el jardín. 

    —Gracias —contestó Micaela y bajó los ojos hacia el suelo. No era capaz de sostener su mirada, sentía que le ardían las mejillas. 

    —¿Podemos ir a dar una vuelta? —preguntó uno de los hijos de Berta. 

    —Vale, pero tened cuidado —contestó Berta. 

      

    En cuanto los tres chavales abandonaron el jardín, Berta aprovechó para hacerse un cigarro de la risa que tanto le gustaban.  

    —Voy a dar una vuelta por el monte. —Y se escabulló.  

    Micaela tembló. Estaban solos. 

    —¿Te apetece un café? —preguntó nerviosa. 

    —Solo, por favor. 

    Entraron en la cocina y, mientras Micaela servía los cafés, Jorge no pudo evitar preguntar: 

    —¿Qué te ha traído a vivir en este pueblucho tan apartado de la vida? 

    Jorge utilizó un tono hiriente que a Micaela la cogió por sorpresa.  

    —¿No recuerdas que venía aquí a pasar los veranos con mi abuela? Berta solía venir conmigo alguna semana del verano. 

    —La verdad es que no. Tengo pocos recuerdos de la época del colegio, y del instituto ya ni hablamos. Me pasé el único año que estuve matriculado drogado perdido —contestó Jorge con un poco de chulería.  

    Micaela empezó a observarlo, quiso creer que los nervios lo estaban traicionando. No parecía la misma persona con la que había estado chateando. Él comenzó a hablar de su trabajo con cierta arrogancia y ella empezó a aburrirse soberanamente. 

    Berta entró en la cocina. 

    —¡Esto es el puto paraíso! —exclamó. 

    Micaela asintió, dando por finalizada la conversación que podrían haber tenido en la que ella le hablaría de las maravillas de la zona, pero «puto paraíso» era una definición perfecta. 

    —Yo quiero una cerveza. —Berta abrió la nevera y cogió un botellín—. Jo, chicos. No os imagináis la emoción que tengo de veros juntos. De vernos. Qué bien lo pasamos. Y en aquel viaje que hicimos a esquiar, ¿os acordáis? Por cierto, no sé si te lo ha dicho, pero Micaela estaba completamente enamorada de ti en el colegio. Pero muy fuerte le dio. Me obligaba a ir a la puerta de tu casa y espiarte. Os espero fuera, voy a tomar un poco el sol. 

    Berta salió con una sonrisa maliciosa en el rostro. Micaela tenía una mueca de horror. «Voy a matarla», pensó. 

    Jorge trataba de asimilar la información que acababa de recibir. La miraba sin pestañear. 

    —¿Eso es cierto? —consiguió preguntar. Micaela bajó la mirada al suelo y susurró un «sí» con un hilo de voz—. ¿Por qué no me lo dijiste?  

    —Porque yo era muy tímida. Nosotros éramos muy amigos y con eso me bastaba. No me atreví. Estaba convencida de que me rechazarías. 

    —No lo sabes. Aunque sí he de decirte que en aquellos años no me preocupé por las chicas. La primera novia que tuve fue en el instituto y tú ya no estabas. Pero recuerdo que me encantaba estar contigo, con vosotras. Eras una niña muy buena, siempre sonriendo, siempre dispuesta a ayudar.  

    Micaela sonrió.  

    Berta entró de nuevo para coger otra cerveza. En ese momento Berlioz hizo su entrada triunfal en la cocina. Maulló tan alto que Berta dio un salto del susto. 

    —¡Joder! Pero ¿desde cuándo tienes un gato? —gritó. 

    Micaela sonrió de nuevo. 

    —No es mío. Es un gato libre. Viene de visita y se va cuando quiere. 

    —Debes tener cuidado, puede traer alguna enfermedad de la calle —dijo Jorge. Estaba sentado en uno de los taburetes.  

    Berlioz lo fulminó con la mirada y se marchó a tumbarse en el sofá.  

    —Es un animal sano, no te preocupes —dijo Micaela un poco molesta.  

    Ella no podía dejar de observar Jorge. Estaba guapo. Siempre había sido guapo y los años le habían sentado muy bien, pero esa actitud suya comenzaba a introducir algo de desilusión en la partida que comenzaban a jugar. ¿No era acaso la seducción como un juego de cartas? Mostrar tu mano o esconder tu baza, jugar al despiste para conquistar y terminar ganando... 

    Micaela siguió observándolo y le fue imposible no viajar al pasado. A los años de colegio y a la infinidad de horas que ella había malgastado mirándolo embobada, para al final no atreverse a dar el paso. Pensó en la frase «arrepentirse de lo no hecho» y comprendió que era más difícil gestionar los interrogantes que te generan un «qué hubiera pasado», que un «a lo hecho, pecho». Sonrió levemente y cruzó los dedos para que esa arrogancia que había aparecido fuera algo puntual. 

    Sonó el timbre de la puerta. 

    Los chicos habían vuelto. 

    —Tenemos hambre —dijo uno de ellos. 

    —Qué raro —murmuró Berta. 

    Micaela preparó algo para picar y salieron al porche. 

    —¿Qué os parece lo del reencuentro? —preguntó Jorge. 

    —Yo, paso. No voy a ir. Me coincide con otro evento. Además, ni recuerdo a la mayoría de la gente —contestó Berta. 

    Cuando Micaela cambió de instituto, Berta continuó estudiando en el mismo y no tenía buenos recuerdos de aquella época. La mayoría de las chicas de su clase no tenían las mismas inquietudes que ella. Le costó encajar. 

    —Si tú no vas, yo no voy —dijo Micaela. 

    —Pues tú deberías ir. Quizá consigas algún cliente nuevo —contestó Berta. 

    —¿Y qué hago allí sola? 

    —No vas a ir sola, yo voy a estar contigo —dijo Jorge. 

    Berta sonrió. 

    —Pero tenía pensado dormir en casa de Berta. No tengo ganas de conducir tantos kilómetros de vuelta. 

    —Yo tengo una habitación de invitados. Ese día Alberto está con su madre. 

    Berta la miró sin que Jorge se diera cuenta y le hizo un gesto con las cejas. Micaela trató de no reír. 

    —Bueno, ya lo hablaremos. Gracias —contestó mordiéndose la lengua para no reír. 

    —¿Localizaste al primo de Marina? —le preguntó Berta a Micaela. 

    —¡Coño, Marina! ¡Me había olvidado de ella! ¡Qué graciosa era! ¿No está en el grupo? —preguntó Jorge intrigado. 

    —No —respondió Berta—. Parece ser que no hay forma de encontrarla. No tiene Facebook ni Instagram y el padre se mudó del pueblo. Micaela recordó que tenía familia en Alcalá de Henares. 

    —¿Cómo se apellidaba? —preguntó Jorge. 

    —Romero Sanz —contestó Micaela—. ¿Recordáis que siempre estábamos juntos? 

    —Era una niña de apariencia frágil e infantil, pero luego era muy profunda y madura. Siempre pensé que era superdotada. Además, le encantaba el heavy metal. Una persona especial —dijo Jorge con un tono de nostalgia en la voz. 

    —Es verdad. Yo la recuerdo con mucho cariño, me encantaría saber de ella —dijo Berta. 

    —Esta semana me acerco a Alcalá de Henares. Me llevó una tarde a casa de sus tíos. Yo creo que recuerdo dónde es —contestó Micaela. 

    —Esta semana tengo un montón de trabajo, si no, te acompañaría encantado —dijo Jorge sonriendo. 

    —Lo mismo —confirmó Berta. 

    —No os preocupéis. Ya os contaré. Vamos a comer. 

    Micaela sacó la comida a la mesa del porche. Todos se sentaron a comer.  

    —¡Qué delicia! —exclamó Berta al saborear la primera cucharada de la sopa de fideos. El resto asintió. Los garbanzos, la verdura, el morcillo que se deshacía en la boca... Carmen era una gran cocinera. El cocido fue todo un éxito.  

      

    Mientras Micaela preparaba café, los chicos aprovecharon para tumbarse en los sofás y ver una película en el salón. 

    Berta y Jorge esperaban en el porche, fumando y riendo. Micaela estaba feliz de tener la casa llena de vida. Su abuela siempre decía que era una casa para compartir. Casi todos los fines de semana organizaba alguna comida o algún evento. Había uno en concreto que maravillaba a Micaela. «Café y libros», lo había bautizado Amelia. Se trataba de un club de lectura. Su afán era conseguir nuevos lectores. Ella era una enamorada de los libros y le gustaba descubrir otros posibles enamorados que no supieran que lo eran. Ella tenía la habilidad de leer a la gente, la observaba y estudiaba, llegando a conocer aspectos de sí mismos que desconocían. Así fue como Luciano, el hombre de Correos, se aficionó a la novela negra, o Sara, la vecina de Carmen, descubrió que le encantaban los libros románticos. Además, Amelia, como buena argentina de adopción, sacaba la barbacoa cada vez que tenía ocasión.  

    Micaela miraba a sus amigos con un pellizco de nostalgia. De repente se dio cuenta de lo rápido que había pasado el tiempo y sintió vértigo. ¿Y si ya era tarde? Berta había creado una familia preciosa y envejecería con el amor de su vida, en compañía de los suyos. Tendría nietos y una vida idílica que ella había desaprovechado. 

    —¿Y esa cara? —le preguntó Berta—. ¿Tienes ganas de ir al baño? 

    Micaela sonrió.  

    —Creo que se me estaba yendo la cabeza. A veces me pasa, me pongo a pensar y me monto unas películas dignas de un Óscar.  

    —No hace falta que me lo cuentes, no. Te conozco bien —respondió Berta. 

    —Siempre intuí que seríais amigas toda la vida. Erais inseparables. Como la mosca y la boñiga —dijo Jorge tratando de hacerse el gracioso. 

    —¿No había otra comparación menos escatológica? —le contestó Berta. 

    —¿La miel y la abeja? —preguntó con ironía. 

    —Mucho mejor, gracias —respondió Berta con sorna. 

    —Ya está el café. Venga, firmad la paz, no os peléis —dijo Micaela tratando de apaciguar el ambiente. 

    Tomaron el café y a media tarde se fueron. Al despedirse, Jorge y Micaela de nuevo se abrazaron, pero esta vez ella fue más comedida. Cuando los vio marcharse y entró en casa tenía una sensación extraña, un runrún raro en la mente. Jorge abría la boca y soltaba algo que fastidiaba todo el envoltorio. Quizá habían sido los nervios. Decidió no darle mucha importancia y dejarse llevar por la ilusión que le hacía volver a verlo.  

    Tener de nuevo en su vida a tantos compañeros de la época del colegio la emocionaba, aunque obvió un pequeño detalle de ese reencuentro: rescatar personas del pasado era un arma de doble filo. Recuperabas a alguien que había significado algo en tu vida, pero esa persona había tenido su propio bagaje. Micaela recordaba la inocencia de unos niños, pero ahora esos niños se habían hecho adultos. Con sus años y sus daños a cuestas. Eran personas de cuarenta años que nada tenían que ver con los niños de entonces. En algunos casos pudo constatar que los rasgos del carácter de aquellos que no le gustaban en el pasado se habían agravado con los años, consiguiendo que en el presente le gustaran mucho menos. Cruzó los dedos para que eso no le pasara con Jorge. 
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    Tras el encuentro ocurrió algo casi milagroso: Micaela renació. A pesar de las dudas, la ilusión se alojó con ella en casa. La piel le brillaba, la sonrisa permanente delataba que algo estaba ocurriendo. Los vecinos con los que se encontraba al hacer los recados halagaban su buen aspecto. 

    Y volvió a pintar. Volvieron la inspiración y las ganas. 

    Los pinceles volaban por el lienzo y supo que terminaría la colección a tiempo. 

    Cada mañana recibía un mensaje que le daba los buenos días. A lo largo del día se escribían. Jorge y ella se contaban los acontecimientos que les iban sucediendo. Se convirtió en rutina. A veces se llamaban y pasaban horas al teléfono, poniéndose al día, conociéndose. Llenando el vacío que la distancia de los años había puesto entre ellos. 

    Ella comprendió enseguida que una amistad tan profunda renace en cuanto el contacto se recupera. Habían sido muy amigos de niños y volvían a serlo de adultos. Aunque algo hacía saltar su alarma interior. «No te emociones demasiado», se decía. Su forma de ser no llegaba a enamorarla. Al final de cada conversación, ella se quedaba con un poso de tristeza. Jorge era majo pero egoísta e intolerante. No le gustaban ciertos comportamientos de su forma de ser, pero nadie era perfecto, ¿no? 

    Micaela descubrió que Jorge había tenido una separación traumática, aunque con el paso del tiempo había conseguido llevarse bien con la madre de su hijo. Tras trabajar durante años en la empresa de su padre, se atrevió a crear la suya propia y le iba bastante bien. Montaba la iluminación de varios edificios: estadios de fútbol, oficinas, teatros... 

    En una de las conversaciones que tuvieron, Jorge le contó que estaba dado de alta en alguna aplicación de citas, pero que renunció a encontrar pareja de esa forma. También le confesó que estaba empezando a sentir algo por ella, sentimientos que hacía mucho tiempo que no experimentaba.  

    Daba miedo. 

    Ella también había renunciado al amor, era algo que podía dañar y por lo que no quería volver a pasar. El corazón roto le recordaba lo vulnerable y frágil que podía llegar a ser.  

    Pero hay amores a los que no puedes renunciar y Jorge podría ser uno de ellos. ¿Quién dejaba pasar la oportunidad de volver a tener al primer amor? 

      

    El chat del grupo era cada vez más grande. Se habían juntado dos colegios de la misma zona y ya contaba con más de setenta miembros. Todos estaban emocionados con el encuentro.  

      

    El miércoles por la mañana, Micaela se acercó a Alcalá de Henares, una pequeña ciudad de Madrid famosa por ser el lugar de nacimiento del escritor Miguel de Cervantes y por tener una de las mejores universidades de España.  

    La ciudad estaba muy cambiada, pero ella recordaba la zona en la que los tíos de Marina tenían el piso. Hay recuerdos que se nos graban en la memoria para siempre. 

    Al llegar, descubrió que habían construido mucho por el barrio. Varias urbanizaciones nuevas habían llenado las calles. Le costó encontrar el bloque de pisos, pero recordó una gasolinera justo al lado de la entrada del garaje y, para su fortuna, seguía funcionando. En cuanto vio el edificio lo reconoció de inmediato.  

    En el portal pulsó un botón al azar y dijo: «Cartero comercial». Entró y buscó en los buzones el nombre del familiar de Marina. No lo encontró. Subió por la escalera tratando de recordar la puerta que era. Cuando la tuvo delante, la reconoció de inmediato. La ventana al final del pasillo, la puerta del ascensor a la derecha. Era esa sin duda. 

    Segundo C. 

    Llamó al timbre y esperó. Un hombre alto, moreno y de complexión delgada abrió y se quedó mirándola fijamente. Entrecerraba los ojos tratando de recordar de qué conocía a la pelirroja que tenía enfrente. 

    —¿Eduardo? —preguntó Micaela con recelo. Aquel hombre no guardaba ningún parecido con el niño que ella recordaba. 

    —No, me llamo José María. Eduardo es mi casero.  

    —¿Tienes su teléfono?  

    —Sí, pero no me parece bien dártelo. Espera que lo llamo y te lo paso. 

    El hombre entró a buscar el móvil y Micaela esperó en el umbral de la puerta. Escuchó unas voces y al poco tiempo él apareció de nuevo con el aparato en la mano. 

    —Toma —dijo mientras se lo ofrecía. 

    —¿Eduardo? —preguntó Micaela. 

    —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Soy Micaela, amiga del colegio de tu prima Marina. Estamos intentando encontrarla para un reencuentro de alumnos del colegio. 

    —¡Micaela! Claro que me acuerdo, la pelirroja risueña. Mi prima se ha vuelto una ermitaña, normal que no hayáis dado con ella. Vive en Asturias, apartada de todo. Trabaja en un centro de recuperación de fauna salvaje. —Micaela sonrió. Marina había conseguido trabajar con animales, su gran sueño—. Lo siento, pero no tengo su teléfono. Mi madre perdió el contacto con el padre de Marina. Nunca se llevaron bien y tras la muerte de mi tía la relación se enfrió del todo.  

    —No te preocupes, trataré de localizarla. Muchas gracias por la información —contestó ella.  

    —Dame tu teléfono de todas formas, por si puedo averiguar algo, y apunta el mío, por favor, me encantaría saber de mi prima. Si la encuentras, llámame. 

    Micaela colgó emocionada. Era una pista importante para localizar a su amiga. 

      

    Esa noche ocurrió otra gran novedad: Berlioz cometió la osadía de subirse a su cama, y ella cometió la imprudencia de no echarlo, rompiendo todos los pactos de distancia entre ambos. Ella lo acariciaba y él ronroneaba. Al final, el sonido rítmico del ronroneo consiguió adormecerla.  

    Por la mañana la despertaron los primeros rayos de sol.  

    «¡Por fin!», gritó. 

    Había llegado el día. 

    El día del reencuentro. 

      

      

    Jorge: 

    Estoy deseando verte, pelirroja. 

      

      

    Micaela: 

     Yo también. 

      

    Ella sonrió. Puso la música a todo volumen y sonaron los primeros acordes de la canción de Wet Wet Wet, Love is all around. Corría el año noventa y cinco cuando el tema sonaba por todas las radios y se convirtió en su canción favorita. La tradujo, la cantaba, y siempre pensaba en el mismo chico. Jorge y su sonrisa. Jorge y su peculiar forma de caminar. Jorge... 

    Treinta años después, cantaba por el salón y pensaba en el mismo chico, que conservaba su preciosa sonrisa y su peculiar forma de caminar. 

      

    Llegó la tarde. Micaela se miró por última vez en el espejo. Llevaba un vestido corto de punto, de color negro, con tirantes anchos y mangas con volantes. Los hombros descubiertos. El escote estilo Bardot. Medias transparentes y botas con hebillas, tipo motorista, por debajo de la rodilla. La melena cobriza suelta con el rizo ancho. 

    Llevaba tanto tiempo sin arreglarse que le costó reconocerse en el reflejo.  

    Berlioz la miraba.  

    —¿Estoy guapa? —le preguntó. 

    El gato levantó una pata y comenzó a lamer la zona de las uñas con parsimonia, dando a entender que él estaba por encima de esas cuestiones mundanas. Ella sonrió.  

    Se acercó y le hizo una caricia.  

    —Deséame suerte, pequeño. —Respiró fuerte para darse ánimo y se fue. 

    Conducía concentrada en la autovía tratando de ignorar los cientos de mensajes que llegaban al móvil. En el grupo se notaba que los nervios estaban a flor de piel. Cuando cogió la carretera de circunvalación, pudo confirmar lo poco que le gustaban los atascos. Demasiados coches, demasiada gente.  

    Dejó la ciudad atrás y puso rumbo al pueblo donde se había criado con sus padres. Ellos llevaban tiempo viviendo cada uno en una provincia. Vendieron la casa y el padre se fue al pueblo donde había nacido, en la provincia de Andalucía. La madre vivía en un apartamento en Madrid, cerca de su hermana. 

    Ella recordó la casa de su infancia. Sus padres, con mucho esfuerzo, habían construido una casa en una urbanización de la periferia de Madrid. Tenía un jardín muy grande, con muchos árboles frutales, columpios y una piscina. Alrededor de ella había un viejo nogal donde Micaela había tallado a escondidas un corazón con las iniciales M y J en el interior. 

    Recordó los años de felicidad de una infancia sin conflictos. No pudo evitar el recuerdo de los años posteriores: los gritos, las infidelidades, el divorcio. 

    La venta de la casa supuso el fin de una época de estabilidad. Víctor apareció tiempo después como un refresco en medio de un desierto. Ella se aferró a él como si fuera un salvavidas. Víctor llenó el espacio de cariño que sus padres habían abandonado, preocupados por sus propias existencias. Él marcó su camino. Dónde debía trabajar, dónde debían vivir. Ocupándose de tomar todas las decisiones solo. Ella delegó y, cuando Víctor decidió que aquella vida ya no era para él, Micaela tuvo que reaprender a vivir. Se vio obligada por las circunstancias a reinventarse y reconciliarse con esa parte de su personalidad que había quedado anulada al lado de Víctor. 

    Firmó la carta de despido y sacó del cajón las láminas que había pintado en los descansos de la oficina. Las envió sin mucha ilusión a una galería y se apuntó al paro. 

    El día que recibió la llamada del galerista diciéndole que querían exponer su trabajo comprendió que el destino le concedía una tregua.  

    «Venga, va, Micaela. Te concedo uno de los sueños que has tenido siempre». 

    Y así conseguía resolver el asunto económico. En el plano emocional echó el cerrojo, cerró la puerta del amor. Ni aplicaciones de contactos ni citas a ciegas que le proponían las amistades. Nada de conocer al primo de tal, o al sobrino de la otra. Centrada en intentar crear arte sobre el amor, pero olvidándose de sentirlo. 

    Sin darse ni cuenta se fue cubriendo de una capa invisible de cinismo. Experta en algo que desconocía. Pero la jugada le salió bien y sus obras se colocaban en los primeros puestos de las listas de ventas de las galerías. La cuenta corriente iba aumentando y ella no sabía en qué gastar ese dinero. 

    Llegó a un acuerdo con Víctor en cuanto al piso que habían comprado a medias y se centró en la reforma de la casa de sus sueños en Valsaín. Muebles de diseño, decorador, jardinero y una lista extensa de excentricidades, como una cafetera tan moderna que le supuso dos semanas de navegación por internet para aprender cómo usarla.  

    Se compró un coche pequeño y poco contaminante, y redujo sus contactos sociales a Berta, Carmen y Bea; las únicas mujeres que le daban consuelo y con las que se sentía ella misma. Hasta que Jorge había aparecido en su vida para introducir elementos nuevos como la ilusión, la atracción física o el deseo sexual. 

      

    Se sentía nerviosa, pero esa clase de nervios que son el preludio de la emoción. Aparcada en la puerta del bar donde habían quedado, trataba de relajarse. Contempló su mirada en el espejo retrovisor y pudo comprobar que sus ojos tenían un brillo especial. Sonrió y salió del coche. 

    Al entrar al bar vio que en la barra se reían y brindaban Rober y Javi. Javi había viajado desde Andalucía, donde vivía con su familia. También estaban Manu, Ismael, Lara y Berta, que fue incapaz de decirle que no a Micaela. 

    —¡¡Micaela!! —gritó Javi. 

    Se abrazaron y las lágrimas comenzaron a inundar los ojos.  

    —¡Qué guapa estás! —le dijo Lara. 

    Allí estaban todos, alojados en la cuarentena, pero conservando la esencia de la infancia. Las mismas miradas, las mismas sonrisas. 

    Micaela había crecido junto a todos ellos. Era un vínculo especial que no se había roto con el paso de los años. 

    La puerta se abrió y apareció Marta, que tuvo el mismo recibimiento que acababa de tener ella. Besos, abrazos, lágrimas de emoción. Recordaron las tardes en casa de Lara, las meriendas, los juegos, los paseos en moto, en bicicleta... 

    Una escena le vino a la mente al ver a Marta. Una tarde al salir del colegio, fumaban a escondidas en un descampado. Marta le daba caladas al cigarro, pero no se tragaba el humo. Berta le decía que eso era peor que tragárselo, que tenía que aprender a fumar, pero Marta protestaba: «Déjame, tía, yo creo que me lo trago...». 

    En la siguiente calada, Berta le dijo: «¡Marta, tu padre!». 

    Ella aspiró de golpe por el susto y el humo del cigarro le entró por completo en los pulmones, provocándole una tos enorme que hizo que casi se ahogara. Fue el último cigarro que sostuvo en la mano. 

    De esas anécdotas tenía un saco lleno. 

    De nuevo, se abrió la puerta y entró Jorge. 

    Micaela se apartó para que los demás lo recibieran. 

    Besos, abrazos.  

    Ellas comentaban lo guapo que estaba. Él, con un abrigo azul marino y un jersey negro ceñido que le marcaba cada músculo del abdomen. Los vaqueros ajustados. 

    Micaela sintió ganas de besarlo, pero no tuvo más remedio que reprimirlas. 

    Entonces sucedió algo inesperado. Micaela volvió a repasar el cuerpo que acababa de admirar y al fijarse en la cabeza se dio cuenta de que no era Jorge.  

    Jorge estaba a su lado. Estaba guapo también, pero sin ese toque de elegancia que tenía su misterioso acompañante. 

    Ella se acercó, se miraron y se sonrieron. Jorge se abalanzó y la abrazó.  

    —Estás preciosa —susurró. Micaela emitió un «gracias» casi imperceptible mientras miraba de reojo al chico moreno que permanecía de pie, paciente, tras él—. Te presento a Diego, un buen amigo —dijo mientras le dejaba paso. 

    Diego sonrió y todo a su alrededor se quedó paralizado. Fue una sonrisa con una dentadura perfecta que iluminó cada rincón del bar. 

    —Encantada —dijo ella mientras el calor pintaba de rojo sus mejillas. 

    Berta llegó para romper el momento de forma deliberada.  

    —¡Jorge! Qué guapo te has puesto. —Sonrió con picardía. 

    Berta se quedó boquiabierta mirando a Diego. Estaba a punto de soltar alguna burrada de las suyas cuando Micaela la empujó hacia dentro. 

    —Calla, calla —le dijo. 

    —Pero ¿quién es ese tío bueno? —preguntó sin poder dejar de contemplarlo—. Parece sacado de la portada del Vogue. 

    —Es un amigo de Jorge. 

    —Madre mía, que me lo pongan para llevar. 

    Micaela se rio, pensando que no era mala idea, sin darse cuenta de que todo su mundo acababa de cambiar. 
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    En una esquina de la barra Micaela escuchaba a Lara, que le contaba que había tenido dos hijos y que vivía en una población cercana. Se abrió de nuevo la puerta y entraron Emma y Leo. Él era un reconocido chef con una estrella Michelín; ella, profesora de fitness. Ambos llevaban juntos desde la época del instituto.  

    Tras ellos, llegó Mamen con su habitual sonrisa. La niña que todos adoraban, buena a rabiar y que seguía manteniendo el mismo halo de bondad que siempre había tenido. Abrazos, besos, de nuevo alguna lágrima de emoción. Mamen era profesora de yoga y emanaba una paz envidiable. Micaela la adoraba en el colegio, como todos. 

    —Me encanta ese pelo rojo, lo echaba de menos —le dijo Mamen a Micaela mientras se daban un abrazo. 

    Se formaron corrillos en los que todos fueron poniéndose al día. Las cervezas pasaban de mano en mano. Brindaban y celebraban el haberse reencontrado. A las nueve en punto, se fueron al lugar donde se celebraba el evento oficial.  

    El local estaba decorado para la ocasión. Micaela recordó las fiestas de las películas americanas al ver los globos y las guirnaldas. En una de las paredes había colocado un photocall en el que podía verse un número cuarenta de dimensiones desproporcionadas. De repente notó cómo todos los años le cayeron encima de golpe. ¿Dónde se suponía que debía estar cuando cumpliera los cuarenta? La sociedad lo tenía claro: casada, con al menos un par de criaturas y disfrutando de una vida familiar idílica que solo existía en la ficción. 

    Berta intuyó sus pensamientos porque la arrastró hasta la barra. 

    —Ya que me has obligado a venir, vamos a emborracharnos —sentenció—. Cuéntame, ¿vas a comerle los morros a Jorge? —Micaela hizo un gesto de pereza—. Pero bueno, ¿qué ha pasado? ¿No era ideal? —preguntó Berta con sorna—. O has descubierto que es un poquito insoportable. 

    —Tú también te has dado cuenta. 

    —Sí, pero no quería meterme y quitarte la ilusión. Es el típico hombre que termina amargándote la existencia. 

    —Me ha durado poco la emoción, sí —confesó Micaela con cara de decepción. 

    En ese momento Jorge y Diego se acercaron a ellas. Micaela se giró y al hacerlo se encontró de frente con dos ojos del mismo color de la Coca-Cola en un atardecer de agosto. Sintió de repente una sed inmensa, unas ganas irrefrenables de perderse en ellos. 

    Berta le preguntó algo a Jorge en una perfecta maniobra de distracción y Diego se quedó frente a Micaela. 

    —¿Qué tal el reencuentro con el pasado? —preguntó. 

    —Me siento vieja. Lo curioso es que con la mayoría de esta gente ni hablaba en aquella época. 

    —Suele pasar. 

    —Y tú, ¿cómo te has dejado arrastrar a un evento así? —preguntó ella. 

    —Soy el mejor de los amigos, creo. Además, pienso cobrármelo obligándolo a hacer algo que no le guste. 

    Él sonrió y ella comenzó a salivar. 

    Entonces observó los rostros que la rodeaban y sintió que se había metido en el Delorean con Marty McFly y protagonizaba su particular Regreso al futuro. En esa ocasión el viaje la llevaba directamente a la década de los noventa. Ver a aquellas personas rodeando la barra y bailando la transportó directamente a los dieciséis. Se visualizó a sí misma abriendo la puerta de ese mismo garito al que siempre iban, pero algunos años atrás. La música atronaba y las únicas preocupaciones que tenían estaban relacionadas con el tiempo que habían tardado en escoger la ropa que llevaban puesta para salir de marcha. Volvió de nuevo a la casa de su infancia, a los atardeceres de verano sentada con su madre en el césped que rodeaba la piscina, el atracón de higos que se daban en la higuera que había plantado su abuelo. Volvió a sentir esa protección que da el calor del hogar de la niñez. Y sintió mucha nostalgia. 

    —¿Estás bien? —preguntó Diego, que se dio cuenta de que la expresión de su cara había cambiado. 

    —Sí, perdona. He tenido una regresión al pasado y ahora me siento terriblemente mayor —confesó. 

    —Pues yo te veo muy bien —contestó él, mirándola directamente a los ojos, y ella se ruborizó. 

    Jorge cogió a su amigo del brazo y lo arrastró fuera del local. 

    —Me da que vas a ser la causa de un duelo entre caballeros —se burló Berta. 

    —Bah, no digas tonterías y pide otra. 

      

    La noche dio para rellenar varias páginas del periódico local. Poco a poco iban desapareciendo asistentes en busca de algo de intimidad. Muchos de ellos embarcados en matrimonios quemados por la rutina. Juntar personas aburridas en sus relaciones con amores del pasado era una combinación nefasta para la estabilidad de cualquier pareja. 

    Jorge no dejó de acercarse a Micaela y ella no dejaba de mirar a Diego, que la evitaba. 

    —Estás preciosa —le dijo Jorge tratando de acercarse para darle un beso. Ella se puso rígida y se apartó un poco hacia atrás—. ¿Me acabas de hacer una cobra? —preguntó indignado. 

    —Perdona, pero no es el momento. 

    Micaela fue en busca de Berta. 

    —Ayúdame a esquivarlo, nena. Va un poco perjudicado y me está poniendo de los nervios. 

    Berta y ella terminaron la noche bailando hasta que los primeros rayos de sol hicieron su aparición y fueron a buscar un café caliente con algo dulce para calmar el hambre.  

    Sentados alrededor de una mesa de la única cafetería que habían encontrado abierta, mojaban churros en un delicioso chocolate y Micaela aprovechó para contarles lo que había descubierto del paradero de Marina. 

    —Está en Asturias. Trabaja en un centro de recuperación de fauna salvaje. No debe haber muchos, debemos llamar por teléfono y averiguar dónde está. 

    —Llama y vamos a verla. Me viene fenomenal desaparecer unos días —dijo Berta. 

    —Yo tengo un buen amigo que tiene un hotel rural en Asturias, cerca del río Sella. Podríamos ir los cuatro —dijo Diego. 

    —¡Qué buena idea! —gritó Berta llena de entusiasmo.  

    —Seguro que podría arreglarlo en el trabajo, siempre y cuando no sean muchos días, claro —contestó Jorge. 

    Los tres se quedaron mirando a Micaela, esperando su respuesta. Berta asentía con cara de desquiciada, Jorge le ponía ojitos y Diego sonreía. 

    —Por mí bien. Decidme cuándo os vendría bien y ya está —respondió. 

    —Deja que llame a mi amigo para que nos diga qué fechas tiene disponibles —dijo Diego. 

    Terminaron de desayunar, Micaela y Berta se despidieron de ellos y pusieron rumbo a casa de Berta.  

    —Bueno, cuéntame, ¿qué tal ese amor del colegio? —preguntó Berta. Micaela hizo una mueca de disgusto. 

    —Qué decepción, nena. Qué tío más triste. Me ha intentado besar y, de verdad, es guapo y me ha gustado siempre, tú lo sabes, pero me he retirado. Mi cuerpo no reacciona. 

    —¿Y el amigo? 

    —El amigo me ha gustado más que una tarta de tres chocolates, pero ha estado evitándome toda la noche. Creo que no le gusto. 

    —No opino lo mismo. Lo he pillado mirándote muchas veces. Quizá Jorge le ha dicho que no se acerque a ti —sugirió Berta. 

    —Eso es de chiquillos, ¿no? —preguntó Micaela sin querer dar crédito a una idea tan descabellada. 

    —No me lo parece. Él te vio primero y entre colegas esas cosas se respetan. 

    —Pues menuda gracia, porque me gusta mucho. 

    —Bueno, que él le haya dicho eso a su amigo no te afecta a ti para meter ficha. Tienes su teléfono, llámalo con cualquier excusa y quedáis.  

    Micaela sopesó la sugerencia, pero la descartó. No era conocida por su valentía. Volvió a Valsaín ilusionada. Al menos tenía programado un viaje con Diego y, aunque fuera de lejos, podría estar con él. 
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    La mañana del martes Micaela canturreaba por el estudio. La exposición se había estrenado a tiempo y en dos semanas había vendido todos los cuadros. Miró el lienzo y se dio cuenta de que había pintado el torso desnudo de Diego, o al menos cómo se imaginaba ella que sería su torso. El pelo liso y moreno caía sobre la frente, la mirada, hacia el suelo. Los labios carnosos. Era él, no había duda. Observó las pinturas que descansaban en el suelo y vio a Diego en todas ellas. Ese hombre la tenía obsesionada. 

    Sacó el caballete al porche y decidió pintar un paisaje. 

    Sonó el teléfono. El nombre de Berta parpadeaba en la pantalla.  

    —Dime, preciosa —dijo al descolgar. 

    —El fin de semana que viene nos vamos a Asturias. Me acaba de llamar Diego para darme todos los datos.  

    —¿Y por qué te llama a ti? 

    —Porque yo estoy más buena, vaya pregunta. 

    —Eso no lo dudo, pero pensé que me llamaría a mí. 

    —Tú eres la fruta prohibida —respondió Berta mientras se reía. 

    —Me alegro de que te haga gracia. 

    —No te enfades, bobita. Más tonta eres tú por no haberlo llamado, él pensará que no te interesa y que vas a formalizar una relación con tu amor de la infancia y mientras tú ya has debido pintarle en todas las posturas del Kamasutra. 

    —¡Joder! ¡Cómo me conoces! —afirmó Micaela admitiendo su vergonzosa realidad. Sí, lo había pintado desde todos los ángulos posibles. 

    Siguió pintando y se horrorizó al comprobar lo que le aburría pintar paisajes. 

    Cogió la bicicleta y se fue al bar de Bea. Al entrar comprobó que se encontraba detrás de la barra preparando dos cafés con nata. Rondaba los cincuenta, tenía el pelo corto de un color rojo brillante, un pañuelo a modo de diadema y una belleza especial.  

    —Hola, bombón —dijo al verla. 

    —Hola, corazón. Cada día estás más guapa. Ponme un café y llénalo con algo del valor que me falta —contestó Micaela a modo de saludo.  

    Se sentó en la barra. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Bea. 

    —Me gusta un chico. 

    —Vaya, eso sí que es una novedad. 

    —Lo sé. 

    —¿Y tú le gustas a él?  

    —No lo sé. 

    —¿Y por qué no lo averiguas? 

    —De ahí que necesito un valor que no tengo —confesó Micaela. 

    —Por favor, Micaela, que ya tienes una edad. No te quedes con las ganas. Llámalo y averigua si tienes una oportunidad o no. Con la vergüenza no se come. 

    Micaela volvió a casa, contempló la montaña que había pintado y sonrió. Cogió el teléfono y suspiró mientras buscaba en la lista de contactos el nombre de Diego.  

    Pulsó el icono de llamada y esperó. Justo cuando iba a colgar, arrepentida por ese arranque inaudito de valentía, Diego contestó al otro lado de la línea. 

    —Hola, soy Micaela. 

    —¡Hola, guapa! Perdí tu número y se me olvidó pedírselo a Berta. ¿Cómo estás? 

    «No tan bien como tú», pensó ella. 

    —Bien, gracias. Me quedé con las ganas de charlar más tiempo contigo la noche del reencuentro. Querría saber si te apetecería tomar un café algún día. 

    Apretó los dientes de los nervios. 

    Se hizo un breve silencio, algo incómodo. 

    —Verás, no hay nada que me apetezca más, pero no sé si debemos —contestó al fin. 

    —¿Por qué no? —preguntó ella. 

    —Quizá a Jorge no le haga mucha gracia que quedemos. —Berta había acertado de pleno. 

    —Bueno, no creo que haya ningún problema, Jorge y yo solo somos amigos. No hay ni habrá nada más —contestó ella tratando de ser lo más tajante posible—. Piénsalo y, si te apetece ese café, me llamas. Chao. 

    Y colgó. Se sintió algo ofendida. No era un objeto de la propiedad de nadie. Jorge no debería haber dicho nada. ¿Qué se creía?, pensó enfurecida. 

    Llamó a Berta para contarle la conversación que había tenido con Diego.  

    —Estaba claro, nena —contestó Berta—. Si te gusta tienes que pasar de esas tonterías de adolescentes. A ver qué sucede en el viaje. Dos días y nos largamos... 

      

    Dos días en los que no pudo concentrarse en nada. Las cosas parecían tener vida propia, el bote de café se precipitaba al vacío sin que pudiera retenerlo en las manos, los pinceles decoraban el suelo pintando un mosaico alrededor de sus pies. Estaba distraída. ¿Y si Diego resultaba ser un imbécil de la misma forma que le había sucedido con Jorge? ¿Y si volvía a hacerse ilusiones para nada? Estaba convencida de que el amor era una trampa. Una tapadera para ocultar inseguridades. Encontrar pareja suponía un refuerzo de autoestima. Qué tentador era depositar en otro las decisiones vítales, esas que suponen la flecha que marca el rumbo por el que seguir, las que te obligan a perdonar errores y celebrar aciertos. El amor sin amor propio puede resultar una estafa, una farsa. Debía estar alerta y no dejarse llevar. 

      

    El viernes por la mañana, Berta, Diego y Jorge esperaban en la puerta de la casa de Micaela para iniciar el viaje. Habían decidido por unanimidad viajar en el vehículo más cómodo, y el ganador de tal honor había sido el Audi del renting de la empresa de Diego. 

    Cuando salió a la calle le sorprendió comprobar que el asiento del copiloto había quedado libre. Berta adivinó sus pensamientos porque dijo de repente: 

    —Les he contado que te mareas en los asientos de atrás y que para evitar posibles desastres era conveniente reservarte ese sitio. 

    —Gracias, corazón —dijo Micaela mientras pensaba: «Gracias, perra» y sonreía profundamente, pero por dentro. 

    —Hola, compañera de viaje —le dijo Diego al montar en el coche.  

    —Hola, simpático —contestó ella luciendo la mejor de sus sonrisas. 

    —Hola, pelirroja —dijo Jorge tras ella. 

    —Hola —contestó algo seca. Seguía enfadada con él por haberla tratado como una posesión.  

    Él se quedó algo sorprendido por el tono que había utilizado ella, pero prefirió dejarlo pasar. 

    —El hostal está en Cangas de Onís. Vamos directamente y por la tarde comenzamos la búsqueda de vuestra amiga. Si os parece bien —sugirió Diego. 

    Todos asintieron y comenzaron el viaje. 

    Recorrieron parte de la zona norte de la península. Atravesaron las provincias de Valladolid, Palencia... En Aguilar de Campoo pararon para tomar algo y estirar las piernas. Durante el trayecto, Diego y Micaela disfrutaron de una buena conversación en la que ella pudo constatar que él era un hombre inteligente y bastante razonable, o eso parecía. 

    La química que había entre ellos era innegable. Berta se durmió, pero Jorge permanecía atento a la charla que se desarrollaba en los asientos delanteros. En la estación de servicio, Jorge se acercó a ella. 

    —Pelirroja, ¿podemos hablar un momento? —preguntó. 

    —Claro, dime. 

    Él le pidió que lo acompañara fuera y así aprovechaba para encenderse un cigarrillo. Ella no soportaba el olor del humo del tabaco normal, aun así, hizo el esfuerzo de acompañarlo. 

    —Cuéntame, ¿qué está pasando? —preguntó sin contemplaciones. 

    —No sé a qué te refieres —contestó ella a la defensiva.  

    —No lo sé. Pensé que entre nosotros había surgido algo. Quizá hayan sido cosas mías, pero estaba seguro de que tú y yo podríamos tener algo. 

    Ella desvió la mirada hacia el suelo, le costaba mirarlo a los ojos. Él esperaba impaciente una respuesta. 

    —No son imaginaciones tuyas. Quizá al principio sí. Ya te dijo Berta que fuiste mi primer amor. Estaba muy ilusionada con el reencuentro. Volver a verte, tener la oportunidad de tener algo que en el pasado no habíamos podido tener por mi cobardía o por las circunstancias... Pero a veces la química no surge. Eres encantador y muy guapo, Jorge, pero no eres para mí. Mi cuerpo no reacciona. Lo lamento mucho. 

    Él puso cara de decepción. 

    —Quizá me des la oportunidad de intentar conquistarte —contestó. 

    Ella enmudeció. Él acaba de escuchar un discurso que no le convenía y no quiso abandonar las armas sin luchar. 

    Berta salió a la calle y se acercó a ellos. 

    —¿Molesto? —preguntó. 

    —Claro que no —contestó Micaela—. Voy a aprovechar para ir al baño. 

    Entró en el establecimiento. Las mesas estaban ocupadas por familias que aprovechaban el descanso para recargar pilas antes de seguir el camino hacia sus destinos. Buscó y encontró a Diego en la barra. La observaba con descaro mientras ella caminaba en dirección al servicio. Sonrió y ella le devolvió la sonrisa. «¿Por qué unas personas nos gustaban tanto y otras tan poco?», pensó. 

      

    Continuaron el viaje y, dos horas después, llegaron a Cangas de Onís. El hotel resultó ser un lugar de los que llenan las páginas de las revistas de viajes bajo titulares como: Escapadas con encanto. 

    Era un edificio de ladrillo y piedra, pintado de color albero, con los balcones de madera llenos de jardineras repletas de flores y plantas, rodeado del frondoso paisaje verde tan característico de la zona.  

    Al entrar en la recepción el olor de la leña ardiendo en la chimenea los envolvió.  

    El amigo de Diego resultó ser un hombre encantador que se desvivió para que no les faltase de nada. Las habitaciones eran sencillas pero acogedoras. Con las vigas de madera del techo a la vista y pintado del mismo color amarillo albero del exterior. 

    Salieron al aparcamiento a coger el equipaje. Micaela aspiró el aroma que desprendía el monte y se sintió en paz, embriagada por la belleza que la rodeaba. Miró de soslayo a Diego y tomó una determinación: ya estaba bien de estar sentada en el banco mirando hacia la pista de baile, esperando hasta que alguien se fijara en ella y se acercara para sacarla a bailar. La vida había pasado en un suspiro y ya había cumplido cuarenta años. No, ella era consciente de que no se necesita el amor para ser feliz de forma plena, pero sentía ganas de despertar por las mañanas con los pies enredados en otros pies. Sentir el calor de otro cuerpo cerca. La compañía mientras preparaba la cena.  

    —Con la vergüenza no se come —se dijo en alto, recordando la frase que le había dicho Bea.  

    Esa misma noche buscaría la oportunidad de estar a solas con Diego. 

      

    Deshicieron el equipaje y bajaron al restaurante a comer.  

    —Le he preguntado a mi amigo por el Parque Natural de Redes y hay más de ochenta kilómetros de distancia. Quizá deberíamos ir mañana temprano y aprovechar esta tarde para acercarnos a la costa y ver el mar —sugirió Diego. 

    —Por mí bien —contestó Berta. 

    Micaela y Jorge asintieron. 

    Eligieron la playa de Ribadesella. 

    Media hora de recorrido en coche después, llegaron a la playa. El mar tiene un poder curativo instantáneo. El movimiento de las olas, la espuma blanca, el reflejo del sol, el sonido del agua rompiendo contra las rocas... 

    La playa de Santa Marina es una de las más bonitas de Asturias. Las montañas, las edificaciones bajas con los tejados del color de la arcilla cocida, ese tono tan característico —rojizo tirando a ocre— que, combinado con el verde del manto de la montaña, el blanco de la arena y el azul del mar le dan al paisaje un colorido imponente. 

    Micaela y Berta se miraron y sonrieron. Se descalzaron y caminaron por la orilla. La arena mojada bajo sus pies hizo que ambas no pudieran evitar recordar infinidad de anécdotas. Tantos viajes juntas a lo largo de los años, tantas experiencias acumuladas llenando miles de páginas de los diarios de una juventud que habían vivido la una con la otra. Hay personas que se convierten en ramificaciones de uno mismo. Regalos que hace la vida y que hay que conservar. Las relaciones han de cuidarse.  

    —¿Recuerdas aquel verano en Ibiza? —preguntó Berta. 

    —¿Tu entrada triunfal en la discoteca? Cómo olvidarlo, madre mía. Rodaste escaleras abajo con una minifalda y tuvo que pararte el portero que estaba en la puerta. Parecías un pollo asado dando vueltas. 

    —Qué desgraciada eres. Todavía puedo escuchar tus risas. 

    —Casi me meo encima.  

    —¿Y cuándo Víctor me prendió fuego en el pelo con el mechero? 

    Micaela soltó una carcajada. 

    —Tú toda sexi para impresionar a aquel chico que te gustaba y casi te quedas calva. 

    —Lo que nos hemos reído. 

    —Y lo que nos queda, nena. 

    Pasearon, disfrutaron de una buena conversación por el paseo marítimo y, al anochecer, volvieron al hotel.  

    Micaela se desesperó porque Jorge no se había despegado de Diego ni un segundo. Era como si intuyera que ella tenía algún interés y le estuviera boicoteando cualquier oportunidad de quedarse a solas con él. 

    Desistió. Después de la cena en el restaurante del hotel, se despidió y se fue a la habitación. Empezaba a cogerle mucha manía a su amigo del colegio. 
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    El dueño del hotel y amigo de Diego los había alojado a cada uno en una habitación de la última planta.  

    Micaela no podía dormir. Cogió la chaqueta, salió al jardín y se sentó en un banco cerca de la piscina. El cielo estaba lleno de estrellas y, aunque octubre estaba a punto de despedirse, la temperatura todavía no era muy fría. 

    Recordó a Amelia y lo que le gustaba la astronomía. Muchas noches de verano se tumbaban en el jardín y contemplaban las estrellas. Amelia le hablaba de las constelaciones y le contaba lo que la mitología decía sobre ellas. 

    Buscó la constelación de Orión. Una de las leyendas cuenta que Orión era cazador, portando su arco junto con los dioses Apolo o Artemisa, y que en la constelación se le puede ver con sus dos perros de caza: Canis Maior y Canis Minor. 

    También estaba Casiopea, que fue condenada por su vanidad. La madre de Andrómeda, la reina Casiopea, se creía más bella que las Nereidas, las ninfas del mar. Poseidón, el dios de los mares, la castigó por ello y la condenó a permanecer atada a una silla en los cielos, la mitad del tiempo bocabajo. 

    Escuchó un carraspeo a su espalda y se sobresaltó. 

    —Perdona, no quería asustarte —dijo Diego en voz baja. 

    —Tranquilo, no pasa nada. 

    —¿No puedes dormir? —preguntó y se sentó junto a ella en el banco. 

    —Demasiadas emociones y comida, creo. —Sonrió—. Tengo muchas ganas de ver a Marina. 

    —Yo tenía muchas ganas de verte a ti —dijo mirándola fijamente. 

    Ella se estremeció y no supo qué responder. 

    Él se acercó un poco y le cogió una mano. Comenzó a acariciársela y ella sintió que todo el vello del cuerpo se le erizaba. 

    —Me gustas, Micaela.  

    Ella sonrió. Los ojos le brillaban de la emoción y él se acercó para besarla. 

    Rozó sus labios. Ella notó el calor de su aliento y la humedad de su boca y se excitó. Había pasado tanto tiempo, que ya no recordaba lo que le gustaban los besos. 

    —¿Vamos dentro? No tengo ganas de que nos vea Jorge y se nos joda el viaje. 

    Ella protestó: 

    —Que tengamos que estar así con cuarenta años. 

    —Tranquila, hablaré con él, pero hasta entonces es mejor que no se entere. Lo conozco y puede ser un grano en el culo. 

    Ambos entraron en el hotel y fueron a la habitación de ella. 

    Micaela se puso nerviosa. Llevaba tanto tiempo sin intimar con alguien que ni se acordaba cómo se hacía. Diego debió intuir sus pensamientos porque le dijo: 

    —No te preocupes, no te he dicho de entrar para hacer nada. Solo me apetecía que estuviéramos más tranquilos, nada más. 

    Sacó de la nevera dos refrescos y se sentó en un sillón. 

    Ella se sentó a su lado y permaneció en silencio esperando a que él iniciara un tema de conversación. Recordó uno de los reproches que siempre le hacía Víctor: la falta de iniciativa. «Micaela siempre a la espera», se burlaba. Pero por mucho que nos empeñemos, hay partes de nosotros arraigadas en lo más profundo de nuestro ser. Somos conscientes de la mejora que le otorgaríamos a nuestra personalidad, pero cambiar es un proceso complicado que requiere altas dosis de voluntad y, aun así, no siempre se consigue.  

    Micaela aguardaba a que Diego comenzara a hablar. Él la observaba, parecía como si pudiera leer sus pensamientos. 

    —Pregunta —le dijo. 

    —¿Cómo? 

    —Hazme esas preguntas que te rondan la cabeza y no te atreves a hacerme.  

    Ella sonrió con timidez. Él era inteligente y perspicaz, no había duda. 

    —¿A qué te dedicas? 

    —Tengo una empresa de construcción y reformas. Hago muchas cosas. 

    —¿Te gusta? 

    —Bueno, digamos que no puedo estar quieto y ese trabajo me mantiene activo. Siempre estoy haciendo algo, me cuesta relajarme. 

    —¿Y cómo disfrutas de la vida cuándo no estás trabajando? 

    —Tengo una afición que no todos entienden —confesó él. 

    —¿Puedo preguntar cuál? 

    —Puedes preguntar lo que quieras, pelirroja. Me gusta perderme por la montaña, buscar un río y pescar.  

    —¿Pescar? 

    —Sí. Es la única actividad que consigue relajarme. La paciencia que requiere la espera junto a la caña calma todas mis ansiedades. A veces ni llego a pescar, pero es el proceso el que me hace disfrutar. 

    —¿Qué haces con los peces? 

    —La mayoría de las veces los lanzo de nuevo al agua y otras me los como. —Micaela puso cara de horror y él sonrió—. Fresquísimos, pelirroja. Voy a tener que invitarte algún día.  

    Ella hizo una mueca rara y él se abalanzó a besarla.  

    Dicen que un simple beso es suficiente para hacer una selección natural de la especie. Si los besos no fluyen, si no se libera la suficiente oxitocina, esa persona es un descarte automático.  

    No sucedió en esa ocasión. Los besos entre ellos fueron aumentando en intensidad, liberando todas las hormonas del placer conocidas. Micaela sintió cómo iban despertando todas las partes de su cuerpo que habían permanecido dormidas y el deseo sexual se apoderó de ella haciendo que abandonara su postura de espera y pasara a la acción.  

    Le quitó la camiseta a Diego y pudo comprobar cómo era su torso desnudo. Delgado, definido, pero no demasiado musculado. Él no era carne de gimnasio y ella lo agradeció. Los cuerpos que pintaba eran naturales, con sus cicatrices y su grasa corporal. Cuerpos reales que dotaban a cada cuadro de una verdad cotidiana. Las personas que los compraban se veían reflejados en ellos. 

    Diego también le quitó la camiseta y comenzó a besarla por el cuello hasta que llegó al pecho, le desabrochó el sujetador y lamió cada centímetro de su piel.  

    Se fueron desnudando camino a la cama. Demasiadas ganas. Ella se quitaba el pantalón, él intentaba besarla. El ansia se apoderaba de ambos.  

    Micaela se tumbó y él se colocó encima. Estaba nerviosa, pero deseosa de sentirlo dentro. Diego la miraba y tomó el control. Entró despacio. La besaba, le mordía el cuello, movía las caderas con un ritmo lento, disfrutando el uno del otro, jadeando, sintiendo ese tipo de placer que te hace enloquecer.  

    Ella se abandonó por completo. 

      

    Ambos despertaron con los primeros rayos de luz del amanecer. Se besaron despacio.  

    —Me voy, pelirroja, o nos descubrirán. Te veo en la cafetería para desayunar. Gracias por una noche inolvidable —dijo Diego y se marchó. 

    Micaela continuó en la cama, embriagada por el olor que él había dejado en las sábanas. Recordó escenas de la noche y se ruborizó. Sintió una punzada en la entraña y se supo perdida. 

    Despertó dos horas después con un hambre voraz. Tras tomar una ducha, bajó al restaurante. El olor del café recién hecho activó todas sus ganas. En el comedor había un bufé variado: fruta, dulces, embutido, pan... Micaela salivaba de gusto justo en el momento en el que la mirada se le desvió hacia una mesa de las que estaban pegadas a un ventanal. Tras el cristal se podía ver el paisaje montañoso que rodeaba el hotel. Sentado a la mesa, Diego charlaba tranquilo con Jorge. Ambos comían y sonreían. Berta no estaba, madrugar no era una de sus habilidades naturales. El pelo liso y negro le caía en la frente. La boca carnosa y perfecta. Micaela se esforzó por quitar de su cara la expresión de pánfila que intuía tener. 

    —Buenos días, chicos. ¿Qué tal habéis dormido? —preguntó para distraerse de sus pensamientos. 

    —Como un bebé, no tuve ni que masturbarme —contestó Jorge. 

    —Qué desagradable eres, tío. Muy bien, la verdad. Gracias por preguntar —contestó Diego mientras miraba a Micaela con una expresión cargada de picardía. 

    Ella se sentó, él acarició su rodilla por debajo de la mesa. Ella sintió que un escalofrío le recorrió toda la espalda, él la miró con deseo. Todo sucedió en unos segundos sin que Jorge se diese cuenta. 

    Berta se incorporó al desayuno unos minutos después. 

    —¡Hombre! La señora marquesa ha decidido deleitarnos con su presencia —dijo Jorge con sorna. 

    —Vete a la mierda, majo —contestó Berta, que recién levantada no era famosa por su dulzura. 

    —¡Qué simpática! —contestó Jorge. 

    —Hazme el favor y no me hables hasta que me haya tomado dos cafés, por lo menos. 

    Él guardó silencio y ella fue a servirse el desayuno. Micaela miraba a Diego sin pudor y él sonreía. 

    —Y vosotros dos, ¿no contáis nada? —preguntó Jorge. 

    —¿Qué tenemos que contar? —preguntó a su vez Micaela nerviosa. 

    —No sé, por hablar de algo. Los silencios me ponen incómodo. 

    Micaela se quedó callada, observando a su amigo, y se dio cuenta de lo diferentes que eran. Ella adoraba el silencio; no le incomodaba estar con gente y no hablar. 

    Berta volvió a la mesa con un plato lleno de comida. 

    —Mira a ver si no te vas a quedar con hambre... —le dijo Jorge al ver la cantidad de comida que había cogido. 

    Ella no le contestó, lo miró con asco y decidió disfrutar del desayuno. Micaela no daba crédito. ¿Desde cuándo su amigo era tan irritante? Parecía frustrado y amargado. Sintió lástima. Los primeros días que hablaron él no se había comportado así. Empezó a pensar que ella era la causante de esa amargura. ¿Y qué podía hacer? No se puede estar con alguien por pena.  

    Berta terminó de desayunar y los cuatro pusieron rumbo al Parque Natural de Redes. 

    Diego conducía, Micaela, sentada a su lado por aquello de los supuestos mareos, disfrutaba del paisaje. De vez en cuando ambos se miraban y sonreían. Ella deseaba besar esa boca tan perfecta. 

    El cielo estaba nublado, el viento movía las nubes y de vez en cuando los rayos del sol calentaban el rostro de Micaela, que miraba el paisaje enmudecida. Los pastos de Asturias tienen una tonalidad verde propia. 

    El amigo de Diego les había hablado de un centro de recuperación de fauna en una población cercana, pero que permanecía cerrado por ciertas irregularidades que se habían cometido en su interior. Comentaban las malas lenguas que, en vez de salvar animales, aquello era un campo de exterminio, donde el maltrato animal era la seña de identidad del recinto. Los veterinarios cometían tropelías y el Ministerio de Medio Ambiente clausuró aquel lugar atroz. También les contó que habían construido un hospital de recuperación pero que, por problemas de burocracia, la inauguración del centro se retrasaba una y otra vez mientras las instalaciones se deterioraban después de gastar millones de euros en construirlas. 

    Cuando llegaron a la puerta del lugar pudieron comprobar que estaba abandonado. El edificio lucía lleno de pintadas y tenía todos los cristales de las ventanas rotos. La parcela cubierta de maleza revelaba el tiempo que hacía sin que nadie hubiera pasado por allí. 

    —¿Y ahora? —preguntó Berta. 

    —Podemos preguntar en el pueblo. Es una población pequeña. Si Marina estuvo trabajando aquí, es probable que hiciera vida en el pueblo. Quizá alguien sabe algo —sugirió Micaela. 

    Buscaron un bar por el centro de la localidad, un vecino les dio indicaciones para llegar al único bar que estaba abierto en otoño. Eso los animó, si solo había uno, era probable que sí conocieran a Marina. 

    El bar se encontraba en la plaza del ayuntamiento. Era un establecimiento grande, con mesas de madera y decorado con cuadros pintados con paisajes de la zona. Una chimenea calentaba el local.  

    Después de tomar café, Micaela se acercó a la mujer que atendía detrás de la barra. Le preguntó por el centro de recuperación de animales. Ella le contó que llevaba tiempo cerrado y que había sido un verdadero escándalo. Los vecinos estaban indignados, el pueblo se llenó de periodistas que lo único que buscaban era el morbo de la noticia. Fueron conocidos en toda España por haber tenido un lugar tan siniestro. 

    Micaela le preguntó si conocía a Marina, una de las veterinarias que podría haber trabajado allí. La suerte les sonrió. 

    —Claro que sí. Era una mujer encantadora. Muy cariñosa. Ella sufría mucho, pero la habían hecho firmar un contrato abusivo y no podía decir nada. Si dejaba el trabajo tenía que pagar un dinero por incumplimiento, lo recuerdo perfectamente. Desayunaba aquí cada día y me lo contó. Siempre venía sola. Tenía dos compañeros, pero no se llevaba bien con ellos.  

    —Por casualidad, ¿no sabrá dónde se fue después de que se cerrara el centro? —preguntó Micaela. 

    —Con seguridad, no. Pero tenía un amigo aquí. Creo que salían juntos. Es probable que él sí sepa dónde se fue. 

    —¿Podría decirnos cómo podemos localizarlo? 

    —Claro que sí. Se llama Josué. Trabaja en el ayuntamiento. Hoy está cerrado, pero podéis encontrarlo en su casa. Es una casa pintada de color azul en la entrada del pueblo. No tiene pérdida.  

    —Muchas gracias por todo —dijo Micaela a modo de despedida. 

    Al salir a la calle, todos comentaron que era un poco invasivo presentarse en casa de alguien de esa forma, pero lamentablemente no tenían otra opción. 

    Buscaron la casa y, en efecto, no tenía pérdida, era la única casa pintada de azul del pueblo.  

    Al llegar tuvieron la suerte de que en el jardín de la casa había un hombre.  

    —Buenos días —saludó Berta. 

    —Buenos días. ¿Querían algo? —preguntó. 

    Josué resulto ser un cuarentón de lo más interesante. Berta le puso ojitos y Micaela se rio. 

    —Perdona que te preguntemos por esto, pero estamos desesperados. Buscamos a una compañera del colegio, Marina, que trabajaba aquí como veterinaria en el Centro de Recuperación de Fauna Salvaje. Nos han dicho que tú la conociste —comentó Micaela de la forma más respetuosa que pudo. 

    Él puso una cara difícil de interpretar, como si se le hubiera atragantado un trozo de comida y le costara tragar. 

    —Sí, la conocí —dijo a modo de respuesta y guardó silencio. Era más que evidente que no era un tema del que le apeteciera hablar, ni un pasado agradable a recordar. 

    Siguió rastrillando como si detrás de él ya no hubiera nadie. 

    —Por casualidad, no sabrás dónde está ahora —dijo Micaela. 

    Él se dio la vuelta y se quedó mirando el pelo de Micaela obnubilado.  

    —La verdad es que no. Llevo mucho tiempo sin saber de ella. Sé que le ofrecieron un trabajo en Cabárceno, pero no sé si llegó a aceptarlo. Lo siento, pero no tengo más información que daros. 

    Entró en la casa dando por concluida la conversación. Los cuatro amigos subieron al coche de Diego y volvieron hacia Cangas. 

    —¿Y ahora? —preguntó Berta—. Yo no tengo más días de vacaciones para escaparnos a Cantabria. 

    —Podríamos llamar por teléfono, seguro que tienen un número de atención al cliente del parque natural, es posible que nos digan si Marina trabaja allí. Luego intento ponerme en contacto. Ahora, si queréis, podríamos ir a comer a Llanes. 

    —Perfecto —contestó Diego. 

    Jorge iba callado, desde el desayuno su actitud había ido cambiando. Cada vez estaba más taciturno. Micaela prefirió no preguntar. 

      

    Llanes es un municipio de la costa asturiana, famoso por sus playas y por ser el lugar elegido para las vacaciones de muchos españoles. 

    —¿Sabéis que Llanes es el quinto pueblo de España más buscado en internet para hacer turismo rural? —dijo Berta de repente. 

    —¿Cómo cojones sabes eso? —le preguntó Jorge. 

    —Lo leí una vez en un artículo. 

    —¿Y no has creído conveniente que era una información para olvidar? —preguntó Jorge con chulería. 

    —Pues mira, no. Me lo guardé por si algún día venía a Llanes y podía aportar un dato curioso, como así ha pasado. Relaja, que parece que te pica algo —contestó Berta, que se había crecido un poco. 

    Micaela sonrió. 

    Caminaron por el puerto hasta los Cubos de la Memoria, que así se llaman los bloques de hormigón rectangulares pintados de colores que protegen el puerto. Cada uno es una pequeña obra de arte creada por el pintor vasco Agustín Ibarrola. Se han convertido en una de las imágenes más representativas de la ciudad.  

    Después de las fotografías pertinentes, buscaron un sitio para comer. Encontraron un restaurante en la playa y Micaela aprovechó para llamar al parque. 

    —Buenas tardes. Quería saber si en sus instalaciones trabaja Marina Romero Sanz. 

    —¿Por qué quiere saberlo? —contestó la mujer que había atendido la llamada. 

    —Es una amiga de la infancia y trato de localizarla. He estado en el Centro de Recuperación del Parque Natural de Redes, pero está cerrado. Alguien nos ha dicho que podría haber ido a trabajar con ustedes. Por favor, es importante. 

    Hubo un silencio al otro lado de la línea. 

    —Perdone, pero no nos está permitido dar esa información por la protección de datos —dijo la mujer que había atendido la llamada—. No obstante, déjeme su número de teléfono.  

    Micaela dudó. ¿Por qué le pedía el teléfono si no podía darle información? Se lo facilitó y colgó. 

    Siguieron comiendo. Media hora después, recibió un mensaje de audio de un número desconocido. 

      

    «Hola. Hacía mucho tiempo que no escuchaba su nombre, pobrecita. Sí, Marina trabajó aquí un tiempo. Entienda que no puedo darle esa información de forma oficial o podría perder mi trabajo. Se fue hace algunos años. Creo que a Cazorla, pero no lo sé con seguridad. Lo lamento mucho». 

    —¿Pobrecita? —dijo Jorge preocupado—. ¿Por qué pobrecita? 

    —No lo sé. Ha sonado extraño, sí —contestó Berta. 

    —Vuestra amiga se ha recorrido todos los parques naturales de España —dijo Diego—. El de Cazorla lo conozco y es espectacular. 

    —El problema es que no vamos a conseguir la información por teléfono. Nos toca bajar a Jaén —dijo Micaela. 

    —Te tocará a ti. Yo no me cojo más días de vacaciones, que luego en verano me quiero ir a la playa —dijo Jorge muy serio. Algo le sucedía con ella, era más que evidente. Quizá había notado algo de lo que pasaba con Diego. 

    La conversación quedó aplazada. Micaela empezó a dudar si hacían lo correcto buscando a Marina. Quizá ella no quería que la encontraran, por eso no tenía redes sociales. Era incapaz de renunciar a su búsqueda. ¿Y si no estaba bien? Iría a Cazorla y trataría de localizarla. No podía abandonar. 

    Por la noche le contestó a la chica. Ese «pobrecita» la había dejado preocupada. Le preguntó directamente por qué había escrito aquello. Ella la llamó. 

    —Perdona, no quería preocuparos. Fue una historia terrible que todo el mundo trató de enterrar cuanto antes. Tu amiga salió corriendo del pueblo. Una noche, cuando salía del parque, la metieron tres hombres en una furgoneta. Apareció dos días después en un camino. Estaba muy malherida. Ellos eran de fuera y no los encontraron y ella no soportó las miradas de todos los vecinos que sabían lo que le habían hecho. El día que se despidió de mí lloraba muchísimo. Decía que por fin había encontrado un lugar donde era feliz y se lo habían arrebatado. No volvió a ser la misma.  

    Micaela escuchaba con el estómago encogido por la angustia. Pobrecita. Las atrocidades que le habrían hecho.  

    —Muchas gracias por contármelo —dijo a modo de despedida y colgó. Ese fue el empujón que necesitó para no abandonar la búsqueda. Tenía que encontrarla. 

      

    En el viaje de vuelta sucedió algo que trastocó sus futuros planes. En una de las vías de servicio donde habían parado para repostar, mientras Jorge y Berta aprovechaban para fumarse un cigarro, Diego se acercó a Micaela y la besó en los labios. Demasiadas horas con ella cerca sin poder tocarla. Justo en el momento en el que ellos se besaban, Jorge entraba en el bar. Enfureció. Sacó a su amigo fuera y le dijo cuatro cosas. Micaela fue en busca de Berta. Estaba disgustada. ¿Por qué tendría que sentirse mal o culpable? Ella era una mujer libre, y él también. Si Jorge se enfadaba era problema suyo.  

    Y así sucedió. Jorge continuó todo el viaje en silencio.  

    La primera casa por la que pasaron fue la de Micaela. Cuando llegaron a la puerta, Diego ignoró la ira que se le acumulaba en el rostro a su amigo y la abrazó. 

    —Pelirroja, gracias por un fin de semana maravilloso —dijo. 

    —Gracias a ti —contestó mientras lo miraba embelesada. 

    Se besaron. 

    —¿Qué te dijo? —le preguntó Micaela haciendo un leve gesto señalando a Jorge. 

    —Nada, no te preocupes. Se le pasará. Él se había hecho ilusiones contigo —contestó tranquilo. 

    Ella asintió y se despidió de Berta. Jorge no quiso ni mirarla.  

    Se fueron y ella tuvo una sensación agridulce. 
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    Micaela entró en casa y sintió la misma serenidad que sentía cuando llegaban las vacaciones y su madre la enviaba con la abuela Amelia. Desde el primer día que se mudó tuvo la sensación de que ella estaba presente. No como un fantasma; era su esencia la que permanecía entre esas paredes de piedra que tanta felicidad habían proporcionado. No solo a ellas, su abuela cuidaba las emociones de sus vecinos. Muchos de ellos acudían a su consulta. Depresiones, ansiedades, traumas... Amelia fue una de las mejores psiquiatras de la época.  

    Micaela esperaba paciente a que Amelia terminara su trabajo. Se sentaba cerca de la puerta de su despacho con un libro en las manos y, a veces, el sonido de las conversaciones se colaba por las rendijas. Fue así como la niña comprendió que algunas personas no pueden controlar sus nervios y necesitaban visitar a un médico. Eso le explicaba Amelia cuando Micaela preguntaba por qué si era doctora no tenía en su despacho cosas de médicos ni llevaba bata blanca ni esa cosa colgada en el cuello que se ponía en las orejas. Amelia sonreía con ternura y le explicaba que ella curaba la mente. Micaela estaba fascinada, orgullosa de que su abuela tuviera el poder de curar mentes. 

    A lo largo de los años, Micaela fue testigo de la importancia de cuidar la salud mental. Muchos pacientes requirieron terapia durante mucho tiempo. Ella los veía salir del despacho con los ojos llorosos, pero con una expresión en el rostro más serena que cuando entraban.  

    Suspiró, de nuevo el recuerdo de su abuela la envolvía como si fuera un abrazo.  

      

    Consultó el calendario, tenía por delante unos meses de trabajo en casa para preparar la siguiente exposición. Berlioz entró por la gatera que Micaela había mandado construir en la puerta del porche y le maulló fuerte, como si estuviera enfadado por haberlo dejado solo. 

    —No me regañes, pequeño Berlioz, me he ido por una buena causa —le dijo mientras le acariciaba la cabeza. Berlioz comenzó a ronronear y ella sonrió.  

    Querer no dependía de la cantidad de tiempo que ese ser llevara en tu vida, pensó. 

      

    Micaela se cambió de ropa y fue al bar de Bea para contarle las novedades: que se había quitado la vergüenza y había comido, pero bien. 

    Bea sonrió. 

    —¡Cómo me alegro! 

    Almudena, que había escuchado la conversación, dijo: 

    —Vamos, que te picaba el merengue y alguien te lo ha rascado... 

    Hubo una carcajada generalizada. Ella era así, una mujer sin pelos en la lengua que cada vez que abría la boca soltaba alguna de sus perlas, y era imposible no reírse. 

    El bar de Bea era un lugar de reunión y cobijo. Ella había conseguido crear un ambiente tranquilo y confortable. Se negó a poner una televisión y tampoco instaló grifos de cerveza; no quería tardes de fútbol y bebedores de botellines. Era un lugar de cafés, bollería artesanal, tortitas con chocolate y los mejores sándwiches de la comarca. También era un lugar de mesas llenas de amigas contándose confidencias y parejas haciéndose arrumacos. Poco a poco había ido conquistando a los vecinos y a Micaela, que ya no podía vivir sin sus cafés ni sus sonrisas. 

    Tras disfrutar del momento de risas en el bar de Bea, volvió a casa a trabajar. Micaela contempló el cuadro que había pintado del torso de Diego y se quedó impactada. Era prácticamente igual que el suyo, como si en sus anhelos hubiera imaginado su cuerpo tal cual era en realidad.  

    Recordó la conversación que había tenido con Bea: 

    —Yo, que siempre he renegado del amor romántico, que creo con firmeza que nuestra felicidad no puede depender de una relación amorosa, aquí estoy, sin poder contener la ilusión —dijo Micaela llena de frustración. 

    —Eso está muy bien, son unos principios muy buenos para fomentar la autosuficiencia, pero a nadie le amarga un dulce —contestó Bea. 

    Micaela se quedó pensativa. La amargura no era un sentimiento que Diego le provocara en absoluto. Observó uno de los cuadros donde se le veía de perfil y sintió que se le erizaba toda la piel del cuerpo.  

      

    Pasaron los días y ella se dedicó a disfrutar de la rutina que tanto le gustaba. 

    Diego ocupaba su mente sin que ella hiciera nada para impedirlo. Desde aquella noche en el hostal, no había dejado de pensar en él. Se enviaban mensajes, se contaban el uno al otro las ganas que se les acumulaban a ambos de verse, de besarse, de tocarse. 

    Siguió pintándolo, aunque se obligó a eliminar rasgos que lo identificaban demasiado. 

    De la noche que pasó con Diego había pintado varios cuadros. Tenía la capacidad de observar las escenas como si saliera de su cuerpo y las viera desde fuera. Capturaba las imágenes para plasmarlas en el lienzo. Todas las posturas que habían probado aquella noche tenían su pintura propia. Si ponías una detrás de otra, podías construir la secuencia completa. Parecía como si la pareja del cuadro fuera a moverse. El realismo que otorgaba a las obras era uno de sus mayores talentos. 

    Se preparó un café y salió al porche. Noviembre había pintado el bosque de los colores típicos del otoño. Amarillos, naranjas y rojos convertían el horizonte en una postal de las que se vendían en las tiendas de suvenires.  

    Micaela cerró los ojos y escuchó la risa de su abuela. Ella se balanceaba en el sillón del porche mientras planeaba asar castañas. El otoño y las castañas de Amelia eran una tradición. Recordó a Lucía, quien acudía muchas tardes a tomar café y a comer castañas. Era una mujer muy guapa y elegante que había perdido a su marido en un accidente de tráfico. Joven y viuda no se veía capaz de seguir sola y había tenido dos intentos de suicidio. El padre de Lucía contactó con Amelia para que la ayudara. No tuvo más remedio que recetarle un montón de pastillas para estabilizar su ánimo y evitar un tercer intento autolítico. Amelia era psiquiatra, pero también psicóloga clínica. Prefería curar mediante terapia, aunque en ocasiones los medicamentos eran imprescindibles. 

    Lucía se sentaba en el porche y lloraba. Micaela la recordaba siempre llorando. Lloraba tranquila, sin grandes aspavientos, como quien se va vaciando poco a poco de una pena que ahoga el alma. 

    —Tus castañas curan, Amelia —le decía siempre. 

    Y se curó. Rehízo su vida y tuvo dos hijos preciosos. 

    Micaela sintió que la nostalgia la apretaba por dentro. Deseó comer una de las castañas de su abuela y sentir el calor de sus abrazos. Pronto llegaría la Navidad y ella temía esos días de dolor y ausencia. 

    Amelia falleció un día de Nochebuena. Se le paró el corazón de forma fulminante. No hubo forma de reanimarlo. Había llegado su momento y estaba preparada. Amelia no le tenía miedo a la muerte, siempre decía que la muerte formaba parte de la vida, que era la que nos concedía la vulnerabilidad necesaria para querer vivir. 

    Amelia lo dejó todo organizado, le pidió a su nieta que la incineraran y esparcieran sus cenizas por los Montes de Valsaín, la tierra que la había visto crecer. Ella se sentía parte del monte, como un alma libre. Desaparecía por sus caminos y dormía al abrigo de las estrellas, acunada por los sonidos de los animales que aprovechaban la protección de la noche para salir de sus escondrijos. Quería formar parte de ello, que su esencia permaneciera en la tierra que tanto le había dado y que sus familiares pudieran conectar con su espíritu cuando pasearan por el bosque. Para Micaela, los Montes de Valsaín se habían convertido en los Montes de Amelia. Los miraba desde el porche y añoraba los días de risas y confidencias en familia. 

    Sonó el teléfono. El nombre de Jorge parpadeaba en la pantalla.  

    —Hola —respondió Micaela.  

    —Hola. Creo que te debo una disculpa. El otro día no me despedí de ti.  

    —Bueno, no te preocupes. Entiendo que fue una situación extraña. No era mi intención que tuvierais problemas por mi culpa.  

    —Lo sé, pero me cuesta aceptarlo. Creí que entre nosotros había surgido algo —dijo Jorge. 

    —Uno no elige dónde surge la química. Nosotros fuimos muy amigos, pero no ha habido magia. Lo siento, no puedo decirte otra cosa. Quiero que podamos ser amigos y, sobre todo, quiero que no pierdas una amistad de tanto tiempo con Diego por esto. 

    —Eso no depende de ti. Gracias por haber hablado conmigo. Me gustas y va a costarme descartarte del todo, pelirroja.  

    Micaela no supo qué contestar. Jorge se despidió y colgó. Ella se quedó con una sensación desagradable. No le había gustado el tono de la última frase. No tenía ninguna duda, Jorge no tiraría la toalla sin pelear, y ella no sentía ninguna gana de pelear con nadie. Los conflictos le provocaban dolor de cabeza. Ella había conseguido retirarse, apartarse del ruido. Reducir las relaciones sociales y evitar los malentendidos que se empeñaba en tener la gente.  

    —Ojalá me equivoque, pequeño Berlioz —le dijo al gato mientras lo acariciaba. Él maulló—. Yo opino lo mismo. 

    Sonrió y siguió pintando. 

    Al día siguiente, Diego la llamó para decirle que había podido cuadrar los trabajos que tenía pendientes y que había reunido varios días libres.  

    —¿Nos vamos a Cazorla, preciosa? 

    Ella asintió con emoción.  

    —Por supuesto que sí —contestó. 

    No había dejado de pensar en Marina desde aquella llamada de la chica de Cantabria. Necesitaba encontrarla y saber que estaba bien.  

    Llamó a Carmen para que se pasara por la casa y le diese de comer a Berlioz. Llamó a su madre para contarle las novedades de su vida y también al galerista para decirle que tenía una colección nueva cociéndose en el horno a fuego lento, algo que consiguió que el hombre emitiera un grito de placer y muchos aplausos. Lo dejó todo organizado para desaparecer unos días con Diego y poder disfrutar de él, con él y solo ÉL. 

    Dos días y emprenderían un viaje mágico.  
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    Diego conducía en silencio, concentrado en la carretera, mientras escuchaba la música que sonaba en la radio. Micaela miraba a través del cristal de la ventana el paisaje, pensaba en Marina y en la época en la que todo era más fácil. Las dos fueron las mejores estudiantes de cada curso que hicieron juntas y nunca tuvieron ningún enfrentamiento o competitividad por ello. Era muy complicado pelearse con Marina. Siempre estaba dispuesta para ayudar. Tenía una sensibilidad especial y una empatía casi enfermiza. Recogía animales abandonados, alimentaba a los gatos callejeros y les ponía agua en verano. La paga se la gastaba en pienso. «Algún día me haré veterinaria y los curaré a todos», decía. La sonrisa era un complemento permanente en su rostro, hasta que la vida la golpeó de forma cruel. Aquella tarde entró en la habitación donde dormían sus padres y se encontró a su madre muerta en la cama. Estaba tumbada de lado y tenía una expresión de descanso. Si no fuera por el color de la piel y el líquido blanco que le salía por la boca, podría parecer que dormía, pero no. La madre de Marina se había suicidado tomando todas las pastillas que le recetaba el psiquiatra y que ella había ido acumulando en una caja, lejos de la vista de su adorada hija.  

    Aquel suceso la cambió para siempre. Perdió su sonrisa y se fue apartando de todos. Con los años, Marina comprendió que a su madre vivir la dañaba como el alérgeno daña al alérgico: te va minando poco a poco, quitándote las fuerzas hasta que en altas dosis pueden causarte la muerte. La madre de Marina tenía una enfermedad mental que no les había confesado a sus allegados. Tan solo el padre luchaba a diario con ella, hasta que no pudo más. Confió en su mujer, quiso creer que se tomaba las pastillas, que acudía a terapia, y se autoengañó para seguir viviendo mientras se ocupaba de su hija y trataba de que la pequeña no se diera cuenta de lo que sucedía a su alrededor. 

    Marina le confesó a Micaela un día que su madre era rara, que tenía unos cambios de humor extraños y que, en ocasiones, le decía que la odiaba y que soñaba con matarla. Quería quitarle la sangre que le había dado en su vientre, le decía. La niña tenía pesadillas. Micaela descubrió años más tarde que la madre de Marina desapareció una noche, salió de casa en ropa interior y la encontraron dos días después en una cueva donde iban los chavales a esconderse. Aquello hizo sospechar a los vecinos de que algo no iba bien, pero nadie se atrevió a preguntar. La madre de Micaela sabía algo porque siempre insistía en invitar a Marina a dormir en casa. Al final los secretos en los pueblos se convierten en secretos a voces. Nadie sabe, pero todo el mundo comenta. 

    —Estás muy callada —dijo de pronto Diego. 

    —Pensaba en Marina. No lo tuvo fácil de pequeña y, por lo que sé, de mayor tampoco. Hay veces que la vida se ceba con algunas personas. 

    —Sí. Hay gente que camina en llano y otra que debe subir pendientes para llegar al mismo destino. La única ventaja de tener que currárselo más, es que al llegar la satisfacción es doble —contestó Diego—. Por cierto, pelirroja, tengo una sorpresa en el maletero para ti. En cuanto paremos en la siguiente estación de servicio, te la enseño. 

    Micaela entrecerró los ojos. ¿Qué sería? 

    Siguieron avanzando por la autovía y a los pocos kilómetros se encendió en el cuadro de mandos el testigo que indica que el nivel del combustible es bajo. Diego paró en la siguiente gasolinera para repostar. En cuanto detuvo el coche, Micaela saltó al maletero y al abrirlo descubrió la sorpresa. 

    —Debes estar de coña... —dijo. 

    —Te va a encantar. 

    —Carezco de la paciencia necesaria para hacerlo. 

    —Yo haré que la tengas. Estoy seguro de que te enamorarás de ello.  

    Micaela negaba con la cabeza y contemplaba las cañas de pescar, la tienda de campaña y todos los aparejos necesarios para la pesca. 

    Sonrió. 

    —Bueno, nunca es tarde para probar cosas nuevas —dijo al fin. 

    —¡Esa es la actitud! Vamos, que te invito a un café. 

    Diego la cogió de la mano y entraron en la cafetería de la estación de servicio. A ella le sorprendió el gesto, pero sobre todo le sorprendió lo cómoda que se sentía mientras él caminaba a su lado, cerca, sintiendo que ese era el lugar donde ella quería estar. 

    Él se había encargado de reservar el hotel, debido a su trabajo conocía muchos alojamientos a lo largo de la península. La mayoría de las reformas que hacía su empresa eran en hoteles. Micaela solo sabía que el destino era Cazorla, un municipio de la provincia de Jaén situado en la comarca de la Sierra de Cazorla.  

      

    Unos cientos de kilómetros más por la autovía llegaron al pueblo y Micaela se emocionó por dos motivos: estaba harta de estar en el coche y necesitaba estirar las piernas. Además, el pueblo resultó ser un lugar precioso. Rodeado por la sierra, de casas bajas pintadas de blanco, se respiraba mucha vida a pesar de estar a las puertas del invierno. Las terrazas de los bares estaban llenas de gente. 

    Él no paró y ella lo miró con desconfianza. 

    —¿No íbamos a Cazorla? —preguntó. 

    —Vamos al término municipal. No te preocupes, ya llegamos. 

    Salieron de Cazorla y cogieron una carretera estrecha que subía por la montaña. El paisaje estaba rodeado de fresnos y robles. Micaela sintió calma y recordó las leyendas que le contaba Amelia sobre los robles. El roble es un árbol sagrado, símbolo de fuerza y sabiduría. Los griegos lo nombraron el árbol tutelar de Zeus. Los celtas lo adoraban, llamaban a sus sacerdotes «los hombres del roble». Para ellos el árbol representaba una nueva vida, una regeneración y la inmortalidad el alma.  

    Ella bajó la ventana y el viento le trajo el olor de la resina, de la humedad del bosque otoñal. La tierra brotaba, el aire era puro y limpio. El vello de la piel se le erizó.  

    —Menudo sitio —dijo. 

    —Espera, que todavía no has visto nada —contestó él sonriendo y a ella se le volvió a erizar el vello. Su cuerpo reaccionaba de forma incontrolable. Imposible no sentir cierto temor. 

    Al girar en la siguiente curva, apareció en el horizonte una edificación de ladrillo de un tamaño descomunal. Era un cortijo inmenso de varias plantas. En la entrada, un cartel anunciaba que se trataba de un coto de caza, hotel y spa. 

    Diego aparcó en la zona reservada para ello y un empleado se acercó para hacerse cargo del equipaje.  

    —Buenos días, señor Sánchez —dijo el muchacho. 

    Micaela entrecerró los ojos. 

    —Vienes mucho, ¿no? —preguntó ella con sorna. 

    —Sí, pelirroja, es mi sitio favorito para pescar. Pero siempre vengo solo, no seas mal pensada. 

    Ella sonrió. En efecto, había pensado mal. 

    El lugar era imponente. Decorado con madera y muebles rústicos, acorde con el refugio de montaña que pretendía ser. Olía al agua tratada típica de los balnearios. Los trofeos que colgaban de las paredes te recordaban que estabas en un sitio de afición por la caza. Si no eras aficionado, podía resultar incómodo, pero salvo eso, el resto estaba destinado a hacer que el cliente disfrutara de una experiencia de confort y lujo. La pulcritud y el buen hacer de los empleados consiguieron que ella se sintiera realmente bien. 

    —¿Por dónde empezamos? —preguntó él después de dejar el equipaje en la habitación.  

    —Por probar esa bañera redonda, por supuesto —contestó ella con picardía. 

    Él levantó las cejas y sonrió. Se acercó a ella.  

    —Me parece un plan perfecto. 

    Ella llenó la bañera, él le pidió al servicio de habitaciones una botella de vino. 

    Micaela encontró en el lavabo una cesta con varios productos de higiene y belleza, entre ellos había sales de baño. El personal del hotel había pensado en todo. Roció varias sales en el agua. 

    Sonó la puerta y Diego abrió. Entró un empleado del hotel y dejó una bandeja en la mesa. Dentro de la cubitera, una cesta de frutas y una botella de vino rosado.  

    Cuando Diego cerró la puerta, Micaela se puso de pie frente a él y comenzó a desnudarse. Poco a poco se fue quitando prendas. Él imitó sus pasos. Permanecían uno frente al otro, desnudándose en todos los sentidos. Se observaban, con sus complejos e inseguridades. Qué difícil e importante es tener esa confianza con alguien, ser capaz de quitarte todas las protecciones, quedarte desnudo y vulnerable frente a otro. 

    Ambos se metieron en el agua, que tenía la temperatura perfecta. Se besaron y comenzaron a acariciarse. Diego apoyo su espalda en la pared de la bañera y Micaela se sentó encima. Despacio, disfrutando de la piel, de los besos. Se abrazaron. 

    —Me gustas muchísimo, pelirroja —dijo él y suspiró. 

    Ella lo besó y buscó la postura para que Diego pudiera entrar dentro de su lugar más íntimo y cálido.  

    Sintió cómo él iba llenando cada espacio.  

    Ambos gimieron y se volcaron en darse placer. 

      

    Dos horas después, tras vestirse, él volvió a preguntar: 

    —Y ahora, ¿por dónde continuamos? 

    Ella sonrió completamente satisfecha, relajada tras una buena sesión de sexo.  

    —Vamos a acercarnos al parque natural, debe haber alguna oficina. 

    Ella descubrió que había dos localizaciones donde Marina podía estar trabajando. Un parque cinegético que recibía visitas del público para observar a los animales en semilibertad y un centro de cría del quebrantahuesos. Decidieron comenzar por el primero al tener más variedad de especies. 

    Al llegar, buscaron la entrada principal del recinto. En uno de los edificios había varias personas vendiendo las entradas. También había un punto de información. Micaela se acercó a la persona que estaba en información y preguntó por Marina. La chica se metió en la oficina a preguntar. En ese momento un autobús escolar se detuvo en el aparcamiento y comenzaron a descender varios chavales que gritaban de la emoción. El ruido era ensordecedor. Salió un hombre de un despacho y se acercó a ellos.  

    —Hola. Marina libra hoy, ¿ha sucedido algo? —les dijo. 

    Micaela enmudeció. La habían encontrado. Las lágrimas acudieron a sus ojos y tuvo que tragar para no ponerse a llorar allí mismo, delante de aquel hombre que la estudiaba extrañado. 

    —No, no ha pasado nada. Es una amiga de la infancia. ¿Sabría dónde puedo encontrarla?  

    —Disculpe, pero no me está permitido darle esa información. Ella ha cogido unos días libres por un asunto familiar. Puede darme su teléfono y se lo facilitaré cuando vuelva.  

    Ella asintió y se despidieron.  

    La decepción la invadió por completo. Por fin la habían encontrado, pero iba a tener que irse sin verla. La rabia hizo su aparición, no podían esperar a que volviera. 

    Llamó a Berta para contarle que la había encontrado. Ella aplaudió de la emoción.  

    —No aplaudas tan rápido. No está aquí. Se ha marchado por un asunto familiar y no sé ni dónde. 

    —Bueno, algo es algo. Estamos cerca, no desesperes —le dijo Berta y colgó. 

    —Pelirroja, no te preocupes, ya queda menos para que puedas verla. Ahora aprovechemos que estamos aquí, volvemos al hotel y nos dejamos llevar por las maravillas que nos ofrece. Spa, masajes y una gastronomía sin paragón. Mañana madrugamos y echamos un poco las cañas y pasado volvemos a casa. 

    —Me parece un gran plan —contestó ella sin poder evitar un poco de desilusión en el tono de voz. 

    Él se acercó y la besó. 

    Ella se enganchó a su cuello como un koala. 

    Volvieron al hotel e hicieron el circuito del spa completo: jacuzzi, sauna, baños termales... Por la noche disfrutaron del menú degustación del restaurante.  

    Micaela se fue a dormir con una felicidad que le recorría cada centímetro de su cuerpo relajado por el agua. No recordaba la última vez que se había sentido así. Durmió plácidamente, notando el calor de la compañía de Diego bajo las sábanas, y se prometió disfrutarlo sin dejarse llevar por los miedos. Al menos lo intentaría.
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    De madrugada, Diego la despertó. 

    —Vamos, dormilona, que el río nos espera.  

    Micaela protestó: 

    —Pero si todavía es de noche. 

    —Las truchas son animales nocturnos, pelirroja. Vamos. —Diego sacó una bolsa de deporte y la colocó encima de la cama—. Tu amiga Berta ha sido un verdadero encanto, me ha dado tu talla de cuerpo y de pie. Aunque la del cuerpo ya la tenía más o menos estudiada —dijo con picardía. 

    En sus manos sujetaba ropa térmica para el monte en invierno. También tenía unas botas de senderismo. 

    —Pero te has tenido que gastar un dineral —dijo ella—. Me tienes que decir cuánto te debo. 

    —Anda, anda, déjate ahora de eso. Vístete. En el pueblo hay una churrería que, aunque está cerrada, nos tiene preparados un termo de café y unos churros recién hechos. 

    A Micaela se le hizo la boca agua y se levantó como un resorte. Diego sonrió. 

      

    Media hora después, aparcaban en un claro del bosque. Él se colocó la mochila y ella comenzó a caminar, maldiciendo por el frío.  

    —Con lo bien que estaríamos sentados delante de la chimenea, o metidos en el jacuzzi haciéndonos arrumacos —dijo mientras trataba de ver algo. La oscuridad lo teñía todo de negro a su alrededor. Se sorprendió por la habilidad de Diego para desenvolverse en el monte de noche.  

    Después de dos tropiezos y un culetazo al bajar una pendiente, llegaron a la orilla del río. Él preparó todos los aparejos y ella suplicó en silencio que no tuviera que coger gusanos para poner en el anzuelo. 

    —Por la cara de asco que estás poniendo creo adivinar tus pensamientos. No he traído cebo vivo, vamos a pescar con señuelo —dijo él. 

    Ella se quedó boquiabierta, Diego tenía una intuición muy aguda. 

    —¿Señuelo? —preguntó. 

    Él le tendió la mano y le dio un pez pequeño de plástico con un gancho de acero. 

    —Ten cuidado, no te pinches —le dijo. 

    Ella respiró, no tenía ganas de ver cómo atravesaban una lombriz viva. 

    —Esta zona es libre de muerte. La trucha que vamos a poder pescar es la autóctona. Tratan de mantener esta zona libre de la trucha arcoíris, que es la que usaron para repoblar el río y que está acabando con la común. Los peces que cojamos tenemos que soltarlos de nuevo. También hay barbos, pero es difícil que el barbo entre con señuelo. Ellos prefieren carne fresca. 

    Micaela hizo un esfuerzo para poner cara de interés. Tenía frío, la humedad le provocaba dolor en las articulaciones. No habían abierto ni las cañas y ya estaba deseando irse. Pero él había hecho el esfuerzo de comprarlo y prepararlo todo, tampoco le costaba tanto cultivar un poco de paciencia y darle el gusto. Si la experiencia no llegaba a gustarle, al menos podría decir que lo intentó. 

    Diego le explicó cómo debía colocarse y cuál era la forma correcta de sujetar la caña. Le enseñó a recoger el carrete en caso de necesitarlo y a manejar el sedal para que no se le enredara. Y lo más importante: le mostró cómo lanzar la caña.  

    Micaela estaba mareada. Era demasiada información. Se colocó en la orilla del río y abrió las piernas, haciendo pequeños movimientos de cadera. 

    Diego comenzó a reír. 

    —Esto no es golf... —le dijo con sorna. Ella le hizo un gesto de desdén. Se concentró, giró el cuerpo hacia la derecha sujetando la caña con fuerza y empujó con todas sus fuerzas la punta de la caña hacia el agua.  

    El anzuelo no se movió del lugar exacto donde lo había dejado colocado Diego. 

    —Pero desbloquea el carrete, ¡pelirroja! 

    El plomo golpeó la caña y ella abrió las manos del susto. La caña cayó al suelo.  

    —¡Paso! Esto no es lo mío. ¡Yo pinto y hago esculturas, no pesco! 

    Diego se rio. 

    —No te rindas, venga, que lo que te ha pasado es lo más normal del mundo. 

    Se acercó a ella y la besó.  

    Las primeras luces del alba hicieron su aparición y ella se conmovió al ver el lugar donde estaban. La noche había ocultado la belleza que los rodeaba. El río, la vegetación pintada de naranjas, amarillos y rojos, el manto de hojas que cubría el suelo. 

    Él asentía, levantaba las cejas y sonreía, dando a entender que sabía que el sitio iba a impresionarla. 

    Micaela volvió a intentarlo y esta vez el sedal voló hasta el agua. Se quedó muy quieta, mirando cómo la corriente del río movía el hilo. Ambos permanecieron en silencio, escuchando el ruido que hacían el agua, el viento al mover las hojas de los árboles y el canto de algún pájaro; los sonidos de un bosque vivo que comenzaba a despertar. 

    Una sensación de paz la recorrió por completo. Se sintió sobrecogida, como si de repente perteneciera a aquel lugar. Se había convertido en un elemento más del paisaje. Justo ese fue el instante en el que comprendió por qué Diego disfrutaba tanto de aquello, ni siquiera era necesario capturar un pez para llegar a aficionarse a la pesca.  

    Diego colocó unos soportes en la tierra para poner las cañas y se sentaron en una toalla a esperar. 

    En cuanto sus brazos se rozaron, comenzaron a besarse. A pesar del frío ella sintió que el calor le recorría todo el cuerpo. Diego tenía ese poder: activaba todas las terminaciones nerviosas bajo su piel. La excitaba hasta niveles que no había sentido hasta ese momento. Él trató de desabrocharle la chaqueta, ella se resistió. 

    —¿Aquí? —dijo ella—. No, no, que tiene que estar lleno de arañas. 

    —Ven, pelirroja, que te voy a dar yo arañas. 

    —Que no, que no. 

    La caña de Diego se movió y ella respiró aliviada. Él saltó a cogerla y comenzó a recoger el sedal para sacar el pez del agua. 

    —Tengo la tienda en el coche, si quieres voy a por ella y hacemos noche aquí —dijo mientras liberaba al pez que acababa de pescar. 

    —Ni loca —dijo Micaela—. Prefiero dormir al abrigo de las comodidades que nos ofrece el hotel. 

    —Qué poco aventurera eres —contestó Diego sonriendo. 

    —No te haces a la idea... —respondió ella. 

    De pronto fue su caña la que se movió. 

    —¡Corre, pelirroja! ¡Cógela! 

    Micaela cogió la caña y comenzó a tirar de ella con fuerza. El animal se resistía y daba muchos tirones. Ella cogió el carrete y comenzó a girar la manivela. La adrenalina se apoderó de ella. Se concentró y consiguió sacar el pez con las indicaciones que le iba dando Diego.  

    Contempló al animal, vencido, dando bocanadas, tratando de respirar. 

    —Por favor, quítale eso de la boca. Parece que está sufriendo. 

    Él le quitó el anzuelo y lo lanzó al agua. 

    —Lo has hecho fenomenal. ¿Qué has sentido? —preguntó. 

    —Entiendo por qué te gusta: el paisaje, la quietud, la adrenalina de la lucha, la emoción cuando pescas... Pero ver a un animal sufriendo no me hace disfrutar, lo siento. 

    —Lo entiendo perfectamente. Te agradezco que hayas venido conmigo y hayas querido formar parte de algo que me apasiona tanto. Tendrás que enseñarme tus pinturas a cambio. 

    Ella hizo una mueca absurda. Recordó todas las posturas en las que había pintado a Diego y se ruborizó. «Va a creer que estoy loca», pensó. 

    Tres truchas liberadas después, algún que otro estornudo y una cantidad indecente de besos, Diego y Micaela volvían hacia el hotel. 

    —¿Tarde de spa? —preguntó él. 

    —No se me ocurre plan mejor... —respondió ella. 

    Y así culminaron un día maravilloso que permanecería guardado en el lugar donde se preservan los recuerdos inolvidables. 
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    Al día siguiente se despidieron de Jaén y pusieron rumbo a Valsaín. Micaela iba pensativa. ¿Qué debía hacer ahora? Podría bajar de nuevo a Cazorla al mes siguiente y seguramente la vería, pero esperar un mes suponía forzar demasiada su nula paciencia. Buscó el teléfono de Eduardo en los contactos. Si era un asunto familiar, quizá él sabría algo. 

    —Hola, Micaela. ¿La has encontrado? —preguntó intrigado. 

    —Sí y no. Trabaja en el Parque Natural de Cazorla, Eduardo, pero se ha tenido que ir por un asunto familiar, ¿tú sabes algo? 

    —Pues no, pero puedo intentar enterarme. Déjame que hago unas averiguaciones y vuelvo a llamarte.  

    —Gracias, Eduardo. 

    Micaela colgó con un poso de esperanza.  

     

    El viaje de vuelta fue tranquilo, ambos no eran de mucho hablar, disfrutaban del silencio en compañía, de la música. Micaela constató que eran parecidos: reflexivos y observadores. De pocas palabras y muchas sonrisas. Ella estaba cómoda, degustando cada minuto que pasaban juntos. 

    —Voy a echarte de menos, pelirroja —dijo Diego en la puerta de la casa de Micaela. Ella se colgó de su cuello y apretó fuerte. 

    —Yo también. 

    Él se fue y ella entró en casa. La esencia de Amelia la acogió nada más entrar, la sintió. Era como si su olor siguiera presente en la casa. Aunque en realidad ese olor estaba alojado en su memoria. Era la casa la que contenía cada gesto, cada sonrisa, cada vivencia que había tenido junto a una de las personas que más había querido. ¿Cómo se seguía hacia delante echando tanto de menos? Ese vacío se llenaba de recuerdos, pero esos recuerdos no cubrían la ausencia. No era suficiente. 

    Berlioz bajó corriendo por las escaleras y se tiró hacia ella. Maullaba y ronroneaba. 

    —¡Pequeño! —gritó mientras lo cogía. 

    Y sintió un amor profundo por aquel ser peludo que había llenado su soledad. 

    Deshizo la maleta; manías de la persona extremadamente ordenada que era. No entendía cómo la gente era capaz de dejar la maleta sin deshacer durante días. Se dio una ducha y salió con la bicicleta. La ató en la puerta del bar de Bea.  

    Bea había comprado una casa en el centro del pueblo. Era una casa baja con un porche de madera donde había colocado un par de mesas de madera pintadas de color malva, a juego con la barandilla. Dos ventanales llenos de macetas con flores y una pizarra pintada con letras de colores que te hacían comprender que la persona que regentaba el local era especial.  

    Al entrar saludó a los chicos que trabajaban en el ayuntamiento. Bea salió de la cocina con una sonrisa. 

    —¡Micaela! Te hemos echado de menos. ¿Qué tal tu escapada por tierras andaluzas? —preguntó. 

    —Fenomenal, no te voy a engañar —contestó Micaela con una sonrisa radiante en la cara. 

    —Ay, golosona —dijo uno de los chicos—. Esa cara lo dice todo. 

    Se rieron. 

    —Ponme uno de tus capuchinos mágicos —dijo ella ignorando la provocación. 

    Ellos siguieron gastándole bromas. Junto a ellos, sentada a la mesa, estaba Tere. Teresa era una mujer joven, casada, con hijos y con una energía vital inagotable. Jamás había conocido a una mujer tan todo terreno. Trabajaba en el ayuntamiento, tenía ganado, viñas y, además, limpiaba casas. Pero lo que más le impresionaba a Micaela de ella era que nunca le había visto un mal gesto, una mala cara... Siempre sonreía. Era de esas personas que llevan la procesión por dentro, pero no la vuelcan encima de nadie. Gente de la que quieres rodearte para coger un poquito de esa energía tan bonita. 

    Micaela se sentó en una de las mesas más cercanas al ventanal. La sierra comenzaba a tener un ligero manto blanco en los picos de las montañas. Micaela frunció el ceño y Bea se dio cuenta. 

    —Las navidades, ¿no? —le dijo. Bea conocía la tristeza que pasaba Micaela cada Navidad—. Este año vas a estar un poquito menos sola, no te preocupes. 

    —Cierto, tengo a mi peludo, que me hace mucha compañía —respondió Micaela. Bea sonrió. 

    —No sabía yo que tu chico tenía tanto pelo —dijo mientras le guiñaba un ojo. 

    —Mi chico... Todavía no sé qué es, Bea. 

    —Algo bueno que tienes que disfrutar, ¿te parece poco?  

    Micaela pensó en lo complicado que era eso: dejarse llevar sin pensar en futuros ni etiquetas, disfrutar del presente de forma consciente y plena. No sabía cómo, pero estaba convencida de que era el camino hacia la felicidad. 

    Consultó los pedidos de la página web. Debía pintar varias láminas. Volvió a casa para que el trabajo no se le acumulase. Las más económicas eran reproducciones, pero también enviaba pinturas originales. Se puso la ropa de trabajo, la música y se encerró en el estudio. Era terapéutico. Dentro de aquellas paredes no había penas ni preocupaciones, solo existía el lienzo.  

    Sonó el timbre. Micaela se extrañó, no esperaba visita, y quien la conocía bien sabía que no le gustaban las sorpresas. No soportaba que la interrumpieran cuando estaba en un momento de creación.  

    Abrió la puerta y vio a Jorge con un ramo de flores. Trató de no poner mala cara. 

    —¡Sorpresa! —dijo. 

    Ella forzó una sonrisa y lo dejó pasar. Buscó un florero para poner las flores.  

    —¿A qué debo esta visita? —preguntó. 

    —Me sentía mal, pelirroja. Algo no he hecho bien contigo y, por mucho que repaso los acontecimientos, no doy con ello. No sé qué te ha pasado conmigo, pero quiero arreglarlo —confesó Jorge. 

    Ella se desesperó. 

    «No me gustas», pensó, pero no se atrevió a decírselo.  

    —No me has hecho nada, Jorge. Somos amigos, ¿no? —contestó. 

    —Sí, lo somos, pero yo quiero algo más. No puedo quitarte de la cabeza, me paso todo el día pensando en ti. Te has convertido en una obsesión.  

    «Qué ilusión», pensó ella. 

    —No sé qué decirte, sinceramente. No puedo sentir algo que no siento. Ya te lo expliqué, o surge o no. —Ella empezaba a estar cansada e incómoda. 

    —Quizá si nos besamos, surja —sugirió Jorge mientras se acercaba a ella. 

    Micaela se alejó. Se le activó una alerta interna: si él se ponía violento, no podría avisar a nadie. 

    —Por favor, Jorge, me estás haciendo sentir mal. Te pido, por favor, que te vayas —le pidió ella. 

    —¿Me estás echando?, ¿después de hacer más de cien kilómetros para venir a verte y traerte flores? —contestó él con incredulidad. 

    Ella se enfadó. 

    —¡No te he pedido nada! 

    —Es por el capullo de Diego, ¿verdad? Él siempre lo consigue todo sin esfuerzo y ha tenido que fijarse en ti, y tú, claro, has caído como una boba. 

    —Vete de mi casa —dijo ella tajante con la puerta abierta. 

    —Me voy, sí. Nunca imaginé que podías ser así de desagradecida.  

    Jorge salió y ella cerró, echó la llave y se puso a temblar. No podía creer lo que acababa de pasar. Llamó a Berta para contárselo. Berta enfureció. 

    —¡Será gilipollas! —gritó. 

    Decidió no contárselo a Diego, no quería que la situación se complicara más.  

    Intentó pintar, pero los nervios no se lo permitieron.  

    Bea llamó en ese momento, libraba y le apetecía ir a tomar unas cervezas por ahí. A Micaela le sonó a música celestial. Cogieron el coche y se fueron a la Granja de San Ildefonso, el pueblo de al lado. Un lugar mágico con un palacio real digno de visitar y lleno de zonas verdes. Es uno de los pueblos más bonitos de Segovia.  

    Tomaron algo sentadas en una terraza en la plaza. El poder curativo que tienen algunas personas debería ser declarado patrimonio de la humanidad. Bea consiguió que Micaela olvidara la mala sensación que le había dejado el encuentro con Jorge. 

    —Hay hombres que no saben aceptar un no. Además, por lo que me cuentas, este en concreto tiene muchos celos de su amigo. Intenta mantenerte alejada hasta que se le pase, por lo menos. 

    Micaela asintió y siguió disfrutando de la compañía y de las vistas de un pueblo precioso. 
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    Los días pasaban y Micaela dejó de recibir noticias de Diego. Ni una llamada ni un mensaje. Empezó a desesperarse. Berta le dijo que por qué no lo llamaba ella, pero hay un orgullo absurdo que nos impide tomar la iniciativa. Si él no llamaba es que había perdido el interés y ella no quería parecer desesperada.  

    Se concentró en el trabajo. 

    Sonó el teléfono y corrió a buscarlo, cruzando los dedos para que fuera Diego. 

    —Hola, Micaela —dijo una voz de hombre. A Micaela le costó adivinar quién era. 

    —Hola, Eduardo —dijo al fin. 

    —Perdona, te llamo desde el teléfono de mi mujer, por eso no has reconocido el número. Tengo noticias. El padre de Marina ha fallecido. Lamentablemente no he podido averiguar dónde lo han enterrado. Lo que sí sé es que Marina ha dejado el trabajo de Cazorla, me lo ha contado mi madre. 

    ¿Por qué lo habría dejado? 

    —¿Dónde vivía su padre? —preguntó ella. 

    —Lo último que supimos de él es que había vendido la casa del pueblo donde os criasteis y que había vuelto al lugar donde nació, en Extremadura. 

    —¿Sabes qué pueblo es? —preguntó Micaela. 

    —No, pero ese dato seguro que lo sabe mi madre. Voy a llamarla y ahora te cuento. 

    Micaela se desesperó un poco más. ¿Por qué le estaba constando tanto dar con ella? 

    A los pocos minutos, Eduardo llamó para darle una dirección en Plasencia. Su madre conservaba la dirección de un viaje que hicieron cuando ellos eran pequeños y se alojaron en la casa de la infancia del que por entonces era su cuñado.  

    Micaela se alegró, al menos tenía un lugar al que ir. 

    Llamó a Berta. 

    —Viaje relámpago a Plasencia. Es el último lugar, te lo prometo. Si no está allí, abandono la búsqueda.  

    —¿Por qué no vas con el morenazo?, ¿no te ha llamado? —preguntó Berta extrañada. 

    —No, no me ha llamado, y prefiero ir contigo. 

    —Este fin de semana, venga. Vamos y volvemos en el día, Plasencia está muy cerca. 

    —Hecho —contestó Micaela y colgó. 

    ¿Por qué no había llamado? 

    ¿Y si Jorge le había dicho algo? 

    Llevaba tanto tiempo sin conocer a alguien que le gustara que no podía creer que las cosas se estuviesen poniendo tan complicadas. 

    Micaela empezó a preocuparse y lo llamó. Sonó una locución que le anunciaba que el teléfono estaba apagado o fuera de cobertura. Se preocupó más. ¿Y si le había pasado algo? Contempló la posibilidad de llamar a Jorge para preguntarle por su amigo, pero desechó la idea. No sentía ninguna gana de hablar con Jorge y menos de escucharlo enfadado. Lo único que consiguió tranquilizarla fue que las malas noticias suelen volar muy rápido. Si hubiera pasado algo malo, de una forma y otra se hubiera enterado. Le tocaba esperar, seguro que Diego tendría una explicación lógica para su desaparición. 

    Carmen apareció por la puerta canturreando. Micaela sonrió de forma automática, Carmen tenía ese poder: la energía que desprendía era tan positiva que te contagiaba de inmediato. 

    —Hola, pelirroja preciosa. ¿Todo bien? —preguntó. 

    —Todo bien, corazón bonito. Qué ganas tenía de verte, Carmen —dijo y la abrazó. De repente las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. 

    —Pero, niña, ¿qué te pasa? 

    Micaela se tranquilizó. 

    —A veces remover el pasado trae demasiada nostalgia. Echo de menos a demasiadas personas, Carmen. 

    —Ay, niña, es lo que tiene hacerse mayor, que se pierden muchas cosas por el camino. —Micaela asintió—. Voy a hacerte una ensaladilla de esas que tanto te gustan para ver si te animas —dijo Carmen luciendo la mejor de sus sonrisas. 

    Micaela le agradeció el detalle y se encerró en el estudio. Miró todos los cuadros en los que se podía ver a Diego en diferentes posturas y sintió mucha tristeza. ¿Y si le había hecho bomba de humo? ¿Y si se había largado a la francesa? ¿Por qué los tíos hacían eso? De repente dejaban de escribir. Borrón y cuenta nueva, no vaya a ser que te hagas ilusiones y quieras pescarme. El pescador no quería ser pescado, qué ironía. Micaela trató de entender qué podía haber pasado. Quizá Diego había descubierto que ella era una mujer algo nula para las relaciones sociales, o no había soportado su falta de iniciativa, como decía el capullo de Víctor. Era más que evidente que algo no había salido bien.  

    Siguió mirando los cuadros y se cubrió de más tristeza. Ese hombre le gustaba de verdad, no quería perderlo de aquella forma. 

    Cogió el teléfono y de nuevo sintió unas ganas terribles de llamar a Jorge. Él debía saber algo de Diego. Llamaron a la puerta del estudio. 

    —Siento molestarte, cariño, pero tengo que salir a comprar limón para hacer la mayonesa de la ensaladilla rusa. No tardo. 

    Carmen se fue y ella agradeció la interrupción por una vez. Se restregó las manos con los ojos cerrados tratando de borrar a Diego de su mente. De nuevo se había ilusionado y de nuevo se llevaba un chasco. 

    ¿Y si estaba en un hospital y tenía amnesia? Era una posibilidad un poco peliculera, como en una de sus películas favoritas, Tú y yo, en la que Gary Grant y Deborah Kerr se encontraban en un barco y se enamoraban. Tras ese encuentro quedaban en verse seis meses después en la azotea del Empire State Building si el amor seguía vigente entre ellos, pero ese día a ella la atropella un coche, dejándola en silla de ruedas, y no acude a su cita. Él interpreta su ausencia como que ya no siente lo mismo y el destino termina revelando la verdad.  

    Cogió el teléfono. 

    —¿Por qué no llama? —preguntó. 

    —Porque es un desgraciado, como el noventa por ciento de los hombres —contestó Berta. 

    —Llama a Jorge e intenta averiguar algo. 

    —Dudo mucho que tu amigo despechado vaya a hacer algo por ayudarte con este asunto. Pasa página. Él se lo pierde, corazón. 

    Pasar página... ¿Cómo se cerraba un libro que te había dejado sin poder leer el final? Después de sumergirte en la trama, resulta que le faltaba el último capítulo, ese que cierra la historia y le pone el broche perfecto al argumento. ¿Qué habría pasado? No podía parar de darle vueltas. Se le habían juntado dos misterios a resolver y era demasiado. 
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    Dos días después, recibió la ansiada llamada, esa que había estado esperando diez días. Diez días sin noticias de Diego. 

    Diez días en los que no había podido pensar en otra cosa. Obsesionada por descubrir qué había fallado, cuál había sido el momento en el que todo se había ido a la basura. 

    —Hola, pelirroja. Te he echado de menos. ¿Qué tal? 

    Micaela apretó los dientes. Diego la saludaba como si no hubiera pasado nada. Para él era algo normal permanecer tantos días sin comunicación ninguna. 

    —¿Que qué tal?, ¿en serio? —dijo enfadada. 

    —¿Pasa algo? 

    —¿Que si pasa algo? 

    —¿Vas a responderme con preguntas? 

    —La verdad es que estoy planteándome colgar. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —No sé qué pasa en tu mundo, en el mío, después de irte de escapada romántica con alguien y hacer el amor varias veces, sueles llamar. 

    —Joder, Micaela, ¿no te llamó Jorge? —preguntó Diego en un tono de incredulidad. 

    —No me ha llamado nadie. Ni tú ni él. 

    —¡Qué cabrón! Cuánto lo siento, cielo. Me surgió un viaje a Dubai por trabajo, no tuve tiempo de avisarte, perdí el teléfono en el aeropuerto. Le mandé un email a Jorge pidiéndole por favor que te avisara. He recuperado los contactos de la tarjeta sim en cuanto he llegado a España y he podido hablar con la compañía de teléfonos. Lo siento muchísimo. 

    No era amnesia ni atropello, pero sonaba bastante real, pensó Micaela, que estaba deseando creerlo. 

    —Pensé que me habías hecho bomba de humo. 

    —¿Y por qué iba a hacer tal cosa? Me gustas y me lo he pasado muy bien contigo. 

    —A veces sucede. Va todo bien y se va todo al carajo —afirmó Micaela. 

    —Bueno, por mi parte no es el caso, aunque entiendo que me odies un poco. 

    —Un poco mucho —dijo ella con la boca pequeña. 

    —¿Has encontrado a tu amiga? 

    —Tengo una dirección de una ciudad de Extremadura. Voy el sábado a intentar averiguar algo con Berta. 

    —Viaje de chicas, entiendo. 

    —Algo así. 

    —Me alegro. Pasadlo bien. Llámame cuando vuelvas y nos vemos. Tengo muchas ganas de besarte. 

    Micaela colgó con una sensación rara. De nuevo depositaba su estado de ánimo en una relación amorosa. No aprendía. 

      

    El sábado por la mañana Micaela recogía a Berta en la puerta de su casa y ponían rumbo a Plasencia por la carretera de Extremadura. 

    —Ponme musiquita, anda —le dijo Berta. 

    —Pues claro, reina —contestó Micaela sabiendo que Berta era su persona favorita en el mundo. 

    —¿Cómo está tu madre? —preguntó Berta. 

    —En una isla griega con su nuevo novio quince años menor. 

    —Joder, qué bien se lo ha montado siempre. Yo de mayor quiero ser como ella. 

    —Tú tienes un matrimonio divino que muchas envidiamos —afirmó Micaela. 

    —Bueno, no lo idealices, que solo ves la parte bonita. El aburrimiento siempre llega con los años. 

    —Pero él se esfuerza, algunos ni eso. 

    —Eso es verdad. 

    Berta llevaba casada veinte años. Conoció a Adrián una noche de copas en casa de un amigo en común. Fue presentarlos y entre ellos saltaron chispas. Rápido y sin complicaciones. Fueron los primeros en casarse, en firmar una hipoteca y en tener un niño. El resto de los amigos se llevaron las manos a la cabeza pensando que estaban corriendo demasiado, que se precipitaban al tener una vida en común tan pronto y que iban a perderse parte de su juventud. Con el tiempo fue la única pareja que sobrevivió unida. Al final no es cuestión de juventud, son las personas las que construyen castillos de papel o de ladrillo. 

    Ellos se entendían, se dejaban su espacio, se reían el uno con el otro y habían creado una familia preciosa que disfrutaba junta. No había planes por cumplir ni compromisos impuestos.  

    Dos horas después llegaban a Plasencia. Aparcaron en una calle llena de casas señoriales, cerca de la señal que marcaba el GPS como su destino, y caminaron hacia el centro. La calle donde se encontraba la casa era peatonal. Ninguna de las dos se esperaba encontrar una ciudad tan bonita. Se acercaron al portal y llamaron al timbre. No hubo respuesta. 

    —Esto es desesperante —dijo Micaela—. Si no la encontramos aquí, ya no tengo dónde buscar. 

    —Nunca fuiste una persona preparada para tirar la toalla —contestó Berta. 

    —Eso se lo debo a Amelia. 

    —Jo, tu abuela Amelia... No he conocido a nadie como ella. 

    —Lo sé, yo tampoco. 

      

    Esperaron una hora sentadas en un bar justo enfrente del portal de la casa donde se había criado el padre de Marina. Micaela recordó su amabilidad y paciencia. 

    —Ese hombre tuvo que sufrir mucho con la enfermedad de la madre de Marina —dijo Berta—. Con nosotras era muy cariñoso, ¿recuerdas? 

    —Sí. Nos hacemos mayores y empezamos a perder gente alrededor, Berta. Es muy triste. 

    —Lo triste es irse de este mundo sin haberlo disfrutado —concluyó Berta—. Vámonos. No le des más vueltas. Lo has intentado y no ha podido ser.  

    Micaela asintió. Le hubiera encantado encontrar a Marina, abrazarla y saber que estaba bien. Recuperar una parte de su pasado que tenía que dejar apartada por las circunstancias.  

    Se montaron de nuevo en el coche y pusieron rumbo hacia Madrid. Comieron juntas y por la tarde Micaela volvió a Segovia.  

    Pasó unos días encerrada en casa asumiendo su fracaso, tratando de deshacerse de la frustración que se había adueñado de todo.  

    Cuando se cansó de autocompadecerse, salió a dar una vuelta por el pueblo. 

    Entró en el bar de Bea con una sensación todavía de derrota difícil de disimular. 

    —Hola, pelirroja. ¿Y esa cara? —preguntó Bea nada más verla. 

    —No la he encontrado, Bea. A mi amiga de la infancia. He hecho todo lo posible para dar con ella, pero no he podido. ¿Cómo puede ser? Hoy en día que estamos tan localizados para todo. 

    —Bueno, no te frustres. A veces las cosas no están ahí para ti. Quizá tu amiga no quiere ser encontrada. Te voy a preparar unas tortitas con chocolate y nata, a ver si consigo que te animes un poco. 

    —Seguro que sí. 

    Sentada en su mesa favorita del local degustaba el chocolate de las tortitas cuando se abrió la puerta. No levantó los ojos del plato, abandonada al placer que le concedía esa delicia dulce y calórica.  

    —¿Está ocupado? —preguntó una voz masculina que hizo que se le activaran todas las terminaciones nerviosas del cuerpo. Levantó la mirada y se dio de bruces con los ojos del color de la Coca-Cola que tanto le gustaban. 

    —¡Hola! ¿Qué tal estás? —preguntó Micaela, que no podía dejar de mirarlo. 

    —No tan bien como tú —contestó él sonriendo. 

    Bea lo observaba desde la barra y le hacía gestos indicando que ese hombre no podía estas más bueno. Micaela los presentó. Diego pidió un café. 

    —Me preguntaba si acogerías a este pobre hombre en tu morada por una noche —dijo. 

    —Por supuesto que sí —contestó ella. 

    Él se acercó y le dio un beso. Micaela sintió que se le erizaba el vello de todo el cuerpo.  

    Bea sonreía desde la barra. Se despidieron de ella y fueron a casa de Micaela. 

    Entraron y el calor de la chimenea los arropó.  

    —Puedes dejar el abrigo en aquel perchero. Estás en tu casa —dijo ella con cierta emoción en la voz. 

    Diego miró a su alrededor. 

    —Tienes una casa preciosa y muy acogedora —dijo él.  

    —Gracias —contestó ella tratando de cerrar la puerta del estudio para que Diego no pudiera ver los cuadros. No llegó a tiempo. Él entró en el estudio y enmudeció. Con la boca abierta contemplaba todos los cuadros. En blanco y negro, su torso aparecía en todas las posturas posibles. Las escenas de sexo de una pareja. Los besos, las caricias. Micaela agachó la cabeza, estaba avergonzada. ¿Qué pensaría él?  

    —Eres brillante. Son realmente buenos —dijo. 

    —Gracias. He tenido una buena fuente de inspiración —contestó ella. 

    —Enséñame tu habitación que voy a darte material nuevo —dijo Diego mirándola con cara de deseo. 

    Ella se relamió. 

    Subieron a la habitación y él se abalanzó hacia ella. La empujó contra la pared mientras la besaba y se dejaba llevar por la pasión. Ella lo rodeó con las piernas y sintió una punzada de deseo en el centro de su cuerpo. Él la cogió en brazos y la llevó hasta la cama. Ambos se entregaron al placer. Abandonados, con la única misión de disfrutar. Sin preguntas, ni peros, ni reglas.  

      

    Algunas horas después, ya de madrugada, Diego dormía y ella lo contemplaba sentada en una silla de la habitación. Era agradable la sensación de tener a alguien allí. En tan poco tiempo había dejado entrar a un hombre en su casa y en su vida. Sentía vértigo. Costaba abrir las puertas del corazón a alguien, concederle el poder para destrozarlo. Ella sopesaba los pros y los contras, hacía una lista mental mientras recordaba los diez días horribles en los que él se había convertido en el único pensamiento y ella se pasaba todo el día elucubrando qué podía haberle pasado. ¿De verdad quería dejar entrar en su vida a alguien que podía desestabilizarlo todo? 

    Pensó en Amelia. Deseó tener la posibilidad de sentarse con ella y escuchar sus consejos. Ella era la mujer más sabia que había conocido. Intentó imaginar qué le diría. Cerró los ojos y vio su cara, recordó su voz.  

    «Vive», eso le diría su abuela. Mejor llorar lo perdido que lo no vivido. Mejor arrepentirse de lo hecho, siempre. Curar un corazón roto, que convivir con un corazón frío, intacto. Vivir suponía ir acumulando muescas y cicatrices. «Vive, pequeña». 

    Micaela se levantó y se metió en la cama, pegó su cuerpo desnudo al de Diego y aspiró el olor de su piel. Ella era consciente de que se estaba enamorando y que daban igual todas las listas que hiciera. Quería vivirlo. Quería sentirlo cerca, despertar por las mañanas con sus risas e irse a dormir con sus besos. Diego había llegado a su vida para ponerlo todo patas arriba, y se alegraba por ello. No había más. Vivir sin temer, qué bonito y qué difícil. 
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    Despertaron por la mañana abrazados. Él sonrió al verla y ella sonrió a su vez. Qué delicia despertar rodeada por los brazos de alguien que te gusta. Sin saberlo, era algo que añoraba más de lo que había imaginado.  

    —Qué bien se duerme en tu cama, pelirroja. Hacía tiempo que no dormía tan a gusto. El silencio, los sonidos de la naturaleza, qué maravilla. 

    —¿Vives en el centro? —preguntó Micaela al darse cuenta de que no sabía casi nada de él. 

    —Bueno, vivo en Madrid capital, pero no en el centro. En uno de los barrios de la periferia. Cerca del río Manzanares. 

    —Mucha contaminación, ¿no? 

    —Demasiada. 

    —¿Y cómo conociste a Jorge? 

    —Trabajó algún tiempo para mí. Compartimos muchas noches de copas. Ambos nos separamos, más o menos, en la misma época. 

    —¿Estabas casado? 

    —Sin papeles, pero prácticamente. Conviví con una mujer muchos años y no terminó bien. No teníamos mucho en común.  

    —¿Tienes hijos? 

    —No, por suerte no llegué a tenerlos. Hubiera complicado mucho las cosas. No hay nada mejor que poder dar carpetazo de forma completa. Los hijos te atan a esa persona de por vida. 

    —Y con Jorge, ¿están mejor las cosas? —preguntó Micaela con preocupación. 

    —No, pero no te preocupes. Somos amigos, pero no la clase de amigos que estás pensando. No somos como Berta y tú, que sois casi familia. Él verá, yo no quiero perder el tiempo con tonterías.  

    Ella respiró aliviada. Ser la causante de la ruptura de una amistad no le hacía ninguna gracia. Diego estaba tranquilo con ese asunto y a ella la tranquilizó su tranquilidad. 

    Sonó el teléfono de Micaela. 

    —¡Mamá! ¡Por fin llamas! —dijo emocionada. 

    —Hola, cariño. ¿Cómo está mi persona favorita en el mundo? 

    —Bien, mamá. Echándote de menos. 

    —Estoy recién aterrizada en España. Quiero presentarte a Carlo. ¿Podemos acercarnos a verte? 

    —¿Hoy? 

    —Mañana viajo a Sicilia a conocer a su familia. 

    —Está bien, mamá. Os espero en casa. —Micaela colgó y miró a Diego con cierta decepción en el rostro—. Lo siento. Viene mi madre a presentarme a su nuevo novio italiano y joven. 

    Él sonrió. 

    —¿Y? 

    —Quizá no te apetezca conocer a mi madre. 

    —Nada me apetece más, pelirroja. Podemos invitarlos a comer en algún restaurante de la zona. 

    Micaela se emocionó. ¿Por qué era tan perfecto?  

    Llamó al Parador de La Granja de San Ildefonso y reservó una mesa para cuatro personas. 

    Ambos siguieron metidos en la cama bajo el edredón. Berlioz apareció en la habitación y saltó encima del colchón. Maulló al comprobar que alguien había usurpado su lugar. Se acercó sigiloso y comenzó a oler a Diego, que permanecía quieto para que el felino no se asustara. Fijó sus ojos ambarinos en los ojos de Diego y ronroneó. Él estiró la mano y acarició el pelaje gris del gato que se tumbó encima de su pecho.  

    —Es precioso —dijo. 

    —No suele acercarse a la gente. Que sepas que has sido oficialmente adoptado. 

    Él sonrió y ella se derritió por completo. 

    —¿Salimos a dar un paseo? Estoy deseando conocer los Montes de Valsaín —preguntó Diego. 

    —Los Montes de Amelia —contestó ella. 

    —¿Cómo? 

    —Los restos de mi abuela Amelia están en ese monte. Ella me dejó esta casa al fallecer. Era mi persona favorita, mi referente, la mujer más especial que he conocido. Pionera y valiente como pocas.  

    —Me hubiera encantado conocerla. 

    —Era psiquiatra y psicóloga. Se licenció en Buenos Aires y pasaba consulta aquí. Muchos vecinos venían para curar sus almas rotas. Era una mujer de ciencia, pero también era algo mística. Organizaba reuniones de mujeres para charlar, sin que ellas se dieran cuenta de que eran terapias de grupo encubiertas. Si preguntas en el pueblo por ella, no escucharas más que buenas palabras.  

    Micaela sintió un orgullo inmenso. Siempre que hablaba de su abuela le sucedía.  

      

    Salieron y comenzaron a caminar por el final del sendero donde se ubicaba la casa. De pronto se introdujeron en pleno bosque. Ella aspiró el aroma que desprendía el pino y la sintió. Amelia estaba allí, estaba segura. Su abuela los estaba observando. Recordó su preciosa sonrisa, que era capaz de calmar cualquier tipo de nervios al instante. Esa voz pausada, con un ligero acento argentino que se le había quedado prendado a la garganta de la época que había vivido allí. 

    Diego caminaba absorto por la belleza del monte. El pino de Valsaín tiene una variedad característica: el color de la madera del tronco es anaranjado, y combinado con los naranjas que otorga el otoño al resto de variedades de arbustos, le da al lugar un colorido especial. 

    Ella permanecía de pie, cerca de uno de los árboles, apoyada con cuidado en su tronco y con los ojos cerrados pensando en su abuela, cuando de pronto se levantó una ráfaga de viento que hizo que se le moviera el cabello. El aire hizo un sonido peculiar y ella escuchó una palabra flotando en el viento: «Surfea». 

    Se quedó sin aliento, lo había escuchado de forma nítida. «Surfea», le susurraba el viento, y ella entendió quién le lanzaba ese consejo. Era Amelia.  

    Recordó una conversación que tuvieron cuando Micaela tenía quince años y la adolescencia había revolucionado toda su existencia.  

    «Cuando veas que viene una ola y no sepas qué hacer, tan solo surfea». 

    «¿Qué significa eso?», preguntó la joven Micaela. 

    «Significa que te subas a ella, que te dejes llevar. Que la vida a veces nos guía, nos sorprende y lo único que tenemos que hacer es dejar que nos lleve».  

    —Surfea —repitió en alto. 

    —¿Eh? —preguntó Diego, que se había acercado a ella. 

    Micaela abrió los ojos y lo vio, frente a ella. Más guapo que nunca. Se lanzó a su boca y se besaron. Despacio, saboreándose. Disfrutando del sabor de unos labios deseosos de comerse el uno al otro.  

    Tras un rato de besarse y abrazarse en silencio, continuaron paseando.  

    Micaela lanzó un beso al cielo y volvieron a casa. 

      

    Una hora después, llegaba Candela con Carlo. 

    —¡Hija querida! —gritó Candela al ver a Micaela y se abrazaron. Candela no era conocida por su discreción. Ella lo hacía todo a lo grande y con mucho ruido, algo que abochornaba siempre a su hija, que adoraba la moderación por encima de todo. 

    Micaela observó a su madre, que seguía conservando una figura envidiable a pesar de sus casi setenta años. Candela prometió anclarse en la talla treinta y ocho para siempre y lo estaba cumpliendo, ayudada por su querido cirujano plástico, al que era asidua, y a los miles de tratamientos de belleza en los que no escatimaba en gastos. 

    Carlo debía rondar los cincuenta años. Con el pelo lleno de canas y una belleza particular. También se notaba que le gustaba cuidarse. Ambos parecían recién sacados de una fiesta en Cannes. Era perfecto para ella, combinada con su aspecto y resaltaba la juventud que ella trataba de arañarle al tiempo. 

    —Carlo, mio caro, te presento a mi hija preciosa —dijo Candela dirigiéndose al italiano. 

    —E bellisima —dijo Carlo mientras le daba un beso a Micaela. 

    Ella aprovechó el momento de las presentaciones y les presentó a Diego, que esperaba en segundo plano, observando la escena. 

    —¡Madre santa! ¡Eres guapísimo! —gritó Candela al tiempo que le daba dos sonoros besos en el rostro. Diego se ruborizó y Micaela sonrió. Su madre causaba ese efecto, normalmente te hacía sentir avergonzado. 

    Entraron en la casa y Candela corrió al estudio de su hija. Contempló los cuadros terminados que permanecían apoyados en una de las paredes y se emocionó. 

    —Mamá, no llores. 

    —Eres magnifica. Siempre me dejas sorprendida con tu talento. Parece que este muchacho fuera a salir de los cuadros y a moverse. 

    Micaela sonrió, no había duda, Diego era el protagonista de todas sus pinturas y hasta su madre se había dado cuenta. Él sonrió también. Se sentía muy orgulloso de ser su muso. Ella temía que a él le molestara y él no podía sentirse más privilegiado por tal honor. Esa mujer pelirroja lo tenía completamente embrujado. 

    —La casa está preciosa. Mamá hizo la mejor de las elecciones dejándotela —le dijo Candela cuando se sentaron en el salón. 

    —Gracias, mamá. 

    Berlioz apareció por la gatera con el rabo levantado y contoneando el lomo con una elegancia que solo saben tener los felinos. 

    Candela abrió tanto los ojos que parecía que se le iban a saltar de las cuencas.  

    —¿Tienes un gato? —preguntó incrédula. Ella sabía de la nula mano de su hija para el cuidado de otros seres vivos. 

    —Digamos que él me tiene a mí. Apareció un día en mi ventana y se ha quedado para siempre. Es un animal libre. Sale y entra cuando quiere. 

    —Y muy guapo —contestó Carlo. 

    —Parece mentira la compañía que dan. Jamás pensé que un animal pudiera darme tanto —confesó Micaela. 

    Berlioz los observó, se agachó ligeramente y Micaela entendió que acababa de hacer una reverencia. Sonrió y el animal subió por las escaleras hacia el piso superior. 

    —Vamos o llegaremos tarde a la reserva en el restaurante —sugirió Micaela. 

    Diego se ofreció voluntario para conducir y todos aceptaron encantados. El Parador de la Granja de San Ildefonso es famoso por su gastronomía. Degustaron un menú con productos de la zona y después se fueron los cuatro a pasear por los jardines del palacio. 

    Micaela adoraba a su madre, a pesar de que ambas eran muy diferentes. Eso ocasionaba que las visitas fueran cada vez más distanciadas en el tiempo. Cuando las dos estaban juntas, llegaba un momento en el que la personalidad de la una chocaba con la otra. Discutir con su madre la dejaba destrozada durante varios días. Candela la empujaba al abismo, la llevaba al límite solo para que entendiera que se estaba perdiendo la vida encerrada en esa casa de piedra sin atreverse a vivir. Micaela sabía que su madre tenía razón, pero no era capaz de cambiar, sin darse cuenta de que ya estaba cambiando. Había dejado entrar a Diego. En esa ocasión Candela no le sacó el tema, estaba feliz de ver a su hija arriesgando su corazón y viviendo. 

    —Antes de que os vayáis quiero que conozcas a alguien importante —le pidió Micaela a Candela. 

    Las dos estaban en el baño del palacio real, en la entrada principal de los jardines. Candela se arreglaba la melena teñida de rubio platino. Los labios rojos y las pestañas postizas. Lejos de parecer hortera, todo combinaba a la perfección con su color de piel y su atuendo. Candela siempre había seguido la moda Pin Up con mucha elegancia. Llevaba unos vaqueros ajustados, una diadema y unos zapatos rojos de charol. La gente se quedaba mirándola al pasar, algo que ella agradecía y buscaba en cierta manera. 

    El día que Candela decidió que iba a empezar a ser ella misma sin pensar en qué opinarían los demás, derribó todas las barreras que se había autoimpuesto como mujer que era. Las mujeres de su generación se habían criado encorsetadas por unas directrices que marcaba la sociedad. Ella las cumplió todas: marido, hija, chalé con piscina, mascotas y, la más importante, no dar escándalos. Hasta que, en silencio, se miró un día al espejo y dijo basta. Hasta aquí. 

    Desde entonces aguantaba ciertas miradas que condenaban su libertad. Esa vestimenta que no debe llevar una mujer de su edad, esos besos llenos de pasión con un hombre más joven que a más de uno le horrorizaban.  

    Aprendió a ignorarlas y fue realmente libre. Y feliz. 

      

    Diego condujo de vuelta a Valsaín y Micaela le pidió que pararan en el bar de Bea. 

    Entraron y Bea corrió a su encuentro, imaginándose que aquella mujer tan peculiar era la madre de Micaela. 

    —Mamá, te presentó a Bea, un ángel en la Tierra —dijo. 

    Bea se ruborizó. Candela la abrazó emocionada. 

    —Gracias por cuidar de mi hija como lo haces. Siempre me dice que está aquí, en tu casa. Me alegro muchísimo de que se rodee de tan buena gente. 

    —Gracias —dijo Bea incapaz de añadir nada más. 

    Bea les preparó varias de sus especialidades en cafés. 

    —Entonces, ¿mañana viajáis a Sicilia? —preguntó Micaela. 

    —Podríais venir. Dice Carlo que es maravilloso. Estoy loca por conocer aquella tierra divina —dijo Candela. 

    —Mamá, no se puede preparar un viaje así de un día para otro. Pero debe ser precioso, sí. 

    —Ya habrá otra ocasión, estoy segura. Quizá nos instalemos allí algún tiempo. Carlo tiene que ocuparse de sus negocios y yo me aburro en Madrid. 

    Micaela miraba a su madre, con esa energía tan vibrante, esas ganas de vivir que ella no conseguía sentir, a pesar de la diferencia de edad. La admiraba por su valentía. Parecía que no le tenía miedo a nada. Con setenta años estaba planteando mudarse a Sicilia y se la veía tan feliz. 

    —Cariño, tenemos que irnos. Aún tengo que preparar la maleta. Me ha encantado verte. Te veo un poquito más contenta que antes. Vive y disfruta, cielo mío. 

    Se abrazaron. 

    Víctor los acercó al coche y Micaela se quedó en el bar de Bea. Las despedidas la ponían muy triste, no quiso ver cómo se iban. 

    Diego llegó de nuevo al bar. 

    —Pelirroja, yo también tengo que irme. Mañana tengo una reunión importante —dijo Diego y ella sintió una punzada de tristeza. 

    —Te voy a echar de menos —dijo sin pudor. 

    —Yo también. Me has enamorado tú, pero también me ha enamorado tu casa y el monte de tu abuela. 

    Lo dijo tranquilo, como si no acabara de decir algo tan importante para ella. Micaela se quedó callada, casi ni parpadeaba. 

    —¿Estás bien? —preguntó él. 

    —¿Acabas de decir que estás enamorado? —consiguió preguntar ella. 

    Él sonrió. 

    —Sí, pelirroja. Te quiero, y creo que lo hago desde el primer día que pude mirar esos ojos verdes tan maravillosos que tienes. 

    Ella sintió que el estómago se le contraía y los ojos se le humedecían. También lo quería, pero no tenía el valor de decírselo. Era un sentimiento que había enterrado en lo más profundo de su ser y no estaba preparada para dejarlo salir. Amar la hacía vulnerable. Ella tenía toda su vida organizada de forma metódica; no había planeado un lugar para el amor en su agenda. No sabía cómo ni dónde encajarlo. Estaba allí, de pie, delante del hombre que tanto le gustaba y que acababa de hablarle de amor, como un conejo delante de los faros de un coche en la carretera: deslumbrada y muerta de miedo. 

    Él captó las señales de miedo que ella emanaba y la besó en los labios. Un beso corto, conciliador. 

    —No digas nada, no te preocupes. Hablaremos con calma, por ahora solo tenemos que disfrutar, vernos cuando podamos y nada más. 

    Micaela salió a la calle y se abrazaron durante unos minutos. Ninguno quería separarse del otro. Él se apartó, la besó y se fue. 

    Ella se sintió mareada y estúpida. 

    ¿Qué acababa de hacer? ¿Tan difícil era decirle «yo también te quiero»? 

    No podía. Demasiados años enterrando ese sentimiento para dejarlo fluir sin consecuencias. Algo tendría que hacer para remediarlo, pero no sabía qué.  

    Se despidió de Bea, apenas podía hablar. Se le había quedado un nudo en la garganta, no podía tragar y sabía qué debía hacer para deshacerlo. La única actividad en el mundo que conseguía llenarla de serenidad.  

    Llegó a casa, entró en el estudio y se puso a pintar. 

    Unas horas después, en el lienzo se veía a una pareja que se miraba con amor. Cualquiera que viera el cuadro podría intuir que entre ellos acaba de suceder una escena especial por la forma en la que se miraban. Quizá ambos acababan de decirse «te quiero». 

    Micaela sonrió con tristeza y salió al monte en busca de respuestas. 
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    Caminaba entre fresnos, pinos y robles. Los chopos ya habían perdido sus hojas; permanecían desnudos esperando el paso del invierno para brotar de nuevo en primavera. El ciclo de la vida, desprenderse para llenarse otra vez, soltar para recibir.  

    Se sentó encima de las hojas que cubrían el suelo, apoyó la espalda en el tronco de uno de los robles y cerró los ojos. 

    —¿Qué me pasa, abuela? —susurró. 

    Escuchó un sonido y al abrir los ojos vio a un gamo al otro lado del claro. Al observarlo bien se dio cuenta de que era una hembra joven con el lomo pardo lleno de pequeñas manchas blancas. Ni parpadeaba. La miraba fijamente, tratando de aspirar su aroma. Era preciosa. 

    Micaela se emocionó al contemplar un animal tan elegante y escurridizo. No era frecuente que se dejaran ver.  

    Absorta mirando al cérvido, le fue inevitable recordar a Amelia. De nuevo el recuerdo de su abuela llegaba en forma de lección de vida. Amelia la enseñó a diferenciar entre ciervos, gamos o corzos. El gamo es más pequeño, tiene la cornamenta diferente a la del ciervo y suelen tener el lomo lleno de manchas blancas. Es fácil distinguirlos. Amelia era una enamorada del monte y de la vida salvaje que en él habitaba, además, tenía una afición que horrorizaba a su nieta. Era una mujer inteligente, dulce y culta que disfrutaba apuntando con su rifle a un animal y matándolo. Micaela se desesperaba con ella.  

    «¿Por qué? —le preguntaba—. ¿Cómo es posible que puedas disfrutar derramando la sangre de un ser vivo?». 

    Amelia siempre le contestaba: 

    «Mira, niña. El problema es de perspectiva. Tú humanizas a los animales. Los dotas de conciencia y emociones. Los animales son comida, cielo. No hay más. Durante siglos el hombre ha sobrevivido gracias a la caza. Se cobijaba del frío gracias a las pieles y se alimentaba gracias a la carne. Somos lo que hoy somos debido a que nuestros antepasados cazaron y cocinaron a las presas. La diferencia es que te has criado en una época en la que vas al supermercado y compras la carne limpia y en bandeja. Ya no es necesario que salgas al monte a cazar. Si no existiera ese supermercado, ten por seguro que cazarías por necesidad y supervivencia. Yo no disfruto matando, yo disfruto ganando, que es diferente. Ahí fuera, en el bosque, es una lucha entre ese animal y yo. La adrenalina que siento al ganar esa partida no la experimento con nada más. Tú ves a un venado y piensas que es un dibujo animado. Un peluche blandito y tierno que tiene sentimientos, y no, querida, ese animal puede matarte con su cornamenta y no va a dudar en defenderse. Al igual que el jabalí es capaz de clavarte su colmillo sin conciencia ninguna. Yo me he criado en el monte, mi padre mantenía a raya a la fauna o se comían nuestro ganado. Suponía la ruina. No humanices jamás la comida o te morirás de hambre...». 

    Micaela se esforzaba por entenderla, pero era incapaz. Para ella la caza era algo terrible. Al final el amor entre ambas hizo que fuera un asunto a respetar. Amelia no le hablaba de ello y Micaela no preguntaba. Respetar sin entender suponía un esfuerzo extra, pero era el respeto la única fórmula para convivir en armonía. 

    Regresó al presente. Trató de no moverse para para no asustar a la gama que había comenzado a comer sin dejar de observarla. Micaela memorizó cada rasgo del animal para pintarlo, quería conservar ese instante que tanta emoción le estaba haciendo sentir. Por un momento se olvidó de todas sus frustraciones. La naturaleza vivía ajena a las complicaciones de una especie volcada en cuestiones mundanas.  

    Sonaron las campanas de la iglesia y el animal corrió hacia el bosque. Micaela permaneció unos minutos más sentada y con los ojos cerrados. Debía encontrar la forma de derribar todas las barreras que había construido con el paso de los años.  

    Volvió a casa. Colocó un lienzo nuevo para pintar a la gama.  

    Micaela escribió a Berta para informarle de las visitas que había tenido en casa. 

    Sonó el teléfono. 

    —Hola, petarda. Cuéntame cómo es ese adonis recién levantado —dijo Berta con sorna. 

    —Increíblemente apetecible, nena —contentó Micaela. 

    —¿Ha sido bonito? 

    —Ha sido perfecto. Me ha dicho que se ha enamorado de mí, que me quiere. 

    —¡Coño! —soltó Berta. 

    —Solo tú puedes cargarte un momento especial con una burrada de las tuyas. 

    —Perdona, es que me ha pillado de sorpresa. Es un poco pronto para eso, pero es verdad que puede pasar. Y tú, ¿también lo sientes? 

    —Creo que sí. Estoy prácticamente segura.  

    —Y no se lo has dicho, claro. Micaela no baja la guardia en ningún momento —adivinó Berta. 

    —Cierto. Así mismo ha sido. No he podido decírselo, no estoy preparada. 

    —Bueno, ya lo harás cuando sientas que puedes hacerlo. Cambiando de tema, tú sabes que yo te quiero mucho, muchísimo, ¿verdad? —dijo Berta—. Y cómo te quiero mucho se me ocurrió darte una sorpresa. Ya te contaré cómo lo he hecho, por ahora solo te diré que mañana a las once de la mañana vas a recibir una visita en tu casa. Hazme el favor y estate preparada. 

    Micaela frunció el ceño. A Berta siempre le habían gustado los misterios y las sorpresas. La conocía lo suficiente para saber que la persona que iba a ir a su casa al día siguiente iba a ser ella, que seguramente había programado alguna escapada para las dos para animarla. 

    —Hecho. Deseando estoy que llegue mañana —dijo y colgó. 

    Terminó de pintar el esbozo del precioso animal que había visto en el bosque. Anocheció y el frío se sintió por toda la casa. Metió dos troncos de leña en la chimenea y se fue a dormir. 

      

    Al día siguiente Berlioz saltó encima de la cama y la despertó. Su primer pensamiento al despertar fue el sabor de los besos de Diego. Sonrió. Abrió la persiana y pudo comprobar que el sol todavía no había salido. 

    —Pero ¿qué hora es, pequeño demonio? —le dijo al gato. 

    Miró el reloj y comprobó que eran las siete de la mañana. Trató de volver a dormirse, cerró los ojos y un recuerdo invadió su mente, tan real que pudo sentirlo. Le llegó desde la cocina el olor del café que preparaba Amelia con la cafetera italiana. Ella molía el grano cada mañana. Era un café especial que le enviaba su hermana de Argentina. Junto con el aroma del café también le llegaron los sonidos que hacía al abrir los armarios y sacar las tazas... Micaela abrió los ojos. La casa estaba en silencio y el único olor que percibía era el del detergente con el que lavaba las sábanas.  

    Cuánto la echaba de menos. 

    La única forma de combatir el vacío en la casa era poner la radio y encender las luces. Llenar la casa de vida.  

    —Vamos, pequeño Berlioz, que te voy a dar una latita de esas tuyas con atún que tanto te gustan. 

    El gato saltó de la cama corriendo. Ella estaba convencida de que el felino la entendía. 

      

    Al entrar en el programa de pedidos comprobó que había pintado todas las láminas de la semana. Tenía el día libre. Cogió el pincel y siguió pintando a la gama del bosque. Leyó una vez en un artículo que el nombre científico para el gamo es Dama dama. Sonrió al pensar que era un aminal elegante. Una perfecta dama la miraba desde el lienzo. De pie, con las orejas levantadas y la mirada penetrante.  

    A las once en punto sonó el timbre de la puerta. Micaela corrió a abrir. Por fin había llegado Berta. 

    Abrió el portón y comprobó que tras él no estaba Berta. Una chica con el pelo rapado, dos grandes aros de plata y los labios pintados de rojo la miraba sonriendo. Bajita y delgada. Se intuían varios tatuajes que asomaban por el cuello y las mangas remangadas de la sudadera. 

    —Hola —dijo Micaela. 

    —Hola, pelirroja preciosa. —Micaela se extrañó. Había algo familiar en aquella chica. La voz, la sonrisa—. No me reconoces. ¿Tanto he cambiado? —preguntó. 

    De repente la vio. Allí estaba la niña risueña con gafas de su infancia. Las lágrimas brotaron sin control por sus ojos. 

    —Marina... —Marina se puso a llorar también y ambas se abrazaron—. Pensé que no iba a encontrarte y me has encontrado tú. 

    —Bueno, realmente me ha encontrado Berta —dijo Marina. 

    —Pasa, por favor, tienes tantas cosas que contarme.  

    Marina entró en la casa. 

    —¡Guau!, tienes una casa preciosa —dijo Marina al entrar. 

    —Gracias, ¿no la recuerdas? 

    —¡Sí! Tu abuela Amelia... Qué mujer. Jamás he podido olvidarla. Pero la has cambiado mucho. 

    —Bueno, los colores, sí. Aunque conservo muchas cosas de mi abuela. —Ambas se sentaron en la cocina—. Cuéntame, ¿cómo te ha encontrado Berta? —preguntó Micaela con curiosidad. 

    —Me escribió una carta a casa de mi padre.  

    —Qué tía lista. No me dijo nada. 

    —Ella intuyó que en algún momento volvería al piso. Me he mudado allí. Es lo único que me queda de mis padres, aquella casa donde mi padre vivió sus últimos años. Berta me contaba en la carta que me habías estado buscando por media España.  

    Micaela sonrió. 

    —Hubiera recorrido el mundo entero para encontrarte. 

    Marina se lanzó hacia ella y le dio un beso en la mejilla. 

    —Mi pelirroja divina, siempre fuiste una persona especial. 

    —No me puedo creer que estés aquí. Conocimos a Josué.  

    Marina hizo un gesto raro. 

    —Josué... Pobre. No salió bien. A veces no funciona, por mucho empeño que le pongas. 

    Micaela no sabía cómo sacar en la conversación el incidente de Cabárceno.  

    —¿Quieres un café? 

    —¡Claro! 

    —Vamos al bar de Bea para que nos prepare dos capuchinos y así te la presento. Es una amiga maravillosa que tengo aquí. 

    —¡Vamos! 

    Micaela sonreía. Tanto tiempo pensando en Marina, tratando de encontrarla. Al final había tirado la toalla, la dio por perdida. No se le ocurrió enviar una carta a la dirección que tenían de Plasencia. Punto para Berta y su perspicacia. Por fin había encontrado a su amiga y tenía claro que no iba a perderla de nuevo. 
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    Al entrar en el bar de Bea se llevó otra sorpresa. Sentados alrededor de una de las mesas esperaban Berta y Diego sonrientes. 

    —¡Sorpresa! —gritó Berta. 

    Marina sonrió. 

    —Me han traído ellos. Por cierto, tu chico es monísimo —le aclaró Marina. 

    Micaela se puso a llorar de nuevo. 

    —Anda, boba, no llores —dijo Diego y le dio un abrazo. 

    —¿A que te sientes idiota por no haber caído en lo de la carta? —le dijo Berta con sorna. 

    —Cómo me conoces, madre mía. Pues sí, me siento bastante imbécil. Ni se me pasó por la cabeza.  

    —Para eso tienes a tu superamiga, que no se le pasa una. Ven, anda, dame un beso. 

    Micaela le dio un sonoro beso en la mejilla y se sentaron. 

    —Tenías que irte por una reunión, ¿no? —le dijo a Diego. Él sonrió. 

    Bea se acercó para saludar. 

    —¡Por fin te ha encontrado! —dijo al conocer a Marina. 

    —Al final de la manera más sencilla, Bea. Con una carta, como se hacía antaño —dijo Berta. 

    —Muchas veces nos complicamos pensando que es la mejor forma y la vida nos demuestra que es en la sencillez donde se suelen encontrar las respuestas. ¿Qué os pongo? —preguntó Bea. 

    Micaela y Marina pidieron los cafés y los cuatro se pusieron a charlar de banalidades. Diego le preguntaba a Marina por el Parque Natural de Cazorla, Berta consultaba un mensaje que le había llegado al móvil y Micaela no pudo evitar viajar al pasado. 

      

    Es sábado. Micaela lo sabe porque de la cocina le llega el sonido del cuchillo eléctrico de su madre. Toda una modernidad para la época. Su padre trabaja en una empresa alemana de electrodomésticos y ha llenado la cocina de artilugios. El robot de cocina, el abrelatas eléctrico, el cuchillo de sierra que corta solo sin hacer ningún esfuerzo...  

    Candela corta el pan el finas rebanadas y las mete en el tostador. Los desayunos de los fines de semana son una tradición familiar. La mesa se llena de pan tostado, cremas de queso de varios sabores para untar, bollos. En esta ocasión, Candela se esmera más, su hija ha invitado a sus dos mejores amigas a dormir a casa. Anoche las escuchaba reírse, ya hablan de chicos y han empezado a pedirle el maquillaje. Candela sonríe. Su hija se hace mayor. Pronto podrá tomar esa decisión que tanto la asusta y a la vez la anima. Se prometió a sí misma que mientras Micaela fuera pequeña no le pediría el divorcio a su padre. La niña debía criarse con los dos. Pero cada día le cuesta más poner buena cara. No soporta su desidia, la ropa tirada en el suelo, la falta de emoción por nada. Francisco tira los días como quien arranca la hoja del calendario y la deshecha a la basura. Uno más o uno menos, según se mire.  

    Marina se despierta con el sonido del cuchillo. 

    —¿Qué es eso? —pregunta desconcertada—. Parece una sierra mecánica pero pequeña. 

    Micaela sonríe. 

    —Ven a la cocina y te lo enseño. 

    Berta ronca. Ha empezado a fumar y huele a cafetera vieja. Ambas se ríen. Están nerviosas. Este verano cumplen quince. Micaela tiene que preparar la maleta, las tres se van al día siguiente con los padres de Berta a su casa de la playa, en la costa de Murcia. El primer viaje en el que van a poder salir y conocer chicos. La emoción recorre cada rincón de su cuerpo. Poco a poco se ha ido olvidando de Jorge. Micaela se cambió de instituto y ya no lo ve. Berta le cuenta que falta mucho a clase y cada vez está más raro, más introvertido.  

    Berta ha sido la primera en besar a un chico. Es mayor que ella, skater y guapo a rabiar.  

    Micaela suspira. No llegó a conocer a qué sabían los besos de Jorge. ¿Cómo será besar? No puede dar asco cuando todo el mundo desea hacerlo. 

    —¡Vamos, tengo hambre! —dice Marina mientras despierta a Berta. 

    —¡Déjame! Estaba soñando con una pizza gigante que me envolvía dentro. 

    —Eres rara, Berta. Muy rara. 

    —Querrás decir especial. 

    Micaela se ríe. Las adora. 

    Candela abre la puerta de la habitación. 

    —A desayunar, niñas —dice sonriente. 

    —¡Ya no somos unas niñas! —protesta Micaela. 

    Todos se sientan a desayunar. Francisco bromea con las chicas y su viaje. El perro de Candela se acerca a la mesa a ver si pilla algún trozo de comida perdido por el suelo. La radio está encendida, suena el éxito del verano. Francisco y Candela se esfuerzan por tratarse con cariño. Micaela se siente feliz, protegida.  

      

    Micaela regresó al presente y la nostalgia se le metió en cada poro de la piel. Ese fue el último verano que sus padres estuvieron juntos. Al regresar del viaje a Murcia la sentaron para contarle que se separaban. Vendieron la casa y ella se despidió de uno de los lugares en los que más feliz había sido. Dejó atrás el alfeizar de su ventana en el que se sentaba por las noches a mirar la luna. Se tuvo que despedir del jardín, de los árboles, de la tumba que le hizo su padre al gato que tenían y que apareció envenenado. Quince años de recuerdos amontonados que se quedaban allí y en su memoria para siempre.  

    —¿Estás bien? —preguntó Diego. 

    Ella lo miró. El mechón de pelo que le caía en la frente y que ya había pintado en todas las posiciones posibles, los ojos color Coca-Cola, los labios carnosos y apetecibles. Asintió y se acercó para darle un beso. Corto y dulce. Lo quería. Tanto que al besarlo se le contraían los músculos del estómago.  

    —Te quiero —le dijo. En alto, delante de sus amigas, que se quedaron embobadas mirándola. Berta no daba crédito. Acababa de ver cómo su mejor amiga había derribado un muro que rodeaba y protegía su corazón.  

    Diego sonrió. 

    —Yo también, pelirroja. —La besó de nuevo. 

    Berta entendió que Micaela había necesitado sentirse segura y, allí, sentada con ellas dos, lo había conseguido.  

    —Me han entrado unas ganas terribles de irnos de viaje. ¿Recordáis el verano que nos fuimos a Murcia? —dijo Micaela pletórica. 

    —¡Madre mía! ¡Tu primer beso! —gritó Marina y comenzó a reír. 

    —¡Calla! No me lo recuerdes —contestó Micaela, que se había puesto roja. 

    Berta se rio también.  

    —¿Alguna me lo cuenta? —preguntó Diego intrigado. 

    —Pues claro —dijo Berta. 

    —No, no, no. Ni se te ocurra, que me muero de la vergüenza —suplicó Micaela.  

    —¡Anda ya! La vergüenza por eso ha prescrito ya. Verás, resulta que Micaela no había besado a nadie y se hartaba de ver películas románticas donde los besos eran maravillosos. Salimos una noche, teníamos catorce o quince años, no lo recuerdo bien, y esta señorita pelirroja comenzó a beber calimocho como si se acabara el mundo. Conocimos a unos guiris macizos y uno de ellos le hizo ojitos. Acabamos todos sentados alrededor de una fogata en la playa. El muchacho se sentó a su lado y comenzaron a morrearse. Ella se mareó de la emoción, o del meneo que le daba el chico alemán con los besos, porque delicado no fue, y ella le vomitó en la cara. El otro se puso a gritarle en alemán, vete a saber qué. Los amigos se descojonaron de él. Nosotras de ella y tu novia —Berta recalcó la palabra novia como si la hubiera escrito en mayúsculas— se puso tan roja que parecía que iba a explotar. 

    Diego y Marina se reían. 

    Micaela se tapó la cara con las palmas de las manos. Se moría de la vergüenza. Además, la desgraciada había dicho novia a propósito para ver cómo reaccionaba él, que ni se había inmutado. 

    —¡Qué primer beso! Imposible olvidarlo —dijo Diego, que seguía riéndose. 

    —Vale, ya os habéis reído suficiente a mi costa. ¿Dónde podríamos escaparnos? 

    —A mí se me ocurre un destino maravilloso —contestó Berta—. ¿Qué os parece si planeamos una visita a Sicilia para ver a Candela? Adrián lleva años queriendo ir. 

    —Pero eso no es una escapadita. Hay que planificarlo bien, comprar los billetes de avión —dijo Micaela. 

    —Tampoco tenemos prisa. Seguro que nos sale más barato que un fin de semana en Estepona. Venga, va. Me apetece muchísimo. ¿Qué dices, Marina? —preguntó Berta. 

    —No sé. Hace mucho que no viajo. —Marina entristeció de repente, como si algo dentro se le acabara de romper.  

    Marina miró a Diego.  

    —¿Estás bien? —preguntó Micaela. 

    Marina volvió a mirar a Diego sin decir nada. Diego, que era observador e inteligente, se dio cuenta de que su presencia impedía que Marina pudiera abrirse con sus amigas. 

    —Chicas, tengo que hacer unas llamadas de trabajo. ¿Os parece si os preparo yo la comida? Voy a la tienda a comprar y aprovecho para llamar por teléfono. Os veo en casa en una hora, más o menos, me voy a acercar a Segovia.  

    —Nena, no te hemos dicho nada, pero nos quedamos a dormir en tu casa —le dijo Berta a Micaela. 

    —Me parece un plan perfecto, chicas. Fiesta de pijamas como hacíamos de pequeñas —contestó Micaela. 

    Diego se fue y las tres amigas se despidieron de Bea y caminaron hasta la casa de Micaela. Al llegar, Berlioz les maulló en la entrada. Olió a Berta y a Marina. 

    —Son mis amigas, pequeño Berlioz. Sé bueno con ellas. 

    El animal las observó, sentado en el suelo, y se fue al sofá, ocupando el espacio que siempre ocupaba. Era como si tratara de explicarles a las humanas que ese era su sitio y que ni se les ocurriera ocuparlo. 

    —Qué bonito es —dijo Marina. 

    Berta la cogió de la mano y la metió en el estudio de Micaela. Marina enmudeció al contemplar las pinturas de Diego. Diego de pie, con el mechón de pelo sobre la frente. Una pareja besándose. Otra pareja en pleno éxtasis. 

    —Eres increíblemente buena —consiguió decir Marina, todavía impresionada por el talento de su amiga. 

    —Gracias —contestó Micaela. 

    Marina se quedó delante de un cuadro con una escena muy sexual y sugerente. La mujer estaba a cuatro patas y el hombre la agarraba de la cintura. No era grotesco ni se veía nada obsceno, era una postura más en un acto de amor de dos personas. Ambos se miraban, ella con la cabeza girada. Se podía ver el amor en sus miradas. Marina comenzó a llorar. 

    Berta se acercó a ella y la abrazó. 

    —Ven, vamos al salón y nos cuentas qué te ocurre —le dijo Berta. 

    —Es maravilloso cómo tus cuadros desprenden amor. Esa pareja que pintas se quiere. Es un momento precioso de intimidad que yo no he vuelto a tener con nadie. Soy incapaz. 

    —¿Por qué? —preguntó Berta, que había olvidado el incidente que había sufrido Marina. Micaela la miró tratando de hacerle algún gesto, pero Berta estaba en su mundo como siempre—. ¿Eres lesbiana?  

    Micaela se horrorizó. 

    —Pero ¡tía!, eso no se pregunta así —gritó Micaela. 

    Marina sonrió, a pesar de tener los ojos llenos de lágrimas. 

    —No, no soy lesbiana. Pero me cuesta intimar con hombres. 

    —¿Por qué? No lo entiendo —contestó Berta. 

    —Tuve un episodio violento y desde entonces tengo mucho miedo. He ido a terapia, pero no me he atrevido a quedar con nadie. No he vuelto a estar sola con ningún hombre. 

    —¿Un episodio violento? —preguntó Berta. Micaela no sabía dónde meterse. 

    —Sí. Una tarde al salir del trabajo me secuestraron tres hombres en una furgoneta. Me llevaron a una casa medio abandonada en el monte e hicieron conmigo todas las barbaridades que se les ocurrió. Uno de ellos me dio varios navajazos. Me hice la muerta y me dejaron allí. Cuando se fueron conseguí arrastrarme y salir de la casa. Llegué a un camino cercano y me desmayé. Tuve la suerte de que me encontró un pastor. Hubiese muerto desangrada.  

    Berta abrió mucho los ojos, impactada. 

    —Lo siento muchísimo —dijo. 

    —Yo también —dijo Micaela emocionada. 

    —Desde ese día no he vuelto a sentirme yo. Pasan los años y no consigo cerrar ese capítulo de mi vida.  

    —¿Y cómo eres capaz de vivir sola? —preguntó Berta. 

    —A duras penas. Tengo contratado un equipo de seguridad con cámaras, cuatro cerrojos y tengo que atiborrarme a pastillas para poder dormir. 

    Micaela extrañó a Amelia más que nunca. Su abuela podría ayudarla, estaba segura. 

    —Marina, ahora no tienes trabajo, ¿verdad? —le preguntó y Marina asintió—. ¿Por qué no te quedas aquí conmigo un tiempo? Esta casa es muy grande. Los Montes de Amelia te pueden ayudar a encontrarte y a mí me encantaría tenerte conmigo. 

    Marina comenzó a llorar.  

    —Me encantaría —dijo entre lágrimas.  

    Sonó la puerta. Micaela abrió y se lanzó al cuello de Diego, que casi pierde el equilibro con las bolsas de la compra. 

    —Pelirroja, yo también me alegro de verte —le dijo sonriendo. 

    Diego dejó las bolsas en la cocina y comenzó a preparar la comida.  

    —No os enfadéis, pero he hecho algo que creía que debía hacer —dijo Diego con misterio. 

    —¿Has comprado ron? —preguntó Berta. 

    —Por supuesto, pero no me refiero a eso. Ahora en un rato os enterareis —contestó él. 

    —Vaya día de sorpresas llevamos. ¿Te ayudo? —preguntó Micaela. 

    —Pela y corta las verduras en trozos pequeños. Os voy a hacer un arroz que hacía mi abuela con verduras y carne. 

    —¡Qué rico! —contestó ella. 

    Media hora después, sonaba de nuevo la puerta. Micaela miró a Diego y lo interrogó con la mirada. 

    —La sorpresa ha llegado —dijo. 

    Ella fue a abrir y al hacerlo se quedó perpleja. Jorge la mirada al otro lado de la puerta. Llevaba una botella de vino en la mano. 

    —Con esto firmo la paz, pelirroja —le dijo mientras le tendía la botella. Ella no supo que decir y simplemente se apartó para dejarlo pasar. 

    —¡Marina! —gritó él con emoción y se abalanzó hacia ella antes de que ninguna pudiera advertirlo de que Marina sufría un trauma con el género masculino. La abrazó y, como ella era bajita y delgada, la levantó en volandas. Ella se dejó y sonreía. 

    —¡Jorge! ¡Cuánto tiempo! —dijo emocionada también. 

    Ambos se abrazaron durante unos minutos, ella apoyó la cabeza en su pecho. Se la veía a gusto, tranquila. 

    —Por fin estamos todos juntos —dijo Berta—. Dame un abrebotellas, anda, esta felicidad hay que regarla con el vino barato que ha traído el cutre este. 

    Micaela se rio. 

    —¡Eh! De barato nada, bonita —protestó Jorge, que seguía abrazando a Marina. 

    —Bueno, ¿queréis despegaros?, vamos a empezar a pensar mal —dijo Berta. 

    —La verdad es que yo estoy muy a gusto —dijo él y le guiñó un ojo. 

    Diego sonreía. Al fin reconocía a su amigo.  

      

    Mientras Diego, Jorge y Marina preparaban la mesa, Micaela y Berta subieron a las habitaciones para hacer las camas. Micaela estaba feliz, de nuevo la casa se llenaba de gente y servía de refugio a quien lo necesitaba. 

    —Qué historia tan fuerte, nena. Es increíble que sea capaz de mantenerse en pie después de algo así —le dijo Berta mientras colocaban las sábanas. 

    —Ya te digo, es una superviviente. Oye, vosotras dos dormís aquí en la habitación de invitados. Es una cama muy grande, no creo que haya problema. Jorge, si quiere quedarse, tendrá que dormir en el sofá del salón. Ese sillón de ahí se hace cama, pero dudo mucho que Marina duerma con él en la misma habitación. 

    —Oye, mira cómo se abrazaban, a ella se la veía muy a gusto. 

    —Lo sé, pero una cosa es un abrazo con un amigo de la infancia y otra dormir toda la noche con un hombre en la habitación. Al sofá del salón se le abren los asientos y es comodísimo —afirmó Micaela. 

    —Pues, ale, organizado. Me encanta esta casa. Tiene algo especial, como si te abrazara y te diera paz. 

    —Lo sé, siempre he pensado que es la esencia de Amelia la que consigue ese estado de serenidad. 

    —Tú abuela trató a mi madre, ¿lo sabías? —dijo Berta. 

    —No, no lo sabía. 

    —Me he enterado hace poco en una comida familiar. Por lo visto entre mi hermano y yo hubo otro embarazo que no llegó a término. Mi madre sufrió un aborto traumático y cayó en una depresión. Candela insistió en que debía ir a terapia, pero ella se negaba. Un día se presentó con tu abuela en mi casa y le dijo: «O haces terapia o la haces, tú verás». Fue increíble lo que Amelia consiguió, por lo visto. Mi madre habla de ella con un cariño inmenso. 

    —Pues me pasa cada vez que salgo a la calle, ¿sabes? En el mercado, en la mercería, en el bar de Bea. Siempre aparece alguien que me dice que mi abuela le curó. La tengo presente cada día. Es bonito y triste, porque no dejan de recordarme que ya no está. 

    —Vamos, vamos, nada de lágrimas, corazón bonito. Vamos a bajar para que el morenazo ese te dé un beso y se te pasen las tristezas. 

    —Cómo lo quiero, Berta. Da miedo. 

    —Déjate de miedos y disfruta, que el amor no siempre llama a la puerta y cuando lo hace hay que disfrutarlo, nada más. 

    Ambas se reunieron con los demás, que esperaban con la mesa preparada para comer. Berlioz dormitaba en el sofá, ajeno a la alegría que flotaba en el ambiente. 

    Diego se reía con las anécdotas que Berta contaba. Los cuatro compartían un pasado lleno de recuerdos. Toda la primaria juntos en el colegio. Profesores peculiares, chiquilladas y travesuras de unos niños que crecían felices en un pueblo pequeño. 

    —¿Os apetece dar un paseo por el bosque? Hay que abrigarse, pero merece la pena, el otoño lo ha pintado de magia. Además, quizá nos encontremos algún boletus tardío —dijo Micaela. 

    Todos aplaudieron la idea y salieron a caminar por los Montes de Amelia.  

    Diego agarraba a Micaela de la mano, fuerte. Sonreía, y ella tenía ganas de gritar de felicidad. Marina caminaba junto a Jorge y Berta. Se la veía tranquila, admirando la belleza a su alrededor. Berta no dejaba de tocarle las narices a Jorge, había descubierto que era algo que se le daba muy bien y con lo que disfrutaba especialmente. Y Jorge había aceptado, por fin, que Diego y Micaela se querían. 

    Tras el paseo, con el frío alojado en cada articulación, fueron al bar de Bea a merendar. Café vienés y capuchino escocés. Cada uno degustó una de las delicias que preparaba Bea con tanto cariño. Micaela no dejaba de observar a Marina y a Jorge. Ambos se buscaban, se sentaban juntos, caminaban juntos. Ella le sonreía y él había desplegado todas sus armas de seducción. Estaba más simpático y relajado, ya no soltaba esas respuestas fuera de lugar.  

    Berta le escribió un mensaje de WhatsApp, a pesar de estar sentadas una frente a la otra. 

      

    Berta: 

    Para mí que este le va a quitar a Marina todos los  

    traumas. 

      

    «Será bruta», pensó Micaela. 

      

    —Oye, si vais a estar en plan parejitas llamo a mi maromo, eh —dijo Berta con sorna. Era única. 

    Marina se ruborizó y Jorge la cogió de la mano. 

    Diego sonrió al ver a su amigo, había tenido un presentimiento y había acertado. Así Jorge se relajaba y él podía disfrutar de su relación con Micaela sin trabas.  

    «A veces es cuestión de darle tiempo al tiempo y todo se va colocando en su lugar», pensaba mientras miraba a su pelirroja. 

    Volvieron a casa y la tarde se llenó de juegos de mesa, vino y charlas hasta la noche.  

      

    En la cama, Micaela miraba a Diego. Los dos tumbados de lado, uno frente al otro, se observaban. 

    —Explícame por qué lo has llamado —preguntó ella. 

    —He tenido un pálpito. Desde que empezasteis a buscar a Marina, él me hablaba mucho de ella. Tenía muchos recuerdos guardados de cuando erais niños, pero sobre todo de ella. Como si con ella hubiera tenido una relación especial. Quizá solo de cariño, pero se notaba que la guardaba en el corazón. Al verla he sabido con total seguridad que a Jorge le iba a gustar la mujer en la que se había convertido. Con sus tatuajes y cicatrices, era perfecta para él.  

    —Es increíble lo perspicaz que eres. 

    —Y tú lo guapísima que estás. 

    Ella sonrió y comenzaron a besarse. Él se puso encima de ella e hicieron el amor en silencio. Despacio, entregándose el corazón en cada movimiento. 

      

    Por la mañana desayunaron y se fueron. Cada uno debía atender sus asuntos. Marina tenía que viajar a Plasencia y recoger sus cosas para vivir una temporada en Valsaín. Ambas pasarían juntas las navidades y tratarían de llenar la soledad con cariño y compañía mutua. El resto se comprometió a visitarlas mucho.  

    Micaela se encerró en el estudio en cuanto se quedó con Berlioz. Le había colocado un árbol rascador con dos zonas para tumbarse y mientras ella pintaba, él jugaba en su parque de atracciones particular.  

    La primera escena que pintó Micaela fue el abrazo entre Marina y Jorge. Ese que los había conectado de una forma especial. Sonrió y comprendió que la felicidad ajena también nos aporta felicidad a nosotros mismos. 

    Se dejó llevar por los pinceles, no paró ni para comer, y cuando salió del estudio pudo comprobar que había anochecido y que tenía suficientes cuadros para hacer una nueva colección. 

    Faltaba una semana para Navidad, pero en esa ocasión no la esperaba con tristeza. Nuevos tiempos llegaban para quedarse... 
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    Candela llamó a su hija para decirle que lo lamentaba mucho, pero que no pasaría las navidades en España. Carlo le había pedido matrimonio, ella había dicho que sí e iban a instalarse en el viñedo familiar, en Sicilia. Candela ya había comenzado a organizar el evento. La boda se celebraría en primavera. 

    —Tienes que venir con Diego. Qué hombre más maravilloso, hija. Y qué guapo —dijo Candela. 

    —Felicidades, mamá. Me alegro tanto por ti. Se te ve feliz. Quería pedirte un favor muy grande. 

    —Dime, cariño. 

    —Necesito que esa invitación que acabas de hacerme la amplíes para seis personas. Hemos encontrado a Marina, se va a quedar en casa conmigo una temporada. Me encantaría poder viajar a Sicilia con Berta, Adrián, Jorge, Marina y Diego, por supuesto. 

    —¡Pues claro! Qué buena idea. De mi parte no va a haber casi invitados, es un viaje muy largo y la familia cree que es otra excentricidad de las mías. Están todos invitadísimos. Os prepararé tres habitaciones en la villa siciliana —contestó Candela. 

    Micaela le dio las gracias y colgó. 

    —Villa siciliana... Qué bien se lo ha montado mi madre siempre, Berlioz. ¿Tienes hambre? Hoy llega nuestra nueva inquilina, espero que seas muy bueno con ella y os hagáis amigos. 

    Ese mismo día también recibió la llamada de su padre. Él pasaría las navidades con su nueva familia, como cada año. Micaela tenía dos hermanos a los que apenas conocía y su padre una mujer a la que conoció un año después de divorciarse de su madre. Micaela intuía que esa relación no era nueva y que durante un tiempo su padre había estado con las dos, pero no era un tema para tratar en las pocas comidas familiares que celebraban en común.  

    Marina llegó con dos maletas grandes y se instaló en la habitación del final del pasillo.  

    —Me encanta tenerte aquí —le dijo Micaela. 

    —No sé cómo agradecerte que me acojas en tu casa —contestó Marina emocionada. 

    —No llores, preciosa. Ya verás como a partir de ahora va a ser todo más bonito. En cuanto pasen las navidades buscamos todos los lugares llenos de animales por la zona para que puedas curarlos. 

    Marina sonrió. 

      

    Al día siguiente era Nochebuena. Micaela había organizado una cena para Marina, ella y Berlioz. Algo tranquilo: sesión de Love Actually y palomitas. 

    Berta cenaría con sus padres, sus hermanas, sobrinos, hijos... Era una familia grande y bien avenida.  

    Diego no tenía familia cerca y con Jorge tampoco había hablado, pero imaginaba que tendrían algún plan.  

    Micaela se preparó un café y se sentó en el suelo. Cerca de la chimenea había puesto el árbol de Navidad. Desde aquella Nochebuena maldita en la que Amelia abandonó el mundo de los vivos, no había vuelto a decorar la casa con adornos navideños. Ni una bola, ni espumillón, ni muérdago. Lo guardó todo en cajas y lo escondió en el sótano. A Amelia le encantaban las navidades, tenía adornos como para decorar el pueblo entero. Cuando Micaela abrió las cajas y empezó a sacarlos, las lágrimas salieron sin control. De repente se llenó de recuerdos alrededor del árbol. El chocolate caliente lleno de nubes rosas, los calcetines colgados en la chimenea, la mañana de Navidad, los abrazos y la alegría. 

    La alegría se marchó por la puerta el mismo día que Amelia exhaló su último aliento. 

    Ese año sería diferente. A pesar de la tristeza, Marina había llegado para darle luz a cada rincón oscuro de la casa. 

    La tradición de Nochebuena la llevaba a comer en el bar de Bea, brindar con todos los vecinos que pasaban por allí y encerrarse en casa sin más celebraciones. Esa Nochebuena también acudieron al bar de Bea, salvo que después prepararía la cena para su amiga de la infancia. 

    Risas, felicitaciones, brindis... La Navidad envolvía de cariño y buenos deseos a todos los vecinos.  

    —Me gusta tanto verte reír un día como hoy, pelirroja —le dijo Bea al despedirse. 

    —Gracias, bonita. Feliz Navidad —contestó Micaela. 

    Volvieron a casa. Micaela se metió en el estudio a pintar, encendió una vela y habló con su abuela un rato. Le contó que su ausencia le pellizcaba tanto el alma que costaba seguir hacia delante. También le dijo que se había propuesto vivir y disfrutar, ese era su propósito de Año Nuevo.  

    Sonó el timbre. 

    —Tranquila, serán los niños para pedir el aguinaldo —dijo Micaela. 

    Abrió la puerta y enmudeció. Diego y Jorge sonreían. Jorge llevaba un gorro de Papá Noel rojo.  

    —¡Sorpresa! —gritó Jorge. 

    —Pero, bueno, ¿es que en esta casa ya nadie llama para avisar de la visita? —preguntó Micaela con sorna. Diego la cogió y se besaron. 

    —¡Feliz Navidad, pelirroja! ¿No invitas a cenar? —le dijo tras el beso. 

    —Pues claro, morenazo sexi —contestó ella sonriente. 

    Pasaron al salón, Jorge y Marina se abrazaron. Micaela observó que entre ellos había una relación especial. La confianza y la complicidad con la que se hablaban daba a entender que desde el día que se reencontraron, había habido comunicación, y muy estrecha. Micaela sintió alivio por su amigo de la infancia. Le tenía aprecio y quería que fuera feliz. 

    Prepararon la mesa y la cena. Rieron y brindaron. Micaela no podía creer que volviera a reír en esa fecha tan bonita pero tan triste para ella. La vida concedía esas sorpresas, solo había que darle tiempo al tiempo, y, sobre todo, atreverse a dejarse sorprender. 

    La mañana de Navidad, al despertar, bajó al salón despacio, sin hacer ruido para no despertar a Jorge, que había dormido en el sofá. Al llegar pudo comprobar que las sábanas y la manta que le había dejado para dormir seguían en el mismo lugar, dobladas y sin usar. Micaela se quedó perpleja. Jorge había dormido con Marina. Sonrió. ¿Y si ella por fin había podido disfrutar con un hombre? 

    Se acercó al árbol y comprobó que alguien había puesto más regalos. Seguro que había sido Diego, tan detallista como siempre. 

    Berlioz se acercó y se rozó con su pierna. Ella lo cogió en brazos y lo acarició. 

    —Feliz Navidad, pequeño Berlioz. Gracias por aparecer en mi vida. Creo que me has traído suerte. 

    El felino comenzó a ronronear, ella lo dejó en el suelo y puso la cafetera en el fuego. 

    Diego apareció en ese momento en la cocina. 

    —Feliz Navidad, preciosa. 

    La cogió por la cintura y comenzó a besarla. Ella le rodeó el cuello con los brazos. Sintió que todo su cuerpo reaccionaba. Era inmediato: en cuanto él se acercaba y la rozaba, ella se excitaba.  

    —¿Café? —preguntó atolondrada por los besos. 

    —Sí, por favor —dijo él y se sentó en uno de los taburetes. 

    —Me llamó mi madre para decirme que en primavera se casa en Sicilia con Carlo, que estábamos invitados los dos. 

    —¿Yo también? 

    —Hombre, por supuesto, tú eres mi guapo acompañante. 

    —Pues es una isla que estaba deseando conocer, pelirroja. En cuanto sepas la fecha, dímela para reservar esos días —dijo Diego con emoción en la voz. 

    —Espera, que hay más. Le he pedido que invite también a los demás. Marina, Berta, Jorge y Adrián. Iríamos los seis. ¿Qué opinas? 

    —Pues que puede ser muy divertido.  

    —Yo también lo pienso. Este año que comienza pinta bien. 

    —Este año que comienza no pienso dejarte sola ni un solo día, pelirroja. Quiero disfrutarte todo lo que pueda y el trabajo me deje. 

    Ella sonrió y se acercó a abrazarlo. 

    Qué bonito era querer y que te quisieran. 

      

    Marina bajó poco después.  

    —Buenos días —dijo, aún con cara de dormida. 

    —Hola, preciosa —contestó Micaela—. Qué guapa estás por la mañana.  

    —Diego, ¿puedo robarte a tu pelirroja un rato? Necesito hablar con ella —le dijo Marina. 

    —Por supuesto que sí. 

    —¿Te importa si vamos a tomar algo al bar de tu amiga? Me gustaría poder hablar contigo. 

    —Pues claro, vamos —dijo Micaela que intuía por dónde iba a ir la conversación.  

    Caminaron juntas hasta el bar, en silencio. Marina llevaba un semblante difícil de interpretar. No estaba pletórica o feliz, más bien parecía desconcertada. Quizá la experiencia no había sido buena.  

    Tras saludar a Bea, que atendía en la barra con su habitual sonrisa, se sentaron en una de las mesas que daban a la cristalera. La nieve cubría por completo las montañas.  

    —Creo que te debo una disculpa, Micaela, y más después de acogerme en tu casa —comenzó a decir Marina apesadumbrada. 

    —¿A mí? —preguntó Micaela extrañada. La disculpa la había cogido por sorpresa. 

    —Sé que Jorge fue el amor de tu infancia. No pretendía causarte ningún malestar. Ha surgido todo de forma natural y no he podido resistirme. Me gusta, en realidad no lo sabes, pero siempre me ha gustado. 

    Micaela sonrió con ternura. 

    —No tienes por qué disculparte, cielo. Jorge fue mi primer amor, fue algo infantil y platónico, y al reencontrarnos no ha surgido química ninguna. Yo me he enamorado de Diego. Puedes estar bien tranquila. 

    Marina suspiró aliviada. 

    —Nunca me atreví a contarte que a mí también me gustaba. Creo que nos debimos pillar a la vez, con siete u ocho años —confesó Marina. 

    Micaela se sorprendió. Ni lo había sospechado. 

    —¿Por qué no me dijiste nada? 

    —Porque te dio muy fuerte. No sabía cómo ibas a sentirte si te contaba que a mí también me gustaba. 

    —Es verdad que me dio muy fuerte, y es probable que no me hubiera gustado saber algo así, pero, de verdad, ahora no siento más que amistad por él. Cuéntame, ¿qué tal? —preguntó Micaela con interés. 

    —Bueno, está siendo muy paciente. Es la primera vez que duermo con un hombre desde que pasó aquello. No he sido capaz de hacer nada más, pero, aunque no te lo creas, para mí, compartir cama con alguien es mucho. 

    —Claro que me lo creo. Me alegro. Es alguien que conoces de toda la vida, poco a poco irás sintiéndote más cómoda. 

    —Me gusta muchísimo. 

    —Pues me alegro, de corazón te lo digo, por ti y por él. 

    Volvieron a casa. Jorge ya se había despertado y charlaba con Diego en el porche. 

    —¡Qué guapas son nuestras chicas! —dijo al verlas. 

    Diego sonrió y asintió con la ocurrencia de su amigo. 

    Micaela les habló de la invitación para acudir a la boda de Candela. Jorge y Marina aplaudieron de la emoción. 

    Abrieron los regalos y disfrutaron de la compañía. Micaela se fue a pasear por el monte. De vez en cuando necesitaba aislarse en él, hablar con Amelia y decirle lo mucho que la quería. 

      

    Las navidades pasaron y las relaciones se fueron afianzando. Marina consiguió superar parte de sus traumas gracias al cariño y a la paciencia de Jorge. Además, encontró un local en Valsaín donde un grupo de personas practicaban meditación y yoga. Diego y Jorge cada vez pasaban más tiempo con ellas en la casa de Micaela.  

    Enero protagonizaba sus días y Micaela había marcado abril en rojo en el calendario. La boda de su madre y, seguramente, el viaje de sus vidas. 
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    El primer trimestre del año voló, a pesar de tener la fama de ser lento y largo. Micaela presentó dos colecciones nuevas en la galería habitual. Su representante le dijo que actualizara el pasaporte porque ese otoño la esperaban en Nueva York para mostrar su trabajo. Micaela estaba feliz; Nueva York era el sueño de cualquier artista. Suponía un paso muy importante en su carrera. Dejó de pintar láminas para vender por internet y comenzó a pintar cuadros por encargo para aquellos que estaban dispuestos a pagarlos. Marina y ella disfrutaban de una convivencia armoniosa y tranquila. Habían conectado y no surgió entre ellas ningún conflicto. Micaela se metía durante horas en el estudio y Marina había encontrado trabajo en un centro de recuperación de animales silvestres, en Segovia. La relación con Jorge iba despacio, pero crecía fuerte. Él supo conquistarla y tratarla con el cariño y la paciencia que ella necesitaba.  

    Diego se había convertido en bastón, apoyo y refugio. Entre Micaela y él había surgido una intimidad que no había cultivado con ninguna pareja a lo largo de su vida. Una mirada y se entendían. Se amaban cuando estaban juntos y cuando no se veían se concedían el espacio necesario para crecer y desarrollarse; él volcado en su empresa y ella en su carrera artística. No se debían nada, pero se lo daban todo. 

    Berta y Adrián estaban emocionados preparando el viaje a Sicilia. Por cuestiones de crianza y económicas no habían podido viajar todo lo que les hubiera gustado. Ambos se habían centrado en la educación de sus hijos, dejándose en segundo plano. Ese viaje suponía una ráfaga de aire fresco al abrir una habitación cerrada durante algún tiempo. Sentían la emoción de dos novios cuando viajan por primera vez juntos. 

    Los chicos se quedaban con los abuelos y ya estaba todo organizado. 

    Micaela también había avisado a Carmen para que cuidara de Berlioz los días que iba a estar fuera. 

    Marina y Jorge se besaban en la cocina.  

    —¿Cómo vamos a ir al aeropuerto? —preguntó Micaela. 

    —Jesús puede llevaros —dijo Carmen, que preparaba unas lentejas. Se había acostumbrado a tener la casa llena de gente. Diego y ella habían conectado de forma inmediata, y en cuanto a Marina, Carmen intuyó que era una mujer un poco rota y que necesitaba una dosis de cariño extra.  

    —¿Puedes avisarlo? Tenemos que estar mañana a las nueve de la mañana —le pidió Micaela. 

    —Por supuesto. Relájate, pelirroja bonita —contestó Carmen. 

    Al día siguiente, Micaela contemplaba las maletas en el maletero de la furgoneta de Jesús. 

    Entró, cogió a Berlioz y lo achuchó fuerte. 

    —Van a ser unos pocos días, mi gato precioso. No te enfades, Carmen te va a cuidar y yo te voy a echar muchísimo de menos. Juega con la abuela Amelia por el bosque, que sé que te escapas para verla, como también sé que te mandó ella para cuidarme. Te quiero, Berlioz. 

    El gato ronroneó y ella lo besó en la cabeza. 

      

    A las nueve en punto llegaban al aeropuerto y se reunían con Berta y Adrián, que aguardaban en el mostrador de la compañía aérea con una sonrisa radiante en la cara.  

    —¡Por fin nos vamos! —gritó Adrián emocionado—. Mil gracias por invitarme, Micaela. 

    —Gracias a ti por aceptar. Este viaje sin ti no sería lo mismo —contestó ella. 

    Facturaron el equipaje, recogieron las tarjetas de embarque y se dirigieron al control de seguridad. 

    Tras pasar por los arcos de metales y cumplir con todos los requisitos de seguridad pertinentes, accedieron al sector comercial de la zona de embarque. Buscaron una cafetería para esperar al aviso de embarque. 

    Marina y Jorge caminaban cogidos de la mano. Hacían una pareja bonita. Berta no dejaba de mirar a Micaela y hacerle gestos. Micaela sonreía, Berta tenía ese efecto en ella; era una persona que conseguía hacerla reír solo con mirarla.  

    Una hora después, caminaban por la pasarela hacía la puerta del avión. 

      

    El vuelo fue tranquilo, sin complicaciones. Aterrizaron en Palermo y fueron a recoger el vehículo que les había alquilado Candela: una Mercedes Vito con nueve plazas sin conductor. 

    Diego se ofreció para conducir y Micaela se sentó en el asiento del copiloto. Ella programó el destino en el GPS. Los viñedos de Carlo estaban situados entre las ciudades de Marsala y Trapani. Debían conducir alrededor de ciento treinta kilómetros desde Palermo. 

    —Pues Palermo se parece mucho a Alicante —dijo Berta mientras Diego conducía hacia la autopista. 

    —Mira que eres paleta —le dijo Jorge. 

    —Y tú bajito —dijo Berta, que sabía dónde dar para hacer daño. 

    Él gruñó y ella hizo un gesto con los dedos sobre otro tamaño de una parte de su cuerpo. Adrián se rio. 

      

    A Sicilia se la conoce como la joya del sur de Italia. Famosa por el color del agua del mar, sus fondos marinos y sus paisajes volcánicos. De tradición y cultura mediterránea. Por la carretera pudieron comprobar que la mayoría del terreno que veían a través de los cristales de las ventanas eran campos de cultivo. 

    Al llegar a Marsala, la carretera lindaba con el mar. El paisaje cambiaba por completo. En las marismas habían construido unos muros de tierra convirtiendo el lugar en salinas. El agua de cada parcela se evaporaba y recogían la sal para su posterior venta. El aire olía a sal. 

    Carlo y Candela los esperaban en Marsala para llevarlos al viñedo. Aparcaron en el centro de la ciudad, en la plaza que les había indicado Candela, y fueron en busca de un café italiano. Micaela se moría de ganas de saborear un capuchino de verdad. 

    Sentados en una terraza degustaban el café cuando apareció Candela de la mano de Carlo. Estaba espectacular. Destilaba belleza por cada poro de su piel. El peinado perfecto, sujeto con un pañuelo azul eléctrico. El pelo gris, casi blanco. Había dejado el rubio platino, abrazando ese color ceniza tan bonito que, combinado con el color azul del pañuelo y el de sus ojos, le quitaban un montón de años de encima. Estaba feliz y sonreía.  

    —¡Mamá! Estás guapísima —le dijo Micaela mientras se abrazaban. 

    —Gracias, amor mío, tú también. Qué ganas tenía de verte.  

    Se saludaron, se besaron, agradecieron la invitación y, tras terminar el café, se fueron. 

    Al llegar al viñedo todos se impresionaron de la belleza del lugar. La villa era grande, y presidía imponente el lugar, situada en el centro de la finca, rodeada por todas las viñas. Había mucha gente trabajando. Carlo les contó que la producción de vino era muy grande. Se habían especializado en la variedad de vino Marsala, un vino con denominación de origen que solía beberse como vino de postre. Parecido al Oporto, se utilizaba mucho en la cocina.  

    Carlo se comprometió a enseñarles las bodegas antes de irse de luna de miel. 

    La temperatura era agradable. La finca tenía una piscina tan grande como un lago. Se pusieron el bañador y disfrutaron de una tarde relajada al sol. 

    —Pelirroja, vamos al agua que te voy a achuchar un poquito —le dijo Diego a Micaela, que estaba tumbada en una hamaca. 

    Ella sonrió y se metió en el agua. Lo abrazó. 

    —Dímelo otra vez, no me canso de oírlo —suplicó Diego. 

    —Te quiero —dijo ella. Y se besaron. 

      

    Cuando comenzó a oscurecer, Candela les dijo que prepararían unas pizzas en el horno de piedra. Se sentaron todos alrededor de la mesa. Micaela observaba a sus amigos y se sintió en familia. Fue una sensación agradable que hacía mucho tiempo que no sentía. 

      

    Al día siguiente, aprovechó para desayunar con su madre. Eran las únicas que se habían despertado temprano. 

    —Por favor, mamá. Soy tu hija —imploraba Micaela tratando de ablandar a su madre. 

    Candela se negó a enseñarle el vestido de novia. 

    —No, cariño, lo verás cuando recorra el pasillo para casarme con el amor de mi vida —dijo con los ojos llenos de lágrimas. 

    A Micaela no le dolió que su madre no considerara a su padre como el amor de su vida. Ellos habían tenido una historia de amor alargada en el tiempo por la crianza de su hija. La relación con Carlo era libre y elegida. Pasional, con todo hecho, a una edad en la que ya no tienes compromisos; ni familiares ni laborales.  

    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Micaela. Ella no se había casado nunca. Víctor no lo consideró necesario y no hubo discusión al respecto. Ella acataba lo que él decidía.  

    —Estoy ansiosa por ponerme delante de ese hombre tan maravilloso y decirle que sí. 

    Ambas se abrazaron. 

    —Te quiero, mamá. 

    —Y yo a ti, mi pelirroja preciosa.
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    Al lado de la piscina había una gran extensión de césped natural. La empresa que habían contratado para la organización de la boda había colocado un arco blanco lleno de flores donde los novios se darían el «sí, quiero». Frente a él, las sillas de los invitados, también de color blanco y también llenas de flores. Pocos invitados, la familia más allegada de Carlo y los seis amigos que esperaban sentados en sus asientos a que Candela hiciera su aparición. 

    Candela les había pedido que no se arreglarán demasiado. Nada de vestidos largos ni tocados demasiado recargados. Micaela llevaba un vestido de flores, entallado y la falda con un poco de vuelo y el largo por debajo de la rodilla. Diego llevaba un traje de chaqueta de color gris. Cuando las chicas lo vieron aparecer así vestido, Berta fingió un desmayo. Estaba muy guapo. 

    Carlo esperaba de pie, al lado del juez que iba a casarlos. Llevaba un traje oscuro, una flor malva en la solapa y una sonrisa de felicidad que le iluminaba toda la cara. 

    Sonaron los primeros acordes de la canción Perfect, de Ed Sheeran, y Candela apareció al principio del pasillo que había entre las sillas. Los invitados se giraron para verla y Micaela se emocionó al ver a su madre con sus perfectos setenta años, feliz y sonriente, a punto de casarse. Tan radiante. Llevaba un vestido de estilo Pin Up, blanco y malva; la falda de vuelo con una combinación de tul malva debajo que sobresalía un poco; la tela de la falda tenía pequeños topos del mismo color que el tul; un cinturón de raso, también malva, que resaltaba su figura; los tirantes anudados en el cuello, unos zapatos de raso a juego con el cinturón, y sujetaba el ramo de flores blancas y moradas con ambas manos. Llevaba el pelo recogido con una flor prendida en el coletero y el flequillo corto y liso. Estaba impresionante. 

    Berta, Marina y Micaela lloraban. La música bajó justo cuando ella llegó junto a Carlo. El juez leyó un texto en italiano, debió ser muy emotivo porque los invitados sonreían y asentían emocionados. Carlo le dijo unas palabras también en italiano, pero tuvo la deferencia de repetirlas en español. Candela también le dijo unas palabras a él y Carlo las fue traduciendo para que su familia pudiera entenderlas. Se dijeron que sí y se dieron el beso más bonito que Micaela había visto antes. Capturó ese instante para memorizarlo y pintarlo. Sería el regalo de boda perfecto.  

    Tras la ceremonia entraron dentro de la villa. En uno de los salones había preparado un cóctel.  

    Adrián sacó a bailar a Berta. 

    —¿Quieres volver a casarte conmigo? —le preguntó. 

    —Vale, pero en un barco —dijo ella. 

    Marina y Jorge también se pusieron a bailar mientras se besaban. 

    Diego se acercó a Micaela. 

    —Ha sido precioso, pelirroja. Qué bonita la vida y qué afortunado me siento por haberte conocido —dijo. 

    Ella sentía lo mismo. Miró a su madre, que bailaba apoyada en el pecho de Carlo. Dijeran lo que dijeran, qué bonito era el amor. Abrazó a Diego y lo besó. 

      

    La celebración se alargó hasta altas horas de la madrugada. Al día siguiente el recién estrenado matrimonio viajaba a una isla del pacífico para celebrar su luna de miel.  

    Los seis amigos aprovecharon para hacer turismo por la isla. Disfrutaron de sus playas paradisiacas y de la comida italiana. Micaela recordó los libros que había leído con Amelia de Andrea Camilleri y lo que disfrutaba el comisario Montalbano con la comida siciliana, sobre todo, el pescado. 

    Fue un viaje inolvidable que recordarían para siempre. Ella capturó un montón de imágenes para reproducir en sus cuadros.  

    Después de tres días sin parar, para exprimir cada minuto en la isla, regresaron a España. 

      

    Micaela agradeció entrar de nuevo en su casa. Saludó a Berlioz con un achuchón y cerró los ojos para aspirar el aroma de Amelia, que seguía allí presente a pesar del tiempo que iba pasando sin ella. 

    En las semanas posteriores abrazó su nueva rutina. Pintar, desayunar con Marina y, a veces, también con Diego. Dormir en el pecho de Diego. Hacer el amor con él cada vez que surgía la ocasión, que era siempre que estaban juntos y con algo de intimidad.  

    Micaela brillaba, y sus cuadros, más. 

      

    Llegó el verano y Micaela ya tenía listos los cuadros que iba a llevarse a Nueva York. Había pintado el mar siciliano, su paisaje volcánico y varias parejas que se amaban en cada rincón de aquella isla que la había conquistado. 

      

    Marina llegó una tarde y le dijo que debían hablar. 

    Sentadas en el bar de Bea, Marina permanecía en silencio, tensa, sin saber cómo empezar la conversación. 

    Micaela empezó a preocuparse.  

    —¿Qué pasa, cielo? —preguntó. 

    —Verás, gracias a ti y a tu empeño en encontrarme, me ha cambiado la vida. Gracias a Berta y a su amor por ti, que no tiró la toalla y me escribió aquella carta para encontrarme y darte una sorpresa. Gracias a Jorge, que se ha enamorado de mí y me ha curado las heridas que tenía tan profundas que no me dejaban respirar. Pero, sobre todo, gracias a un milagro que crece dentro de mí y que me ha llenado de tanta fuerza que me siento invencible. 

    Micaela abrió mucho los ojos y comprobó que se le había erizado el vello. 

    —¿Cómo? —preguntó con el estómago encogido de los nervios. 

    —Estoy embarazada —dijo Marina y comenzó a llorar. 

    Micaela también se puso a llorar y se abrazaron. Si alguien merecía ser feliz era Marina. No era justo que hubiera pasado por tantas tragedias. 

    —Cómo me alegro, cariño. ¿Qué ha dicho Jorge?  

    —Al principio no podía creerlo. Está feliz.  

    —No me extraña —contestó Micaela. 

    —Y ahora viene la parte triste de todo esto. Me voy, Micaela. Jorge y yo nos vamos a vivir juntos a su casa. Pediré una excedencia en el trabajo y me dedicaré a cuidarme y a esperar a nuestro pequeño o pequeña con todo el amor que tengo para darle. 

    Marina agachó la cabeza. Estaba feliz, pero despedirse de Micaela era difícil. 

    —Lo entiendo, pequeña, no te preocupes. Siempre supe que llegaría este día. Me ha encantado tenerte en casa. Me has dado mucho más de lo que piensas —dijo Micaela y sintió un pellizco en el pecho. La emoción se le alojó en la garganta. 

    —Y tú a mí. Pero esto solo supone que no viviremos juntas, no pienso alejarme mucho.  

    —No quiero perderte de nuevo—afirmó Micaela emocionada. 

    —Ni yo a ti —contestó Marina. 

    Ambas amigas volvieron a abrazarse. Bea hizo su aparición en ese momento.  

    —Creo que estáis viviendo un momento que hay que celebrar, ¿no? Demasiadas lágrimas veo yo por aquí —dijo con esa dulzura tan suya. 

    Marina le contó la noticia y Bea le dio la enhorabuena. 

    —Ni os mováis. Hoy he preparado unos bollitos de canela que son una auténtica delicia. 

    Y, en efecto, lo eran. Como todo lo que preparaba Bea. 

      

    Marina se fue dos días después y la casa volvió a quedarse vacía. Micaela se anudó la bata de franela, caminó por las habitaciones, aspirando el aroma de Amelia, sintiendo la paz que le proporcionaba ese olor.  

    —De nuevo solas tú y yo, abuela —dijo. 

    Fue a la cocina, descorchó una botella de vino y se sentó en el sofá con Berlioz. 

    —No pasa nada, pequeño Berlioz. La soledad no es tan mala y, además, nos tenemos tú y yo. 

    El gato abrió los ojos ambarinos y maulló. Ella le acarició la cabeza y él se dejó acariciar mientras ronroneaba de gusto. 

    Sonó el timbre y Micaela ya ni se inmutó. Se había acostumbrado a recibir visitas por sorpresa. Se levantó y fue a abrir.  

    Diego estaba en la puerta, sonriendo con una maleta gigante al lado. 

    —Hola, pelirroja. Me han dicho que alquilas habitaciones a personas que lo necesitan —dijo. Estaba guapo y sexi. 

    —Pero las cobro en carne —contestó Micaela con picardía. 

    —Menos mal, porque el sueldo me lo voy a gastar en gasolina. 

    Ella se tiró a su cuello y se comieron a besos. 

    Hicieron el amor durante varias horas. Ella observó la maleta y se dio cuenta de la trascendencia que ese objeto tenía en aquella casa. 

    —¿Así que vamos a vivir juntos...? —preguntó—. Yo pensé que me lo pedirías cenando en un restaurante caro o que te pondrías de rodillas y me regalarías una llave dentro de una cajita mona. Algo más ceremonial —dijo ella con sorna. 

    —Deja de ver películas románticas, anda, que te llenan la cabeza de pájaros. El lado derecho de la cama es mío. 

    —Bueno, eso habrá que discutirlo. 

    —Por cierto, todavía estoy esperando a que se te escape un pedo. Hasta que no te tires un pedo, no podemos ser pareja oficial. 

    Micaela soltó una carcajada. 

    —Yo no hago esas guarrerías —dijo. 

    —Ya, ya, eso no te lo crees ni tú. Por cierto, hablando de aromas. El olor de tu casa no lo he olido en ningún sitio. ¿Qué es? 

    —Es el perfume de Amelia. Se lo hacían por encargo en una perfumería en Madrid. Lleva jazmín, pero no sé qué más. No quiso revelarme la fórmula. 

    —¿Y sigue oliendo? —preguntó él extrañado. 

    —Creo que es su esencia. Como un milagro. Pero sigue oliendo, sí. Es ese olor el que me hace sentir tan feliz en esta casa. 

    —Bueno, espero contribuir un poquito a esa felicidad —dijo él. 

    —De eso estoy segura. 

      

    Ese fin de semana se reunieron todos los amigos en la casa. Micaela encendió la barbacoa de Amelia. Tenían muchas noticias bonitas que celebrar: Adrián y Berta preparaban una nueva boda, Marina y Jorge esperaban a su bebé y Micaela y Diego la decisión de vivir juntos. 

      

    El lunes por la mañana, Diego se fue a trabajar y Micaela a tomar café al bar de Bea. 

    Carmen entró en la casa, saludó a Berlioz y se puso a limpiar. Cuando terminó de arreglar todas las habitaciones, sacó del bolso el perfume de Amelia, que seguía comprando en la misma perfumería, y roció todas las habitaciones. Ella conservaba la fórmula desde el día que el abogado de Amelia le entregó una carta que Amelia le había dejado a su amiga del alma. En ella le daba todas las instrucciones para seguir cuidando de su nieta. Amelia adivinó que Micaela volvería a la casa de Valsaín, sabía que su ausencia le dejaría un vacío difícil de llenar, y quiso asegurarse de que su olor la envolviera como si fuera un abrazo. Le dejó encargado a Carmen que esparciera su perfume por la casa, algo que Carmen hacía con todo el amor del mundo. 

    Carmen cerró la puerta tras de sí, feliz por su pelirroja preciosa, que había encontrado el amor y se había atrevido a vivir. Quizá dentro de poco la vida le daría más sorpresas. Una boda, quizá un niño correteando dentro de aquellas paredes de piedra que tanta felicidad habían proporcionado, a sus vecinos y a ella. 

    

  


   
    Agradecimientos 

      

      

    Quizá creas que esta historia es tan solo ficción y que no puede suceder en la vida real. Déjame decirte que entre sus líneas hay más verdad de lo que puedas imaginar. Cada personaje que aparece en la novela está basado en una persona real. Cada relación existe, a su manera. Solo me he permitido las licencias que regala la imaginación. Se trata de que soñemos, ¿no? Hay que concedérselo, soñar y vivir deberían ir siempre de la mano. 

    Gracias por leer esta historia que tanto significa para mí, y gracias, de corazón, a todas las personas que me han servido de inspiración para crearla.  

    MJ, mi Berta maravillosa. Qué bien me lo he pasado contigo y qué bien me lo paso. Eres tan auténtica que no he tenido que inventarte. Gracias por ser mi amiga. Te quiero hasta el infinito y más allá. 

    Esther, mi amiga del alma, el amor de mis amores, la primera persona que leyó el manuscrito, mil gracias por ese mensaje cargado de emoción. Gracias por estar ahí cada día y compartir mis alegrías y mis penas. Eres un regalo de la vida. 

    Gracias a Eva, a todas las horas que me ha soportado en su cafetería mientras construía esta historia. A todos sus clientes fieles que cada día compartían conmigo sus buenos deseos. 

    A toda mi familia, la de sangre y la que no, por apoyarme en este camino largo y emocionante lleno de letras y sentimientos. 

    A mi pequeño paciente, por concederme esos ratos de trabajo.  

    También quiero dar las gracias a Noelia Medina, mi correctora y a Nere Gurutxeta, la diseñadora de la portada. Ha sido un auténtico placer trabajar con las dos.  

    A todas las personas que me rodean y me quieren bien. Muchos me habéis inspirado alguna característica de los personajes. Sois mi sostén y la alegría de mis días. 

    A las personas que están sin estar, que nos acompañan en el murmullo del viento y que siguen presentes en nuestros días. Gracias. 

    

  


   
    Sobre la autora 

      

    [image: ] 

      

    María Gallego (Madrid, 1978) ha trabajado durante más de quince años en el sector de servicios a empresas en una multinacional dedicada al software de gestión. Aunque su vocación siempre ha sido la escritura.  

    En el año 2014 abre un blog de relatos y cuentos llamado Martina y su caja de zapatos, nombre que da título a su primera novela autopublicada en Amazon. También publica en esa misma plataforma los libros de relatos: Escenas cotidianas y otros cuentos y Tiempos raros para el amor. 

    En enero de 2019 firma un contrato con la editorial Harper Collins Ibérica para publicar la novela Un viaje sin brújula. 

    En la actualidad compagina la escritura del que será su próximo libro con la publicación de relatos en redes. Puedes encontrarla en: 

      

    
    	 Facebook: @Martinarelatos 

    	 Twitter: @mariagautora 

    	 Instagram: @mariagallegoautora 

    	 Email: martinaysucajadezapatos@gmail.com 

   

      

    Gracias de corazón por leer esta historia. No olvides dejar tu valoración en Amazon. Es la mejor manera de ayudarme a seguir escribiendo. Un abrazo fuerte. 

    

  


   
    Otros títulos disponibles: 

      

    Rescate al olvido 

      

      

      

    [image: Imagen que contiene cielo  Descripción generada automáticamente] 

      

      

      

    Claudia quiere ser periodista. 

    Luz adora a sus hijos. 

    Lourdes quiere ser madre por encima de todas las cosas. 

    Irune quiere ser feliz. 

    Mujeres... 

    Mujeres desconocidas con historias que no pasarán a la historia. 

    Mujeres con relatos dignos de rescatar del olvido. 

    Mujeres, todas, como tú o como yo. 

      

    

  


   
      

    Un viaje sin brújula 

    [image: Imagen que contiene texto  Descripción generada automáticamente] 

      

    ¿Qué harías si tuvieras que cruzar los límites de tu moralidad? 

    Samantha es una mujer marcada por las decisiones de su pasado. Obligada a comenzar de nuevo, consigue apartarse de todo lo que le hizo bajar hasta los infiernos. 

    Un día recibe la llamada de un abogado que le ofrece una proposición tentadora e inquietante: vivir una vida de lujo al mando de una empresa en un sector que desconoce e incluso desprecia. Aceptar el reto supone la única oportunidad de salir del agujero donde se encuentra… y comprobar hasta dónde es capaz de llegar por ambición. 

    Lo que Samantha desconoce es que en cuestiones del corazón el destino tiene sus propios planes. Deberá embarcarse en un viaje sin brújula donde conocerá a un hombre que derribará todos los muros que había construido para sobrevivir. Junto a él descubrirá que el amor es siempre la respuesta correcta ante todas las preguntas importantes de la vida.

  


   
      

    Martina y su caja de zapatos 

    [image: ] 

      

    Martina vuelve a casa un día antes de lo previsto y al entrar en su habitación, la escena que contempla cambia su vida para siempre. Con casi cuarenta años, una caja de zapatos llena de recuerdos y un marido que olvidar, comienza su nueva vida.
Una noche recibe un mensaje anónimo que la invita a participar en un extraño y sorprendente juego. Sueña, enamórate y descubre junto con Martina los secretos ocultos tras los mensajes que va recibiendo. 

    

  


   
      

    Tiempos raros para el amor 

      

    [image: ] 

      

    Tiempos raros para el amor es una recopilación de cincuenta relatos de diversos géneros y extensiones. Historias de amor, misterio, humor, pero sobre todo historias emocionantes. Ese es el objetivo de este libro: emocionarte. Que te haga soñar, viajar, evadirte de una realidad, a veces inquietante, aburrida o insoportable. 

Todos tienen algo especial, pero hay dos destacables:
«El último verano juntos», historia inédita que te atrapará desde la primera línea. Y «Los planes de Carol», un relato largo de amor, tierno y divertido, que te hará comprender que las segundas oportunidades existen. 

    

  


   
      

    Escenas cotidianas y otros cuentos 

      

    [image: Imagen que contiene texto  Descripción generada automáticamente] 

      

      

      

    Relatos cortos de diferentes géneros.  

    Diálogos e historias que buscan emocionar y sorprender al lector. Primera obra publicada de la autora.
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